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Deseando el Excmo. Sr. Presiden- 
te de la República que sea conocida y 
debidamente apreciada en toJo el país 
la brillante labor de la Delegación de 
Colombia en la Segunda Conferencia 
Internacional de La Haya, dispuso que 
bajo la dirección del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores se hiciera la pre- 
sente publicación, en la cual se contie- 
nen los informes rendidos á la Canci- 
llería colombiana por los Delegidos 
de la República; varios hermosos artí- 
culos del ex-Delegado Sr. Generdl D. 
Marceliano Vargas, que tratan de sus 
recuerdos personales y de la crónica ín- 
tima de la Conferencia, y por último el 
texto completo y auténtico de todas las 
Convenciones, Declaraciones y Votos 



/ 
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acordaílos por aquella Asamblea uni- 
versal, y el Acta final ó compendio de 
sus trabajos, que son la última palabra 
en lo que concierne á las leyes que ri- 
gen las relaciones de los Estados entre 
sí. De grande utilidad y provecho pue- 
de ser la publicación de este libro para 
la juventud estudiosa de Colombia. A 
ella especialmente va dirigido. 



OOroEREmí DE LA HiTi 



PKIllBK IXFOBME 

La Haya, 15 de Janio de 1907 

La segunda Conferencia d'j la Paz ha inaugu- 
rado sus sesiones hoy 15 de Junio de 1907 en es- 
ta ciudad de La Haya. 

La presente relación tiene por objeto dar 
cuenta al Gobierno de la República de las labores 
de la Conferencia. La Delegación ha juzgado con- 
veniente realizar este trabajo á medida que se 
vayan cumpliendo los acontecimientos, enviando 
informes al Ministerio de Relaciones Exteriores 
con la periodicidad que las circunstancias requie 
ran, ya que de esta suerte, á la par que el Gobier- 
no podra irse enterando de lo que suceda con la 
menor pérdida de tiempo, la labor será más fácil 
de ejecutar y menos expu^^ta á olvidos ú omi- 
siones. 

Antes de entrar en materia y para la más 
clara inteligencia de la situación actual y de los 
nuevos acuerdos á que se llegue ó que se pro- 
pongan, conviene recapitular someramente los 
hechos de la primera Conferencia de la Paz. 

La primera Conferencia de la Paz fue convo 
cada por S. M. el Zar de Rusia y se reunió en La 
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Haya en el verano de 1899. Guió al Monarca un 
alto espíritu humanitario, y su llamamiento fue 
acatado por todos los Gobiernos á quienes se diri- 
gió. Por lentos que puedan llegar á ser los tra- 
bajos de esta Conferencia, la humanidad debe 
guardar un sentimiento de gratitud hacia el exi- 
mio Soberano que puso al servicio de tan nobles 
fines todos los prestigios de su dinastía y todo el 
peso del inmenso Imperio cuyos destinos rige. 

Los Plenipotenciarios que asistieron á la pri 
mera Conferencia de la Paz firmaron varios con- 
venios y varias declaraciones que pueden resu- 
mirse así : 

I- Un convenio para el arreglo pacífico de 
las diferencias internacionales. 

II — Un convenio relativo á las leyes y usos en 
tiempo de guerra por tierra. 

III— Un convenio para la adaptación á la 
guerra marítima de los principios de la Conven- 
ción de Ginebra de 22 de Agosto de 1864. 

Además se firmaron las siguientes declara- 
ciones : 

a) Prohibición de lanzar proyectiles ó expío 
sivos desde globos ú otros nuevos métodos seme 
jantes ; 

6) Prohibición de usar proyectiles cuyo único 
objeto sea la difusión de gases asfixiantes ó dele 
téreos; 

c) Prohibición de usar balas que se ensan 
chan ó se aplastan con facilidad dentro del cuer 
po humano, como aquellas que tienen costra dura 
ó cuya cubierta no encierra por completo su nu 
cleo interno ó está perforada ó lleva incisiones 

Los convenios y las declaraciones precitados 
formaron documentos separados. La Gran Breta 
ña firmó los tres convenios, pero no firmó ningu 
na de las declaraciones. Los Estados Unidos acep 
taroñ los^ convenios y la primera de las declara- 
ciones. Las demás potencias se han adherido tan 
to á los -convenios como á las declaraciones, con 
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excepción de Portugal, ^ue se ha abstenido de fir- 
mar la tercera declaración, y de Suecia, Noruega 
y Suiza, que todavía no han ratificado el segundo 
convenio. 

Además de los convenios y declaraciones pre- 
cedentes la primera Conferencia decretó varias 
resoluciones radicativas de los deseos que se abri- 
gaban ó votos que se hacían en el sentido de los 
trabajos que hubieran de desarrollarse en ocasio- 
nes posteriores. 

En lo relativo al gravamen que imponen los 
gastos militares y la limitación de armamentos 
se adoptó la siguiente resolución : 

La Conferencia es de opinión de que es deseable 
en el más alto grado que los presupuestos militares sean 
restringidos, ya que actualmente constituyen una carga 
pesada para el mundo en general, y que así se aumenta- 
rá el bienestar material y moral de la humanidad. 

Esta resolución fue adoptada unánimemente- 
El voeu 6 deseo manifestado sobre este mismo 
asunto fue el siguiente : 

La Conferencia manifiesta el deseo de que los Go- 
biernos, tomando en consideración las proposiciones he- 
chas por ella, lleguen á examinar la posibilidad de una 
inteligencia en cuanto á limitación de las fuerzas ár 
madas por mar y por tierra y & la limitación de los ries- 
gos de Ja guerra. 

En lo relativo á la inmunidad de la propie 
dad privada en el mar en tiempo de guerra, asun- 
to que el Gobierno de los Estados Unidos había 
presentado en la Conferencia, aunque no estaba 
incluido en el programa de las deliberaciones, la 
Conferencia expuso la siguiente opinión : 

La Conferencia expresa el deseo de que la propo 
sición que tiende á declarar la inviolabilidad de la pro 
piedad privada. en la guerra marítima se refiera á una 
nueva Conferencia, para que ésta la consideré. 

Eti/lo. relativo á lós derechos y deberes de los 
neutral/^, la Conferencia decretó el siguiente voéii: 
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La cuestión de los deberes y derechos do los neu 
trales deberá insertarse en el programa de una nue^a 
Conferencia futura. 

Lias proposiciones refentes á las cuestiones de 
bombardeo de puertos, ciudades y aldeas por fuer- 
zas navales, también deberán ser referidas á las 
Conferencias que posteriormente se celebren, y 
las cuestiones que se refieren á rifles y cañones 
navales, consideradas por la Conferencia, deberán 
ser estudiadas por los Gobiernos, con objeto de 
negar á un arreglo en cuanto al empleo de nuevos 
tipos de armas y de nuevos calibres, y flnalmen 
te la Conferencia manifestó que tomando en cuen 
ta las medidas preliminares adoptadas por el Go- 
bierno federal suizo para la revisión de la Con- 
vención de Ginebra, deben referirse á la opinión 
de una Conferencia especial que tenga por objeto 
te revisión de dicha Convención de Ginebra. 

De acuerdo con esto último se celebró en Gi 
nebra en Junio y Julio de 1906 una Conferencia 
de la que resultó una nueva Convención de 33 ar- 
tículos, que fue adoptada el 6 de Julio de 1906. 

Desde la clausura de la Conferencia de la Paz, 
y del establecimiento del Tribunal permanente de 
Arbitraje en La Haya, en más de una ocasión 
este último ha prestado servicios de trascendental 
importancia á la paz universal, los que por su 
notoriedad y por la índole misma de este escrito, 
no es del caso detallar aquí. 

Además de los asuntos mencionados, qué son 
legados de la primera Conferencia de la Paz, la 
segunda Conferencia habrá de ocuparse en los 
contenidos en el programa preparado por el Go 
bierno ruso. 

La invitación del Gobierno ruso resume las 
distintas cuestiones en la forma siguiente : 

El Gobierno imperial ruso, creyendo que es nece 
sario examinar únicamente aquellas cuestiones que son 
de urgencia manifiesta por indicarlo aisf la experiencia 
de los afios recientes, y sin tocar cuestión alguna re- 
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latida & la limitación de las fuerzas militares y nava- 
les, propone como programa de la Conferencia los si- 
guientes puntos principales : 

I — Estudio de las mejoras que deben introducirse 
en las disposiciones de los convenios relativos al regla- 
mento de la Conferencia Internacional, en lo que se re- 
fiere al Tribunal de Arbitraje y á la Comisión interna- 
cional de investigación. 

II — Adiciones que deben hacerse á las disposicio- 
nes del convenio de 1899, relativas á las leyes y usos 
de la guerra por tierra, entre otras la relativa al rom- 
pimiento de hostilidades, & los derechos de los neutra- 
les en tierra, etc. 

III — Preparación de un convenio relativo á las le- 
yes y usos de la guerra marítima, referente al bombar- 
deo de puertos, ciudades y aldeas por fuerzas navales, 
colocación de torpedos, etc., transformación de barcos 
mercantes en buques de guerra, propiedad privada de 
los beligerantes en el mar ; al plazo de favor que debe 
concederse á los barcos de comercio para salir de los 
puertos neutrales ó de los puertos del enemigo después 
de rotas las hostilidades ; derechos y deberes de los neu- 
trales en el mar, y entre otras cuestiones, lo relativo al 
contrabando de guerra y al régimen áque deben some- 
terse los barcos de los beligerantes en los puertos neu- 
trales 4 & la destrucción por fuerza mayor de los barcos 
de comercio neutrales decretados como presas. 

En el dicho convenio habrán de introducirse arre- 
glos relativos á la guerra por tierra que sean igualmen- 
te aplicables & la guerra marítima. 

Deberá adicionarse la Convención de 1899 de modo 
de adaptar á la guerra marítima los principios de la 
Convención de Ginebra. 



Por el programa precedente se advierte que 
la limitación de armamentos, que fue el punto 

Srincipal del programa ruso para la Conferencia 
e 1899, no ha sido incluido en el programa de la 
presente Conferencia, aunque sí se hace mención 
del asunto. El nuevo programa tampoco sugiere 
que pueden presentarse á la consideración de la 
Conferencia asuntos distintos de los que él contie- 
ne. Lo único que dice en cuanto á la libertad de 
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acción que puede ejercitarse es que el Gobierno 
imperial desea ''acentuar su manifestación de que 
el programa y la aceptación de él por los varios 
Estados no deben considerarse como perjudiciales 
hacia ningún género de opinión que pueda ser 
presentada en la Conferencia, relativa á las solu- 
ciones que hayan de darse á las cuestiones que se 
sometan á la discusión." 

El programa precedente resume la situación 
en la fecha presente. 

A la sesión inaugural asistieron los Delega- 
dos de los países representados, según constan en 
la lista que se adjunta á este documento. 

S. E. el Sr. Jonkheervan Tets van Goudriaan. 
Ministro de Relaciones Exteriores de los Países 
Bajos, abrió la sesión y pronunció el discurso si- 
guiente : 

Señores. 

En nombre de S. M. la Reina, mi Augusta Sebera 
na, tengo el honor de daros la bienvenida. 

Asociándose al pensamiento de S. M. el Emperador 
de todas las Rusias, cuando este Monarca dirigió & las 
potencias la proposición de enviar sus Delegados á una 
segunda Conferencia de la Paz, S. M. la Reina se ha 
sentido dichosa ofreciendo hospitalidad á vuestra ilustre 
Asamblea. 

El Gobierno de los Países Bajos me ha encargado 
de expresar desde aquí sus sentimientos de profundo 
respeto y de sincero agradecimiento hacia el augusto 
Soberano que ha tomado la iniciativa déla Conferencia. 

Ocho años han pasado desde la primera Conferen 
cia, y la obra comenzada desde 1899 ha hecho progresos. 

Corresponde á la historia registrar los datos que 
marcan ese desarrollo, que por otra parte os son conoci- 
dos. Puedo por tanto abstenerme de recordarlos; pero 
creo que no conviene omitir en este momento el ofrecer 
un tributo de nuestra gratitud al eminente hombre de 
Estado que preside los destinos de los Estados Unidos de 
América. El Sr. Presidente Roosevelt ha contribuido po- 
derosamente á hacer fructificar la semilla sembrada por 
el augusto iniciador de las solemnes Asambleas ínter 
nacionales convocadas para discutir y precisar las reglas 



de Derecho Internacional, que como los Estados son los 
primeros en reconocer, deben regir sus relaciones. 

Objeto de severas críticas han sido los resultados 
de la primera Conferencia de la Paz. 

Esos juicios y los acontecimientos sucedidos, que 
según algunos espíritus pesimistas serían prueba de la 
esterilidad de los esfuerzos de esta Conferencia, no han 
debilitado seiiamente la corriente de opinión que se for- 
mó en favor de la obra de la Asamblea de 1S99. 

La mejor prueba de que los pueblos y sus Gobier-. 
nos, lejos de desinteresarse de esa corriente de opinión, 
han aumentado su influencia, me parece la solicitud con 
que las potencias han respondido al llamamiento que se 
les ha hecho. Este acuerdo unánimemente favorable, 
por decirlo así, me ha parecido de buen augurio. Veo en 
ello una indicación que parece justificarla esperanza de 
que la Conferencia que hoy inaugura sus trabajos seña 
lará una etapa en la ruta que debe conducir al objeto de 
que se trata, y que no será la última que con los mismos 
fines se reunirá en La Haya. 

El aumento en el número de Estados representados 
— su número casi se ha duplicado — es otro síntoma fa 
vorable, difícil de desconocer, ya que cuanto mayor sea 
el número de Estados que tomen parte en las Conferen- 
cias, mejor asegurada quedará la observación general é 
incontestable de las disposiciones en que se convenga. 

lidkMaison du Bois donde celebraron sus sesiones 
los Delegados de 1899 no era bastante amplia para reci 
bir una Conferencia mundial tan numerosa. Ha sido 
preciso preparar otro alojamiento. 

La venerable sala en que acabáis de entrar fue 
construida en el siglo xiii por Guillermo ii. Conde de 
Holanda, Rey de los romanos. Decisiones de gran tras 
cendencia tomadas en este recinto le valieron una cierta 
celebridad histórica. Actualmente celebran aquí sus se- 
siones los Estados generales. Por ello esta sala nos ha 
parecido digna de recibir la segunda Conferencia de la 
Paz, con lo que adquirirá un nuevo título de celebridad 
histórica que pasará los límites de la historia nacional, 
ya que aquí deliberará la Asamblea más completamente 
representativa de los Estados del mundo que se haya 
nunca reunido hasta nuestros días. 

Tengo, señores, dos proposiciones que haceros: pre- 
sentar desde luego á S. M. el Emperador de todas las 
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RuBÍds nuestros respetuosos homenajes por la vía tele 
gráfica, en los términos .siguientes: 

'* Al comenzar sus trabajos la segunda Conferencia 
de la Paz pone & los pies de V. M. sus respetuosos ho 
menajes y le expresa su profundo reconocimiento por 
haber tomado la iniciativa de continuar la obra comen 
zada en 1899. La Conferencia ruega á V. M. tenga á 
bien convencerse de su profundo deseo de trabajar con 
todas sus fuerzas para la realización de la misión, tan 
delicada como difícil, que le ha sido confiada." 

Deduzco de vuestros aplausos la unanimidad de 
vuestro asentimiento. 

No dudo que mi segunda proposición reunirá igual 
mente vuestros sufragios. 

Me permito pues, señores, expresaros el deseo de 
conferir la Presidencia de vuestra Asamblea al Emba- 
jador de S. M. el Emperador de todas las Rusias, S. E. 
Mr. de Nélidow, cuya grande experiencia y cuyas emi- 
nentes cualidades contribuirán á facilitar vuestros tra 
bajos. 

En vista de la aceptación unánime de mi proposi- 
ción, ruego al Excmo. Sr. Nélidow, Embajador de Ru 
sia en París y primer Delegado, se digne aceptar la 
Presidencia, y á tal objeto ocupar el sillón presidencial. 

Cuando el Sr. Tets van Goudriaan terminó 
este discurso, el Excmo. Sr. Nélidow ocui)6 la Pre 
sidencia, y pronunció la siguiente alocución : 

Señores. 

Permitidme en primer término cumplir el grato 
deber de expresar mi profundo reconocimiento por el 
honor que me hacéis al consentir en confiarme la direc 
ción de nuestros trabajos. 

Sé que al aceptar bondadosamente la amable y li- 
sonjera propuesta sobre mi designación hecha por el Sr. 
Ministro de Negocios Extranjeros de los Países Bajos 
habéis querido tributar un homenaje al Soberano á quien 
tengo el honor de representar, que ha sido el iniciador 
de la Conferencia de la Paz y respecto de quien el Sr. de 
Tets acaba de expresarse en palabras que me conmue- 
ven profundamente. 

También habéis querido sin duda por medio de 
vuestra aquiescencia manifestar vuestra deferencia ha 
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oía el hombre de Estado distinguido que dirige la polí- 
tica exterior de los Países Bajos, á quien tengo el honor 
de contar, desde hace mucho tiempo, entre mis colegas 
y amigos más estimados. 

Por esta razón creo responder á vuestro unánime 
sentimiento pidiendo que el Sr. Tets mantenga sus vín 
culos con la Conferencia y que acepte en prenda de ellos 
el título de Presidente honorario. 

Os propongo igualmente que ofrezcáis la Vicepre- 
sidencia de la Conferencia al primer Delegado de los 
Países Bajos, Sr. Beaufort, bajo cuyos auspicios celebrfr 
sus sesiones la primera Conferencia de la Paz de 1899. 

Por lo que á mí toca no tengo para qué asegurar 
que emplearé todo mi empeño en dirigir vuestros traba- 
jos de modo que sean fecundos en el más alto grado po 
sible. Trataré siempre, teniendo ese objetivo en miras^ 
de mantener entre nosotros la concordia, buscando pun- 
tos de contacto y evitando todo lo que pueda traer di- 
vergencias de opiniones demasiado vivas. Para llegar á 
este feliz éxito cuento con el apoyo que prestará vues 
tra benevolencia y vuestra amabilidad á los buenos .de- 
seos que me animan. 

Tenemos, señores, ante todo que cumplir con un 
respetuoso deber hacia la eximia Soberana del país que 
tan generosa hospitalidad nos ofrece. Os propongo por 
tanto que me autoricéis á enviar en nombre de la Con 
ferencia á S. M. la Reina de los Países Bajos el siguien- 
te telegrama: 

''Los Representantes de los cuarenta y sieto Estados 
reunidos en La Haya para la segunda Conferencia de la 
Paz tienen el honor de poner á los pies de V. R. M. la 
expresión de su reconocimiento por la bondadosa acogida 
que se les ha dispensado en la real residencia de V. M., 
y con ella el homenaje de su más respetuosa adhesión.'^ 

Al asumir las funciones que acabáis de conferirme 
no creo necesario, después de las elocuentes palabras 
que acabáis de oír de boca del Sr. Ministro de Negocios 
Extranjeros de los Países Bajos, recordar cuáles han 
sido los antecedentes de esta segunda Conferencia de la 
Paz y la parte que corresponde en su convocación al 
Jefe eminente de la Gran Confederación Norteamérica 
na, cuyos impulsos generosos se inspiran siempre en los 
sentimientos más nobles de justicia y hunianidad. 

Al contemplar reunidos en una sola Asamblea á los 
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representantes de casi la totalidad de los Estados cons 
tituidos no puedo menos de experimentar una viva y 
profunda emoción. Es la primera vez que un hecho de 
esta naturaleza se produce, y es una idea de paz la que 
ha impelido á los Gobiernos de todos los puntos del glo 
bo á enviar á los hombres más eminentes de su país 
para que discutan en común los intereses más queridos 
de la humanidad: los de la conciliación y de la justicia. 
Debo atreverme á considerar esto como un feliz augu 
rio para el desarrollo de nuestros trabajos, y debo ex> 
presar la esperanza de que esos mismos sentimientos de 
concordia que han unido á los Gobiernos reunirán igual 
mente á todos sus Representantes y cc^ntribuirán así al 
buen éxito de las tareas que nos han sido confiadas. 

Esta tarea, señores, según resulta ella del progra 
ma de la Conferencia, aceptado por todos los Gobiernos, 
se compone de dos partes: por un lado se trata de bus 
car el medio de arreglar amigablemente las diferencias 
que puedan surgir entre los Estados, impidiendo de esta 
suerte las guerras y los conflictos armados. Por otra 
parte es preciso cuando la guerra llegue á estallar sua- 
vizar sus consecuencias tanto para los combatientes 
como para los no combatientes, sobre quienes éstas pu 
dieran gravitar de una manera indirecta. Acaso estos 
dos problemas hayan parecido incompatibles algunas 
veces. Durante la guerra de secesión de los Estados 
Unidos un profesor— el Dr. Lieber, si no estoy equivo 
cado — preparó un proyecto de instrucciones á los Co 
mandantes de tropas que ocuparan territorio enemigo y 
para las autoridades locales del territorio ocupado, cuyo 
objeto era aliviar para los unos y para los otros las difi- 
cultades 7 consecuencias de esa situación anormal. En 
toncos oí expresar la opinión de que toda tentativa de 
auavizar los horrores de la guerra era completamente 
errada. Se decía: ''Para que las guerras sean cortas y 
raras es preciso que los pueblos sientan todo su peso, y 
de esta suerte busquen el modo de ponerles fin lo más 
pronto posible y no quieran volver á hacer la guerra." 
Este raciocinio me parece del todo falaz. Ni los horrores 
de las guerras en los tiempos antiguos, ni los de las 
guerras en la Edad Media fueron parte á disminuir 
la frecuencia ni la duración de ellas; en tanto que las 
atenuaciones introducidas en la segunda mitad del si^ 
glo pasado en el régimen de las guerras, en cuanto á lá 
suerte de los prisioneros y de los heridos, y toda esa se- 
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ríe de medidas humanitarias que honran los trabajos de 
la primera Conferencia de la Paz y que deben ser com- 
pletadas por las labores de la Conferencia que hoy inau 
guramop, no han contribuido en manera alguna á des 
arrollar el gusto por la guerra. Por el contrario, se ha 
creado en todo el mundo civilizado un sentimiento de 
amenidad internacional y ke ha creado una corriente 
pacifica de que podemos darnos cuenta por la simpatía 
con que la opinión pública acoge y acompafia— así lo 
espero al menos — el curso de nuestros trabajos. Bajo 
este mismo aspecto pues debemos perseverar en la vía 
iniciada por nuestros predecesores en 1899 

En cuanto & la parte de nuestra tarea que se reflere 
á los medios para impedir y evitar los conflictos entre 
Estados^ parece inútil insistir sobre los servicios que las 
instituciones y las disposiciones decretadas por la primera 
Conferencia de la Paz han prestado ya á la causa de la 
misma paz y á la causa del derecho. Se ha dicho que 
las diferencias arregladas como consecuencia de la pri 
mera Conferencia de la Paz en La Haya no alcanzan 
por su importancia á lo que pudiera llamarse casos de 
justicia de paz internacional. Pues bien, señores : los 
jueces de paz también prestan servicios importantes al 
orden y á. la tranquilidad pública. Dirimen amigable- 
mente las disensiones privadas y contribuyen de esta 
suerte á mantener una atmósfera de tranquilidad entre 
los individuos, eliminando las causas pequeñas de irri- 
tación, que al acumularse traen consigo grandes hosti 
lidades. Otro tanto sucede entre las naciones. Es evi 
tando las pequeñas disensiones en las relaciones inter- 
nacionales como se prepara el terreno para la fácil 
inteligencia entre ellos cuando están en juego intereses 
de mayor monta. 

El reconocimiento solemne del principio de arbitra- 
je ya ha cieado entre los diversos Estados una situación 
de ánimo inclinada á recurrir á este sistema para arre 
gla'r todos los litigios dentro de un radio que se ensancha 
más y más cada día. Así, desde 1899 se han celebrado 
treinta y tres convenios de arbitraje entre los distintos 
Estados. Pero hay más: cuatro casos graves y complica- 
dos capaces de producir una tirantez extrema entre las 
potencias han sido presentados ante el Tribunal Arbitral 
de La Haya; y la Comisión de investigación creada por 
acta de 1899 ha tenido que ocuparse, como es bien sabido, 
en un caso infinitamente serio y que sin su oportuna 
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intervención hubiera podido traer laa máe peligrosas 
consecuencias. 

Podemos pues^ señores, contemplar con respeto los 
resultados de la actividad de nuestros predecesores en 
La Haya; deben servirnos de estímulo para perseverar 
en la obra que ellos han realizado y para darle el mayor 
desarrollo posible. Todos los amigos de la civilización 
siguen con simp&tico interés los progresos de las insti- 
tuciones internacionales creadas por la primera Confe- 
rencia de la Paz. Un generoso ciudadano de los Estados 
Unidos ha hecho donativo de una fortuna para edificar 
aquí un suntuoso palacio que sirva de hogar á los insti- 
tutos creados por esa Conferencia. Toca & nosotroi^ ha- 
cernos dignos de este acto de munificencia, lo que tam 
bien sería el mejor medio de manifestar nuestro agra- 
decimiento ¿ Mr. Carnegie. 

Por lo demás, no pequemos de ambiciosos. No olvi- 
demos que nuestros medios de acción son limitados; 
que las naciones son seres vivientes semejantes & los 
individuos que las componen; que tienen las mismas 
pasiones, las mismas aspiraciones, los mismos desfalle 
cimientos y los mismos arrebatos. No olvidemos que si 
en la vida diaria los organismos judiciales, á pesar de 
la severidad de las sanciones deque disponen, no logran 
impedir las disputas, las reyertas y lao violencias entre 
los individuos, otro tanto sucederá entre las naciones, 
aunque la introducción de un mayor grado de toleran- 
cia en las costumbres ciertamente contribuirá á dismi- 
nuir los casos bélicos y extremos. No olvidemos sobre 
todo, señores, que hay toda una serie de causas, ya de 
honor, ya de dignidad, ya de intereses esenciales, que 
se hallan comprometidos tanto para los individuos como 
para las naciones, en que éstas ó aquéllos jamás consen 
tiran, cualesquiera que sean las consecuencias, en reco- 
nocer más autoridad que la de su propio criterio y la de 
sus propios sentimientos personales. Pero que esto no 
nos desanime en la contemplación del ideal de una paz 
universal y de una fraternidad de los pueblos, las que 
después de todo no son sino aspiraciones naturales y su- 
periores del alma humana. La condición esencial de 
todo progreso ¿no es por ventura la persecución de un 
ideal hacia el cual siempre nos lanzamos sin jamás lle- 
gar á él ? Todo objetivo tangible una vez logrado con 
tiene el ímpetu, en tanto que es preciso para el progreso 
de toda empresa que exista el estímulo continuo de la 
aspiración hacia algo más elevado. 
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Excelsior es la divisa del progreso. Acometamos 
nuestro empeño con vigor, teniendo para alambrar la 
vía la estrella luminosa de la paz y de la justicia uni- 
versales, á la cual nunca habremos de llegar, pero que 
nos guiar& siempre para bien de la humanidad. Lo que 
podamos hacer en pro de los individuos para aliviar las 
consecuencias de la guerra y en pro de los Estados para 
evitarles conflictos, serán otros tantos títulos adquiridos 
por nosotros para los Gobiernos que representamos, al 
reconocimiento de la humanidad. 

Después de pronunciado este discurso la Con- 
ferencia levanta la sesión para reunirse de nuevo 
el día 19 del presente mes. 

Los Delegados de Colombia, 
Jorge Holguín— S. Pérez Trtana— M. Vargas 



SEGUNDO INFORME 



Scheveningen (La Haja), 20 de Janio de 1907 

Ayer tuvo lugar la segunda sesión en pleno 
de la Conferencia de la Paz, bajo la presidencia 
del Deleejado ruso Sr. Nélidow. 

Procedió éste en prinaer lugar á leer un tele- 
legrama de la Reina de Holanda, concebido en los 
siguientes términos : 

Me felicito al ver en La Haya á los representantes 
de los varios Estados reunidos para la segunda Confe 
rencia de la Paz. Al dar gracias á V. E. por los senti 
mientos de que se ha servido ser intérprete cerca de mí, 
expreso los más sinceros jerotos por los nobles fines que 
la Conferencia se propone. — Ouillermina. 

El Presidente de la Conferencia propuso q^ue 
se solicitara por medio del Ministro de Negocios 
Extranjeros una audiencia de la Reina para los 
Delegados, 

En seguida el Sr. Presidente dio lectura al 
siguiente telegrama del Emperador de Rusia: 

Me siento vivamente conmovido por el contenido 
de vuestro telegrama. Por vuestro conducto expreso & la 
segunda Conferencia de la Paz los votos que hago por 
el más feliz éxito en la noble tarea que ie ha sido con- 
fiada.— Nicolás. 
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El Presidente anunció después que los Esta 
dos representados en esta Conferencia que no to- 
maron parte en la primera ya han perfeccionado 
su adhesión á los actos de la primera Conferencia. 

En seguida fue leído por el Presidente el Re 
glamento general, que fue aprobado por la Con 
ferencia y que es como sigue : 

Art. 1.0 La segunda Conferencia de la Pazeecom 
pone de todos los Plenipotonciarios y Delegados técni 
eos de las Potencias signatarias ó adheridas á las con- 
venciones y actas firmadas en la primera Confereren 
cia de la Paz en 1899. 

Art. 2.^ Después de la formación déla mésala Con- 
ferencia corstituirá Comisiones para el estudio de las 
cuestiones comprendidas en el programa. 

Los Plenipotenciarios de las distintas naciones ten 
drán libertad de inscribirse en las listas de esas Comi 
siones como mejor les parezca, y podrán designar libre 
mente también los Delegados técnicos que hayan de to 
mar parte on ellas. 

Art. 3.° La Conferencia nombrará p1 Presidente y 
el Vicepresidente de cada Comisión. 

Las Comisiones nombrarán sus Secretarios y Reía 
tores. 

Art. é."" Las Comisiones tendrán derecho á dividir- 
se en Subcomisiones, las que formarán su propia mesa 
según sus conveniencias. 

Art. 5 o La Conferencia nombrará al iniciar sus 
trabajos un Comité de redacción para la coordinación 
y confección definitiva de'ías actas que fueren aproba 
das por votación en la Conferencia. 

Art. 6.° Todos los miembros de las Delegaciones 
podrán tomar parte en las deliberaciones en las sesiones 
generales ó plenas de la Conferencia y en las de la 
Comisión á que pertenezcan. Los miembros de una De- 
legación pueden reemplazarse entre sí. 

Art. 7.<> Los miembros déla Conferencia que asis 
' tan alas sesiones de una Comisión á que no pertene 
cieren nó tendrán derecho de tomar parte en las delibe 
raciones sino mediante autorización especial ad hoc 
concedida por el Presidente de la Comisión respectiva. 
.. Art. 8.0 Las Delegaciones tendrán un voto en los 
escrutinios. — 
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Las votaciones serán nominales, por llamamiento 
hecho en orden alfabético de los países representados. 

Art. 9."^ Las decisiones de la Conferencia podrán ser 
resoluciones 6 manifestación de aspiraciones 6 deseos 
{voeux). 

Las resoluciones son decisiones tomadas por unani 
midad de votos. 

Los voeux ó manifestación de deseos serán la expre 
sión de las opiniones de los votantes, que no establece 
rán obligación jurídica ninguna. 

Art. 10. Toda proposición de resolución ó de voru 
que haya de ser discutida por la Oonferencia deberá 
«omo regla general ser entregada por escrito al Presi 
dente y deberá también ser impresa y ser distribuida 
antes de ser sometida á la consideración. 

Art. 11. El público será admitido alas sesiones pie 
ñas de la Conferencia, y para esto se distribuirán tarje 
tas por el Secretario general con autorización del Presi 
dente. 

El Presidente siempre podrá decidir los casos en que 
las sesiones hayan de ser públicas. 

Art. 12. Las actas de las sesiones plenas de la Con 
ferencia y las de las Comisiones deberán contener un 
resumen sucinto de las deliberaciones. 

Serán entregadas en prueba á los miembros de la 
Conferencia en tiempo hábil y no serán leídas al princi- 
pio de las sesiones. 

Todos los Delegados tendrán derecho de pedir la in 
serción en extenso de sus declaraciones oficiales, según 
el texto entregado por ello» al Secretario, y de hacer las 
observaciones que les parecieren respecto de los actos. 

Art. 18. Los informes de las Comisiones se impri- 
mirán y se entregarán á los miembros de la Conferen 
cia antes de ser discutidos en sesión plena. 

Art. lé La lengua francesa queda reconocida como 
la lengua oficial para las deliberaciones y los actos de 
la Conferencia. 

Los discursos pronunciados en otro idioma serán 
resumidos oralmente en francés, bajo el cuidado del 
orador mismo y de acuerdo con el Secretario general. 

Con el objeto de abreviar la duracióa de los 
trabajos el Presidente propuso que para cada dis- 
curso se fijara un tiempo máximo de diez minutos. 
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El primer Delegado de Alemania declaró que 
su Gobierno le había encargado de presentar un 
proyecto que cabe dentro del programa de los tra- 
bajos de la primera Comisión, para el estableci- 
miento de un Alto Tribunal de Presas Internacio- 
nales, que deberá funcionar como Tribunal de 
apelación en tiempo de guerra marítima. 

El primer Delegado de la Gran Bretaña de- 
claró haber recibido instrucciones semejantes de 
su Gobierno, y se manifestó dispuesto á colaborar 
en el objeto indicado. 

Uno de los Delegados de los Estados Unidos 
manifestó la aprobación por parte de su Gobierno 
á la proposición anterior. 

El primer Delegado de los Estados Unidos se 
reservó el derecho de presentar en la primera Co- 
misión, ó en otra, la cuestión de la recaudación de 
deudas públicas por la fuerza ó cualesquiera otras 
cuestiones no mencionadas en el programa. 

El Presidente manifestó al aceptar el derecho 

3ue se reservaba el primer Delegado de los Esta- 
os Unidos, que según el Reglamento toda nueva 
proposición que no estuviere incluida en los asun- 
tos enumerados en el programa deberá ser comu- 
nicada previamente por escrito al Presidente, para 
ser impresa y distribuida entre los miembros de 
la Conferencia. 

El Delegado de la Gran Bretaña se reservó el 
derecho de formular posteriormente nuevas pro 
posiciones. 

En seguida se procedió al nombramiento de 
las Comisiones, como sigue: 

Primera Comisión— ArhitvHje. Oomisiones de inves 
tigacióQ internacional y cuestiones que de ella se deriven. 

Segurida Comisión— JJLe]ora8 en el régimen de las 
leyes y usos de )a guerra por tierra. Rompimiento de 
hostilidades. Declaraciones de 1809. Derechos y obliga 
clonen de los neutrales en tierra. 

Tercera Comisión— Bombaráeo de puertos, ciudades 
y aldeas por fuerzas navales; colocación de torpedos, 
etc. Régimen á que deberán someterse los barcos de los 

2 
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beligerantes eu los puertos neutrales. Disposiciones com 
plementarias que hayan de introducirse á las Conven 
clones de 1899 para la adaptación á la guerra marítima 
de los principios de la Oon vención de Ginebra de 1864 
revisada en 1906. 

Cuarta Comisión — Transformación de barcos de 
comercio en barcos de guerra. Propiedad privada en el 
mar. Plazo de favor. Contrabando de guerra. Bloqueos. 
Destrucción por fuerza mayor de las presas neutrales. 
Disposiciones relativas á la guerra por tierra que fueren 
aplicables igualmente á la guerra marítima. 

Estas Comisiones quedaron constituidas en 
la forma siguiente : 

Primera Comisión — Presidentes de honor, Excmos. 
Sres. M. Gaetan Mérey y do Kapos-Méie, Edward Pry 
y M. Ruy Barbosa. Presidente, Excmo. Sr. León Bour 
geois. Vicepresidentes, Excmos. Sres. M. Kriege, Guido 
Pompilj y Gonzalo A. Esteva. 

Segunda Commón— Presidentes de honor, Excmos. 
Sres. Barón Marschal] de Bieberstein, Horace Porter y 
Marqués de Soveral. Presidente, Excmo. Sr. M. Beer 
naert. Presidente adjunto, Excmo. Sr. T. M. C. Asser. 
Vicepresidentes, Excmos. Sres. C. Brun, Beldiman y 
Carlin. 

Tercera Commdn— Presidentes de honor, Excmos. 
Sres. M. Choate, Lou-Tseng-Tsiang y Turkhan Pacha. 
Presidente, Excmo. Sr. Conde de Tornielli. Vicepresi 
dentes, Bxcmos. Sres. M. de Hammarskjold, huu M. 
Drago y Barón d'Estou melles de Constan t. 

Cuarta Comisión — Presidentes de honor, Excmos. 
Sres. W. de Villa-Urrutia y Keiroku Tsudzuki. Presi 
dente, Excmo. Sr. de Martens. Vicepresidentes, Excmos. 
Sres. Sir Ernest Satow, M. Henri Lammasch y M. 
Hagerup. 

Constituidas las mesas de la Conferencia y 
Comisiones en la forma que queda descrita, los 
Delegados han procedido á inscribirse en las Co 
misiones que bien les ha parecido, de acuerdo con 
el Reglamento. Las labores activas de las distin- 
tas Comisiones empezarán inmediatamente, y es 
de suponerse que no tendrán lugar otras sesiones 
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plenas sino dentro de algunas semanas, cuando ya 
las Comisiones hayan elaborado trabajos que les 
permitan presentar conclusiones. 

Esta Delegación continuará enviando sus in- 
formes á medida que se vayan cumpliendo los 
acontecimientos, y si ocurriere algo digno de men- 
ción antes de reunirse la próxima sesión, procede- 
rá á comunicarlo inmediatamente al Gtobierno. 

Los Delegados de Colombia, 
Jorge Holgüín— S. Pérez Triana— M. Vargas 



TERCER INFORME 



Soheyeningen (La Haya), J alio 6 de 1907 

(En el siguiente sumario las letras A y B in- 
dican las subdivisiones, y entre paréntesis van 
nombrados los países cuyos Delegados han hecho 
las varias proposiciones). 

COMISIÓN I- ARBITRAMENTO, ETC. 

A — Simplificación del procedimiento en el 
Tribunal permanente y modificaciones de la Con 
vención de Arbitraje de 1899, especialmente en lo 
que se refiere á Comisiones internacionales de 
investigación. (Francia, Alemania y Rusia). 

Proyecto para una reunión anual ae los 
miembros del Tribunal de Arbitraje, para elegir 
tres ó cuatro miembros que deben quedar como 
Comisión permanente. (Rusia). 

Convenio que prohibe la recaudación forzó 
sa de las deudas hasta que una decisión arbitral 
haya sido obtenida y rechazada. (Estados Unidos). 

B -Establecimiento *de un Tribunal de Presas 
Internacionales. (Gran Bretaña y Alemania). 

COMISIÓN II- REGLAMENTOS DE LA GUERRA POR 

TIERRA 

A — Ha habido alguna discusión sobre ciertas 
balas nuevas giratorias de punta aguda, france 



— 21 — 

sas y alemanas, pero no se ha hecho proposición 
definitiva sobre el particular. 

B— Modificaciones en cuanto á los derechos y 
obligaciones de los neutrales. (Francia). 

Tratamiento de los neutrales en territorio be- 
ligerante. (AlemaniaV 

Exigencia de declaración formal de guerra. 
(Francia). 

COMISIÓN III - GUERRA MARÍTIMA 

A— Uso de submarinos y de minas flotantes 
y de torpedos. (Gran Bretaña). 

Se propone prohibir minas de contacto sub- 
marinas automáticas, que no estén ancladas 6 
aue no se conviertan en inofensivas al despren- 
erse de sus anclas. Se propone prohibirlas en los 
bloqueos comerciales. Limítase su uso á aguas te- 
rritoriales ó dentro de un radio de diez millas de 
los cuerpos fortificados, debiéndose dar aviso de 
su colocación á los neutrales. Se exigirá que sean 
quitadas en las aguas territoriales dentro del me- 
nor plazo posible. (Italia, Brasil y Japón han so- 
metido modificaciones á lo que precede). 

Limitación del uso de torpedos de modo que 
sólo puedan usarse contra barcos de guerra reco- 
nocidos. (Gran Bretaña). 

Limitación de bombardeo de puertos ó de 
ciudades. (Italia, Estados Unidos, Rusia). 

Italia propone aplicar á la guerra marítima 
las reglas de la guerra por tierra, en virtud de 
las cuales se prohibe el bombardeo de ciudades 
indefensas. La proposición de los Estados Unidos 
es semejante, pero tolera el bombardeo en los ca- 
sos en que lleguen á ser rechazadas exigencias 
equitativas y necesarias. El proyecto ruso tiene en 
mira proteger los edificios religiosos ó que sean 
depósitos de arte ó que estén dedicados á la cien- 
cia ó á la caridad. 

B — Aplicación de las reglas de la Convención 
de Ginebra (reformada) á la guerra naval. (Ale- 
mania). 
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COMISIÓN IV 



Conversión de barcos mercantes en barcos de 
guerra. (Japón, Italia y Holanda). 

Este derecho es reconocido por todos. El Japón 
propone gne quede circanscrito á los puertos na- 
cionales o á las agaas territoriales. Italia propone 
que sea condición indispensable para consentir en 
la transformación de barcos mercantes en barcos 
de gaerra que la tripulación y la oficialidad estén 
sujetas á la disciplina militar y que la conversión 
tenga lugar antes de que el buque salga de los 
puertos del país respectivo. Holanda propone que 
lOB barcos enarbolen bandera de guerra y que se 
cifian á los reglamentos de la guerra marítima. 

Definición de lo que es un barco de guerra. 
(Gran Bretaña). 

Diferencias entre un buque de combate y un 
buque auxiliar. El primero debe asumir el carác- 
ter de tal antes de salir del puerto nacional res- 
pectivo. 

Inmunidad de la propiedad privada en el mar. 

Í Estados Unidos apoyados por Austria Hungría, 
brasil é Italia). 

Abolición del contrabando de guerra. (Gran 
Bretaña). 

Destrucción de las presas neutrales. (Gran 
Bretaña). 

Se estatuye que la destrucción de presas de 
berá prohibirse. 

Se ve que la Conferencia ha comenzado su 
trabaio por ía parte más sencilla, que es la de am- 
pliar las reglas de la guerra que hoy existen. Es sin 
embargo evidente que aparte de la cuestión de 
limitación de armamentos la Comisión de Arbi- 
traje tratará de realizar algo de mucha impor- 
tancia. 

En la sesión inaugural de la Comisión de Ar- 
bitraje la Delegación mejicana sometió á la consi- 
deración de la Comisión los Tratados de arbitraje 
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obligatorio de 1902, firmados por diez y siete Es- 
tados americanos y extendidos hasta 1912 por las 
naciones representadas en el Congreso Panameri- 
cano que se reunió en Río de Janeiro el año pasado. 

Mr. Bourgeois, Presidente de la Comisión, 
sugirió, en vista de 1 s tratados presentados por 
la Delegación mejicana, que un convenio estatu- 
yendo el arbitraje obligatorio para ciertos casos 
de categoría definida, según los que ya existen en 
numerosos tratados internacionales, pudiera tal 
vez llevarse á cabo en la forma de un Tratado 
modelo durante la presente Conferencia de la Paz. 

Debe explicarse que los numerosos tratados 
de arbitraje celebrados en los últimos ocho años, 
es decir, con posterioridad á la reunión de la pri- 
mera Conferencia de la Paz en La Haya, son tiOdos 
de carácter opcional, esto es, que á la par que 
preconizan el principio de arbitraje y convienen 
en la forma del procedimiento, no obligan á las 
partes á arbitrar en todo caso. Y aun en el caso 
de arbitrar, solamente les impone una obligación 
relativa de aceptar el laudo que se dictare. 

Se sugiere que el arbitraje obligatorio se divi- 
da en tres distintas clases, para convenirse en que 
siempre se arbitrará y en que siempre se aceptará 
el laudo. 

Primera : una clase de asuntos estrictamente 
definidos y limitados, por ejemplo en lo relaciona- 
j3o con los reglamentos industriales y comerciales, 
*con los procedimientos civiles ó penales, con la in- 
terpretación de tratados vigentes, explicándose 
que quedarán expresamente exceptuadas las cues- 
tiones que afecten los intereses vitales, la indepen- 
dencia y el honor de los Estados litigantes. 

En la segunda clase se estatuirá que la obli- 
gación de arbitrar se extenderá á todas las cues- 
tiones con ciertas excepciones específicas. 

Finalmente queda la tercera clase de que el 
arbitraje sea obligatorio sobre todos los asuntos 
quí puedan discutirse. Actualmente existe un 
Tratado de esta naturaleza entre Holanda y Dina- 
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marca. Suecia y Noruega han firmado un Tratado 
que constituye un término medio entre el arbitraje 
definitivo absoluto y el obligatorio para todos los 
casos, como el que existe entre Holanda y Dina- 
marca. 

Las labores de la Conferencia marchan con 
lentitud. 

Los Delegados por Colombia, 
Jorge Holguín— S. Pérez Triana— M. Vargas 



CUARTO INFORME 

Scheveningen (La Haya), Jalio 28 de 1907 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 

Según tuvimos la honra de comunicar á ese 
Ministerio en su oportunidad, la Delegación de los 
Estados Unidos de América se reservó desde la 
primera sesión de esta Conferencia de la Paz el 
derechade presentar proposiciones relativas al co- 
bro y recaudación de las deudas internacionales. 

Con fecha 2 de Julio corriente el General H. 
K. Porter, Delegado Plenipotenciario de los Esta- 
dos Unidos, presentó en sesión de la primera Sub- 
comisión de la primera Comisión la siguiente pro- 
posición : 

PR0P08IGI0K de la Delegación de los Estados Unidos relativa á la limiU- 
ción del empleo de la faena para el cobro de deudas públicas ordinarias 
procedentes de contratos. 

Con el objeto de evitar entre las naciones conflic- 
tos armados procedentes de causas puramente pecunia- 
rias, nacidas de deudas contractuales, que fueren re- 
clamadas de un Gobierno dado por el Gobierno de otro 
país, por considerárselas como debidas á los subditos ó 
ciudadanos de este segundo país, y con el ñn de garan- 
tizar que todas las deudas contractuales de esta natura- 
leza que no hubiere sido posible arreglar amigablemen- 
te por la vía diplomática, sean sometidas al arbitraje, 
se conviene en que ninguna medida de coerción que 
implique el empleo de fuerzas militares 6 navales para 
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el cobro de las dichas deudas contractuales podrá tener 
lugar sino después de que una oferta de arbitraje haya 
sido hecha por el reclamante y haya sido rehusada ó 
dejada sin respuesta por el Estado deudor, ó después 
de que habiendo tenido lugar el arbitraje, el Estado 
deudor hubiere dejado de obrar de acuerdo con la sen 
tencia dictada. 

Además se conviene en que el arbitraje se ajustará 
en cuanto al procedimiento al capítulo tercero de la 
Convención para el arreglo pacífico de los conñictos 
internacionales adoptada en La Haya, y que ese arbi- 
traje determinará la justicia y el monto de la deuda, el 
tiempo y el modo de su pago y la garantía que deba cons- 
tituirse durante todo el plazo concedido para el pago, 
en caso necesario de constituirla. 

Aunque la proposición precedente tiene ca 
rácter general, aplicable llegado el caso á todas 
las naciones del mundo, está destinada especial 
mente á los países de la América latina. 

Para el efecto pueden dividirse las naciones 
del orbe en dos clases perfectamente definidas : 
la clase capitalista, que suministra los emprésti 
tos, y la clase no capitalista, que los solicita y que 
los obtiene. A la primera pertenecen ciertas na- 
ciones de Europa en que concurren dos condicio- 
nes económicas esenciales, que son : la de que en 
ellas están realizadas ya, si no en su totalidad 
poco menos que en su totalidad, todas las empre- 
sas remunerativas, las obras públicas de grande 
aliento, y en una palabra, cuanto implica la ex- 
plotación de los recursos naturales y el funciona- 
miento de la vida diaria en los respectivos países ; 
y en que el capital procedente del exceso de las 
rentas sobre los gastos de la vida ha venido acu- 
mulándose durante larguísimo período de años y 
continúa acumulándose todavía. 

Las naciones no capitalistas son aquellas en 
que las riquezas naturales apenas empiezan á ser 
explotadas ; en donde en lo general coincide la es- 
casez de población con una vasta extensión terri- 
torial, y en donde las obras públicas de gran mag- 



27 -• 

nitud, como ferrocarriles, puertos artificiales, 
acueductos, canalización de ríos, mercados públi- 
cos, instalaciones de alumbrado, etc. etc., apenas 
empiezan á desarrollarse y á construirse. Estas 
últimas condiciones son las privativas actualmen- 
te de la América latina, aun en los casos de los 
países máls adelantados, y á ellas se agrega la 
de que en esos mismos países no existen los capi 
tales necesarios para la ejecución de los trabajos 
ú obras que se requieran. 

Ciertamente que hay en el mundo muchas 
otras regiones en que ya para fines oficiales de 
carácter meramente hacendista, ya para fines in- 
dustriales y de explotación de las riquezas natu- 
ralas, se necesita buscar el capital en el Extranjero. 

En Europa son países solicitantes de emprés- 
titos los de la región balkánica, Grecia y tam- 
bién la Turquía, geográficamente asiática, aun- 
que para muchos otros fines europea. Los Estados 
Balkánicos están sometidos á protectorados de 
grandes Imperios, lo que hace que sus relaciones 
internacionales se rijan por las exigencias de esos 
grandes Imperios. Las finanzas del Imperio Oto 
mano y las de Grecia están desde hace muchos 
años sometidas á una especie de control europeo, 
según el cual no es de creerse que puedan sobre- 
venir las condiciones á que se refiere la proposi 
ción de los Estados Unidos. 

En el Extremo Oriente obtienen empréstitos 
en el Extranjero la China y el Japón ; no se ne- 
cesita un largo estudio de las circunstancias para 
comprender que la aplicación de la fuerza para 
el cobro de deudas no as de presumirse en tratán- 
dose del Japón, y que en tratándose de la China 
habrá que tener en cuenta la posible y según mu- 
chas opiniones segura alianza defensiva de los 
dos grandes Imperios amarillos. Rusia es otro 
país que solicita y obtiene constantemente fuer- 
tes empréstitos en el Extranjero, sin que á nadie 
le pueda ocurrir que llegado el caso traten sus 
acreedorvfS de obtener el pago por la fuerza. 
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Los demás países que pueden obtener em- 
préstitos de dinero en el Extranjero, como las 
Colonias del Cabo, que son inglesas, ó suponga- 
mos Argel, que es colonia francesa, ú otros países 
en situación análoga, forman parte de sus res- 
pectivas metrópolis, y aun en el caso de que deja 
ran de pagar, no podría ejecutarse contra ellos 
cobro forzoso. 

Por estas razones la proposición de los Esta 
dos Unidos viene de hecho, por decirlo así, rotu- 
lada, y tiene en mira exclusivamente la deuda de 
los países latinoamericanos. 

La proposición de los Estados Unidos contie 
ne dos enunciados esenciales : primero, que las 
deudas no podrán ser cobradas sino después de 
haber sido liquidadas por un tribunal de arbitraje, 
y segundo, que en caso de no ser aceptado el ar- 
bitraje ó de no ser cumplida la sentencia arbitral 
podrá precederse al cobro por medio de la fuerza. 

Desde un principio juzgamos que deberíamos 
aceptar la primera parte de la proposición ; en 
cuanto á la segunda nos ha parecido que no de- 
beríamos aceptar en ningún caso el empleo de la 
fuerza. Las razones para esto último son en pri- 
mer término las de que la aceptación del empleo 
de la fuerza por el hecho de que la República no 
cumpla un laudo arbitral implicaría la aceptación 
de la posibilidad de mala fe por parte de la Repú- 
blica, ya qíie si la República no paga en tal caso 
será porque materialmente no puede hacerlo. 
Además la aplicación de la fuerza entrañaría un 
ataque á nuestra independencia, puesto que fal- 
tándonos el dinero para pagar— caso único en que 
dejaríamos de pagar lo que justamente debié 
ramos — se buscaría el pago en la forma de cerce 
namiento de territorio ; ambas cosas nos han pa- 
recido inadmisibles, y por tal motivo determina- 
mos rechazar para toda época y en cualquiera 
circunstancia el empleo de la fuerza. 

No han faltado opiniones acomodaticias en el 
sentido de que conviene aceptar la aplicación de 
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la fuerza después de agotado infructuosamente el 
arbitraje, con el objeto de facilitar la consecución 
de empréstitos para los países de la América la 
tina. A nosotros nos ha parecido que si un país 
puede pignorar sus rentas y pagar subidos inte 
reses y crecidas comisiones por los empréstitos 
que consiga, sin que eso entrañe perjuicio serio 
porque se halle compensado por los objetos que 
se realicen, ningún país tiene derecho de hacer sa- 
crificios, aun cuando sean hipotéticos, de su dig- 
nidad ni de su decoro. Y la aceptación de posibi- 
lidad de mala fe, por remota que fuera, sería 
contraria á la dignidad y al decoro nacionales. La 
proposición Porter fue sometida á votación el día 
27 de Julio corriente, y fue aprobada, puede de- 
cirse que unánimemente, por la primera Comisión 
de la Conferencia. Sin embargo, la aprobación fue 
dada con reservas sustanciales por parte de todos 
los países votantes. Nosotros hicimos las nuestras, 
que fueron expuestas por Vargas y que pueden 
resumirse en la forma siguiente : 

La Delegación de Colombia acepta y votará afirma- 
tivamente la proposición americana, con las reservas 
siguientes: Colombia no acepta en ningún caso el em- 
pleo de fuerzas militares ó navalee con el objeto de hacer 
efectivas acreencias de ninguna clase; y no acepta tam- 
poco la constitución del arbitramento antes de que se 
haya ocurrido á los Tribunales nacionales del país deu- 
dor y éstos no hayan dado sentencia definitiva. 

Las reservas hechas por Chile, la Argentina^ 
Perú, Bolivia, Guatemala, Salvador, Méjico, etc. 
fueron de igual importancia y en idéntico sentido, 
con mayor 6 menor acentuación. 

La proposición Porter ha pasado á un comité 
de redacción, que tendrá que tomar en cuenta las 
reservas de los distintos países. La nueva propo- 
sición que se redacte será la que se someta de nue- 
vo á la consideración de la Conferencia. 

La votación recaída en la proposición Porter 
ha dejado establecida la aceptación del principio 
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de arbitraje para la liquidación de las deudas in- 
ternacionales en caso de disputa entre el acreedor 
y el deudor. Esto en nuestro sentir constituye un 
gran triunfo para la causa de la justicia, que fa- 
vorece notablemente á nuestros países. Ya no po- 
drá repetirse el hecho tan humillante de que una 
fran potencia se presente con sus naves de guerra 
puertos indefensos á exigir con el argumento 
incontestable de sus cañones el reconocimiento y 
pago de reclamaciones monstruosas, llegando en 
muchos casos á acentuar la ignominia con la exi- 
gencia de saludos á sus banderas. 

En el curso de la discusión juzjgámos oportu- 
no dejar constancia de nuestras opiniones, á cuyo 
efecto Pérez Triana pronunció un discurso en la 
sesión del 18 de Julio corriente, el cual fue apro- 
bado de antemano, tal y como fue pronunciado, 
por Vargas. Por hallarse temporalmente ausente 
el General Holguín no lo aprobó de antemano^ 
pero lo ha hecho después en carta escrita desde 
París. La traducción del discurso se incluye con 
el presente informe. 



S. Pérez Triana~M. Vargas 



QUINTO INFORME 



La Haya, 26 de Agosto de 1907 

El día 17 de Agosto corriente tuvo lugar la 
cuarta sesión plenaria de la segunda Conferencia 
de la Paz. El objeto especial de esta sesión plena- 
ria fue considerar el informe presentado por la 
primera Subcomisión de la segunda Comisión de 
las cuatro en que fue dividida la Conferencia para 
ocuparse en los varios asuntos. Esta Subcomisión 
se ha ocupado en examinar las modificaciones pro- 
puestas por diversas Delegaciones al Reglamento 
de 1899, relativo á las leyes y costumbres de la 
guerra por tierra, así como también de renovar 
las declaraciones de 29 de Julio de 1899 relativas 
á la prohibición de arrojar proyectiles y explosi- 
vos de lo alto desde globos. 

La sesión plenaria de que se viene tratando 
revistió especial importancia por el voto que en 
ella recayó relativo á la cuestión del desarme ó li- 
mitación de armamentos, que fue lo que en primer 
término motivó el Rescripto imperial de S. M. el 
Zar de Rusia, en virtud del cual fue C/Onvocada á 
sesiones la primera Conferencia de la Paz. En 
vista de la importancia de este acontecimiento no 
parece fuera de lugar recapitular los principales 
antecedentes. 

Por indicación de LordSalisbury, en 1895 fue 
preparado un documento confidencial en que se 
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establecían los gastos anuales del militarismo en 
Europa, con el mayor número de pormenores po- 
sible. De dicho documento resultaba, entre otras 
cosas, que durante los seis años que expiraban en 
1888 se había gastado una suma de £ 974.715,802 
por Francia, Alemania, Austria-Hungría, Gran 
Bretaña, España é Italia, únicamente en asuntos 
militares, navales y terrestres. 

El documento en que constaban ese hecho y 
otros no menos abrumadores había sido preparado 
originalmente para el uso exclusivo del Gabinete 
inglés. Lord Salisbury, sin embargo, lo comunicó 
al Emperador de Alemania, quien se impresionó 
hasta el punto de dar á conocer previamente su 
intención de reunir un Congreso europeo para 
" considerar las medidas prácticas que debieran 
tomarse con objeto de asegurar la paz universal/' 

Como preliminar, la prensa semioficial ale 
mana recibió órdenes de lanzar la cuastión al pú- 
blico, lo que ocurrió en el verano de 1891, en que 
tuvo lugar esa campaña de prensa. El proyecto 
fue mal acogido en Francia, en donde, como su- 
cede todavía, se argüyó que la cuestión de Alsacia 
y Lorena entorpecería toda idea de desarme. El 
Emperador de Alemania abandonó esta idea, á la 
que no se prestó ninguna atención durante algu- 
nos años. 

Andando el tiempo, el día 87 de Agosto de 
1898 una agencia telegráfica dio á conocer al mun- 
do el Rescripto imperial, que había sido publicado 
en el Monitor Oficial de San Petersburgo y que á 
la letra decía lo siguiente : 

Por orden del Zar, el Conde de Mouravieff ha trans- 
mitido & todos los Representantes diplomáticos acredi- 
tados en la Corte de San Peter&burgo la siguiente co 
munioación. 

El sostenimiento de la paz general y la reducción 
en lo posible de los armamentos excesivos que gravitan 
sobre todas las naciones en las actuales condiciones del 
mundo entero son los ideales hacia los cuales deben ten 
der los esfuerzos de todos los gobiernos. 
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Las opinioues humanitarias y magn&Dimas de S. M. 
el Emperador mi Augusto Amo están enteramente en 
favor de la idea expresada. Convencido de que este no- 
ble objetivo responde á los intereses m&s esenciales y á 
los votos legítimos de todas las potencias, el Gobierno 
imperial cree que el momento actual sería favorable 
para investigar por medio de una discusión internacio 
nal los métodos más eficaces al efecto de asegurar á 
todos los pueblos el beneficio de una paz real y duradera 
y de poner fin ante todo al desarrollo progresivo de los 
armamentos actuales. 

Durante los últimos veinte años las aspiraciones en 
favor de un apaciguamiento general se han afirmado, 
especialmente en la conciencia de las naciones civiliza- 
das. La conservación de la paz se ha presentado como 
objetivo de la política internacional. Es en nombre de 
esa conservación como los grandes Estados han celebra- 
do entre sí poderosas alianzas. Es para mejor garan- 
tizar la paz para lo que han desarrollado en proporciones 
desconocidas hasta ahora sus fuerzas militares y conti- 
núan desarrollándolas sin retroceder ante ningún sa 
críficio. 

Todos estos esfuerzos no han obtenido los resulta- 
dos benéficos de la pacificación deseada. 

Las cargas sobre la Hacienda pública siguen su 
desarrollo en constante aumento y afectan la prospe- 
ridad pública en sus fuentes; las fuerzas intelectuales y 
físicas de los pueblos, el trabajo y el capital son en su 
mayor parte consumidos improductivamente. 

Centenares de millares se emplean para adquirir 
terribles maquinarias de destrucción, que consideradas 
hoy como la última palabra de la ciencia, están desti 
nadas mañana á perder todo valor, como consecuencia 
de algún nuevo descubrimiento, en el dominio respec- 
tivo. La cultura nacional, el progreso económico, la 
producción de la riqueza se encuentran paralizados ó 
desvirtuados en su desarrollo. Así, á medida que se au- 
mentan los armamentos de cada potencia, ellos corres- 
ponden menos al objetivo que los Gobiernos han tenido 
en mira. Las crisis económicas, que en gran parte se 
deben al régimen de los armamentos á ultranza, y los 
peligros continuos que existen en ese amontonamiento 
de material de guerra, transforman la paz armada de 
de nuestros días en una carga aplastadora que los pue- 
blos soportan con mayor dificultad cada día. Parece 

3 
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evidente desde un principio que si esta situación llega 
á prolongarse conducirá fatalmente á ese catacliamo 
que tanto se trata de evitar y cuyos horrores hacen es- 
tremecerse de antemano á todo ser pensante. Poner fin 
á esos armamentos incesantes y buscar los medios de 
impedir las calamidades que amenazan al mundo ente- 
rO) tal es el deber supremo que se impone hoy & todos 
los Estados. 

Penetrado de ese sentimiento S. M. el Emperador 
se ha dignado ordenarme que proponga á todos los Go- 
biernos cuyos representantes están acreditados anto la 
corte imperial la reunión de una Conferencia que haya 
de ocuparse en este grave problema. Esta Conferencia 
será por la ayuda de Dios el feliz presagio para el siglo 
que va á comenzar; reunirá en un haz poderoso los esfuer- 
zos de todos los Estados que sinceramente tratan de 
hacer triunfar la gran concepción de la paz universal 
por sobre los elementos de disturbios y de discordias. 

Esta conferencia cimentará al mismo tiempo los 
acuerdos de los pueblos por la consagración solidaria 
de los principios de equidad y de derecho sobre que 
descansan la seguridad de los Estados y el bienestar de 
los pueblos. 

Conde Moükavieff 
San Petersburgo, 12 de Agosto de 1898. 

Como resultado de la circular del Gobierno 
ruso reunióse en La Haya, en el verano de 1899, 
una Conferencia de representantes de los diversos 
países convocados, en la cual figuraban todos los 
países que tenían representantes en San Peters- 
burgo. No es del caso entrar aquí en más porme- 
nores sobre la constitución y trabajos de la pri- 
mera Conferencia de la Paz. 

Al tratarse de la importante cuestión de la 
limitación de los armamentos la primera Confe 
rencia de la Paz decidió, puesto que sobre el par- 
ticular no habían podido darse instrucciones de- 
finitivas á los varios Delejgados, que el asunto 
fuera estudiado por las distintas potencias con el 
objeto de someterlo á una nueva Conferencia de 
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la Paz que hubiera de reunirse más adelante, si 
es que no se le podía resolver de otra suerte. 

Poco tiempo después de disuelta la primera 
Conferencia de la Paz, en la que tan halagtieftos 
adelantos se habían realizado en el sentido de 
fijar el arbitraje internacional como método su- 
premo para el arreglo de las diferencias interna- 
cionales, surgió la guerra llamada del África del 
Sur entre las Repúblicas del Orange y del Trans- 
vaal y la Gran Bretaña. 

Empeñado en una guerra que á pocas vuel- 
tas y por razón de la inesperada fuerza militar 
que pudieron demostrar las pequeñas Repúblicas 
boers, resultó ser de enorme trascendencia para 
el mundo, el Imperio británico, que se veía obli- 
gado á aumentar constantemente sus armamen- 
tos, no podía por el momento insistirse en el pro- 
yecto de limitar los armamentos en otros países. 
Fácilmente se comprende que la armonía de las 
fuerzas agresivas y defensivas de las naciones 
exige que se proceda á la limitación de los arnia- 
mentes de acuerdo entre todas ellas, y que no es 
este un asunto en el cual le sea posible á un país 
dado proceder sin tener en cuenta lo que hagan 
sus rivales ó sus vecinos. 

Poco después de terminada la guerra sudafri- 
cana estalló otra entre Rusia y el Japón, la que 
por las razones ya apuntadas, acentuadas en el 
mayor grado que en el caso de la guerra anglo 
boer, continuó paralizando en absoluto toda ten- 
tativa de limitación de desarme. Se hubiera con 
siderado como positiva locura proponer en cual- 
quiera de los países neutrales de los que están 
abrumados por los gastos que les ocasionan sus 
establecimientos militares, que éstos fueran dis 
minuidos cuando estaba en todo su ominoso im- 
perio una conflagración internacional que de un 
momento á otro pudiera haberse extendido á los 
mismísimos países en que se preconizara la limi- 
tación de armamentos. Entre los muchos males 
que acarrea la guerra debe contarse el de la pi-o- 
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yección de su sombra fatídica, que alcanza mu- 
cho más allá de los países mismos que en ella 
están empeñados. En corroboración de esto re 
cuérdese el incidente del mar del Norte, en que 
algunos barcos pescadores ingleses fueron hundi- 
dos por barcos de la marina de guerra rusa que 
se dirigían al Pacífico. Durante varias semanas 
la guerrra entre Inglaterra y Rusia, que sin duda 
hubiera incendiado todo el Continente europeo, 
apareció como peligro inminente, conjurado por 
fortuna gracias á la pericia y serenidad de los 
hombres de Estado de la Gran Bretaña y de Rusia 
y á los oportunos servicios que pudo prestar el 
Tribunal permanente de La Haya. 

Después de terminada la guerra rusojaponesa 
y de arregladas por la Conferencia de A.lgeciras 
otras serias dificultades relacionadas con el Impe 
rio de Marruecos, que pocos meses antes habían 
parecido como suficientes para una guerra entre 
Francia y Alemania, el anhelo universal, conte- 
nido durante tantos años por las razones apunta 
das en favor de la limitación de armamentos, re- 
surgió con nuevo vigor. 

Por iniciativa del Presidente Roosevelt volvió 
á pensarse en la labor, para la cual había sido 
convocada la primera Conferencia de la Paz. Con- 
tinuáronse las gestiones entre las grandes Poten 
eias, de las que resultó la convocación de una 
nueva Conferencia para el verano de 1906. En 
atención á que en esa misma época debería re 
unirse la Conferencia Panamericana en Río de Ja- 
neiro, se convino en posponer la reunión de la 
segunda Conferencia de la Paz para el verano 
de 1907. 

A su debido tiempo el Gobierno ruso había 
enviado las invitaciones del caso, para 1906, á los 
distintos Gobiernos. Para esta segunda Conferen- 
cia fueron invitados todos los Gobiernos consti- 
tuidos del mundo, incluyendo entre ellos natural- 
mente á los países de la América latina, de los 
cuales solamente Méjico había sido invitado á la 
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primera Conferencia de la Paz. Generalmente se 
cree que la invitación á los países latinoamerica 
nos se debe exclusivamente á los buenos oficios 
del Gobierno de los Estados Unidos. Es evidente 
que el Gobierno de Washington gestionó con ac 
tividad é instancia el que las Repúblicas latinas del 
continente americano fueran invitadas á la segun- 
da Conferencia de la Paz. Lo que no se sabe tan 
generalmente es que el Gobierno de España obró 
en idéntico sentido con no menor actividad é insis- 
tencia, de modo que á él le corresponde no peque- 
ña parte en el resultado obtenido. 

En los meses anteriores al de Junio de 1907 
fijado para la reunión de la segunda Conferencia 
de la Paz en La Haya, el conocido publicista ruso 
Mr. Martens visitó las principales capitales de 
Europa con el objeto de conferenciar con los va- 
rios Gobiernos, entre otras cosas sobre la limita- 
ción de los armamentos. 

El programa ruso para la segunda Conferen- 
cia de la Paz, que había sido distribuido en su 
oportunidad al tiempo de la convocación, no in- 
cluía la limitación de los armamentos ; por otra 
parte se sabía que tanto el Gobierno británico 
como el de los Estados Unidos deseaban que el 
punto fuera tratado y que de esa suerte la Con- 
ferencia de la Paz en La Haya se esforzara por 
cumplir el objetivo para el cual se la había convo 
cado en primer término. Sir Henry Campbell 
Bannerman, Presidente del Consejo de Ministros 
británico, se había expresado en más de una oca- 
sión como decidido partidario de la limitación de 
los armamentos. 

Por otra parte se sabía que las grandes poten- 
cias militares del continente europeo estaban muy 
distantes de toda idea de limitación de armamen- 
tos. La prensa europea, que seguía con el mayor 
interés los movimientos de Mr. Martens, iba dando 
cuenta día por día de que las citadas potencias mi- 
litares le habían manifestado con mayor ó menor 
claridad que no les sería posible aceptar plan nin- 
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guno que entrañara limitación de armamentos. 
Rusia juzgaba que le es de vital importancia re 
construir su marina de guerra y restablecer su 
ejército en un grado mayor de eficacia que el que 
tenía antes de la reciente guerra con el Japón; Ale- 
mania, que se halla situada entre Rusia y Francia, 
que constituyen la alianza dual, mal puede con 
sentir en desarmarse parcialmente, mientras las 
dos potencias que forman esa alianza dual no ha- 
gan otro tanto ; Francia no puede aceptar dismi- 
nución de armamentos mientras Alemania no 
haga lo propio ; Austria é Italia, como partes de 
la triple alianza, se juzgan obligadas por razón de 
necesidad ineludible á seguir la política de Ale- 
mania. Esto en cuanto á los grandes países con 
tinentales de Europa. El mismo Imperio británico, 
á pesar de las declaraciones del Jefe de su Gobier- 
no, puesto á la prueba, no puede consentir en me- 
didas eficaces de desarme ; acaso pudiera reducir 
su ejército, del que por su posición de isla puede 
prescindir en parte, con mayor facilidad que las 
naciones continentales, pero lo que es en materia 
de marina no está dispuesto á disminuir sus pre 
parativos, que entrañan un aumento considerable 
de naves guerreras todos los añas. 

Conocidos todos estos hechos del mundo y 
puestos de manifiesto con mayor relieve por las 
gestiones de Mr. de Martens, se sabía desde antes 
de que se reuniera la segunda Conferencia de la 
Paz que ella no podría llegar á ningún resultado 

I)ráctico en el asunto supremo que había motivado 
a convocación de estas Conferencias, y que ten- 
dría que circunscribir sus labores á lo que no afec- 
tara las condiciones de paz armada que actual- 
mente existen en el mundo. 

Por otra parte se diría que pesaba sobre la 
conciencia de los Gobiernos un sentimiento de res- 
ponsabilidad ante los pueblos del orbe abrumados 
por las cargas del militarismo, cada día más pesa- 
das y más insoportables, respecto de cuya grave- 
dad el mismo Emperador de Rusia se había expre- 
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sado tan inequívocamente en el memorable res 
cripto que queda transcrito atrás. Desde la fecha 
de ese documento hasta el día de hoy el mal ha 
aumentado en proporciones alarmantes. Puede 
apreciarse ese mal en cierto modo y de una ma 
ñera concreta por las cifras indicativas del enorme 
aumento ocurrido en los gastos militares desde 

1897 para acá; pero son indicio más elocuente y 
más ominoso de él la intranquilidad, el malestar 
que por todas partes se advierten y el incremento 
alarmante para el estado actual de las cosas socia- 
les y políticas de las tendencias antagónicas que 
en muchos casos revisten las formas de violencia 
y rebeldía agresivas. 

No pudiendo hacer nada positivo en favor de 
la limitación de los armamentos, las grandes po 
tencias han querido dejar constancia de que ven 
el mal apuntado por el Emperador de Rusia en 

1898 con la misma claridad y con el mismo temor 
con que él lo vio, y que ante la impotencia en que 
se encuentran para disminuirlo, dejan por lo me- 
nos constancia histórica del profundo deseo que 
abrigan de que fuera posible hacer algo en el sen 
tido indicado. 

En la cuarta sesión plenaria de la segunda 
Conferencia de la Paz, después de leído y aproba- 
do con ligeras alteraciones el programa presenta- 
do por la primera Subcomisión de la segunda 
Comisión, Sir Edward Fry, primer Delegado de 
la Gran Bretaña, pronunció un notable discurso, 
del cual extractamos los párrafos principales, que 
son los siguientes : 

Las elocuentes palabras del Conde de Mouravieff 
en su circular de 12 de Agosto de 1898 son hoy más ver- 
daderas 7 más apremiantes en sus consideraciones. De 
entonces para acá, Sr. Presidente, los gastos militares, 
tanto para los ejércitos como para las marinas de gue- 
rra, se han aumentado considerablemente. Según los 
informes más exactos que he podido obtener, los gastos 
totales para los ejércitos y para las marinas en el afio 
de 1898, es decir, en el año inmediatamente anterior á 
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la primera Conferencia de la Paz en La Haya, alcanza- 
ron un total de más de 251 millones de libras esterlinas 
en todos los países de Europa, con excepción de Tur- 
quía 7 de Montenegro, países respecto de los cuales no 
he podido obtener datos, y con excepción también de 
los Estados Unidos de América y del Japón. Para el 
año de 1906 esos mismos países han tenido un gasto en 
su marina y. en su ejército que asciende á 320 millones 
de libras esterlinas. 

Así pues en los afios transcurridos entre las dos 
Conferencias de la Paz los gastos militares anuales han 
aumentado en 69 millones de libras esterlinas, ó sean 
más de 1,726 millones de francos, aumento que puede 
considerarse como enorme. 

Esos son los gastos excesivos que pudieran aplicar 
se á mejores fines; tales son, Sr. Presidente, las cargas 
bajo las cuales gimen nuestros pueblos; esa es, señor, 
la paz cristiana del mundo civilizado en el siglo xx. 

No os hablaré del aspecto económico déla cuestión, 
de las grandes masas de hombres obligadas por esos pre- 
parativos de guerra á abandonar sus ocupaciones, ni del 
perjuicio que este estado de cosas causa á la prosperidad 
general. Conocéis mejor que yo, Sr. Presidente, ese 
aspecto de la cuestión. 

Por eso estoy convencido de que estaréis de acuer- 
do conmigo, de que convendréis en que la realización del 
voto expresado por el Emperador de Rusia y por la pri- 
mera Conferencia de la Paz sería un gran beneficio para 
la humanidad entera. ¿ Es realizable ese voto ? Esa es 
una cuestión á la que no puedo dar una respuesta cate 
górica. Lo único que puedo hacer es aseguraros que mi 
Gobierno es partidario convencido de esas altas aspira 
ciones, y que me encarga que os invite á que trabaje 
mos de consuno en la realización de tan nobles fines . . 

El Gobierno de la Gran Bretaña estaría dispuesto á 
comunicar anualmente á las potencias que estuvieran 
dispuestas á obrar del mismo modo el proyecto de cons- 
trucción de nuevos barcos de guerra y los gastos que 
eso entrañara. Este intercambio de informes facilitaría 
el de opiniones entre los Gobiernos respecto de las re- 
ducciones que fuera dado efectuar. 

El Gobierno británico estima que por este medio 
podría llegarse á una inteligencia entre los Estados que 
entraran en ese acuerdo, relativa á los gastos que ellos 
hubieran de inscribir en sus respectivos presupuestos. 
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Para terminar, Sr. Presidente, tengo ^1 honor de 
proponer que sea adoptada la siguiente resolución: 

La presente Conferencia confirma la resolución 
adoptada por la Conferencia de 1899 en cuanto á la li- 
mitación de los gastos militares, y en vista de que estos 
gastos se han aumentado considerablemente en casi to- 
dos los países después del año citado, la Conferencia 
declara que es altamente deseable que los Gobiernos se 
empeñen de nuevo en el estudio serio de esta cuestión. 

Terminado el discurso de Sir Edward Fry el 
Presidente de la Conferencia, Mr. Nélidow, mani- 
festó que los Estados Unidos de América apoya- 
ban la proposición de la Delegación británica, y 
dio lectura á la siguiente carta del primer Delega- 
do de los Estados Unidos de América : 

Sr. Presidente : 

Durante el curso de las negociaciones que precedie- 
ron á la presente Conferencia el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos de América creyó que era de su deber reser- 
varse la facultad de proponer en esta Conferencia el 
importante asunto de la limitación de los armamentos, 
confiado en que algo pudiera adelantarse en la realiza- 
ción de los elevados conceptos en que se inspiró el Em- 
perador de Rusia al hacer su primer llamamiento. 

Sintiendo que no haya sido posible adelantar más 
en la dirección indicada por S. M. Imperial, en el mo- 
mento actual nos complacemos en pensar que no hay 
por parte de las naciones la intención de abandonar ese 
esfuerzo, y nos permitimos solicitar que se nos permita 
expresar nuestra simpatía por las opiniones que han 
sido expuestas por S. E. el primer Delegado de la Dele- 
gación británica, y que se nos permita apoyar la pro- 
posición que acaba de hacer. 

Mr. Léon Bourgeois se expresó en estos tér- 
minos : 

Declaro en nombre de la Delegación francesa que 
apoyamos la proposición formulada por Sir Edward 
Fry, que ha sido apoyada también por nuestros colegas 
de los Estados Unidos de América. Tal vez le sea per- 
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mitido al primer Delegado de la República francesa, re 
cordando que fue él quien en 189i) propuso el voto & la 
primera Conferencia, expresar la confianza de que des - 
de ahora hasta el próximo Congreso de la Paz sea pro 
seguido el estudio para el cual la Conferencia invita á 
los Gobiernos en nombre de la humanidad. 

El Presidente Mr. Nélidow leyó en seguida 
\a siguiente comunicación del primer Delegado 
de España : 

Sr. Presidente : 

Cuando fue convocada la presente Conferencia el 
Gobierno español expresó el deseo y se reservó el dere 
cho de discutir la cuestión de los armamentos, cuestión 
que ya había sido sometida & la Conferencia anterior 
por la generosa iniciativa de S. M. el Emperador de 
Rusia. 

A la par que sentimos que las circunstancias actua- 
les no nos hayan permitido secundar de manera más 
eficaz la grande y noble idea que inspiró á S. M. Im 
perial, y dejando constancia de nuestra simpatía por 
las opiniones de S. E. el primer Delegado de la Gran 
Bretafia, que son también las del Gobierno espafiol, nos 
complacemos en la creencia de que todas las naciones 
continuarán esforzándose por adelantar en la vía indi- 
cada y que el éxito coronará sus esfuerzos. 

El Presidente dio lectura á la siguiente co 
municación de las Delegaciones de Argentina y 
de Chile : 

Sr. Presidente : 

Las Delegaciones de la República Argentina y de 
la República de Chile tienen la honra de presentar á la 
Conferencia de la Paz el Tratado de 28 de Mayo de 
1902 y el Pacto complementario de 9 de Enero de 1903, 
Tratados ambos que han sido fielmente cumplidos por 
ambas naciones. 

De acuerdo con dichos protocolos, una parte de la 
flota de cada uno de los dos países fue desarmada, y los 
barcos acorazados que por ese entonces estaban en 
construcción por cuenta do los dos Gobiernos fueron 
rendidos en astillero y se renunció por ambas partes á 
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la adquisición de nuevos barcos de guerra por un perfo 
do de cinco afios. 

Creyendo que los protocolos adjuntos puedan ser 
de alguna utilidad para el estudio de la proposición de 
la Gran Bretafia sobre la limitación de armamentos, 
nos suscribimos de V. E., 8r. Presidente, etc 

Después de un discurso de Mr. Nélidow en 
que por su parte y en nombre de la Delegación 
Rusa aprobaba la proposición inglesa, ésta fue 
votada por unanimidad. 

De esta suerte y en la forma de un deseo so 
lemnemente consagrado por el voto unánime de 
todas las naciones representadas en la segunda 
Conferencia de la Paz, se ha realizado lo que en 
las circunstancias actuales ha sido dado realizar 
del propósito noble y altruista en que se inspiró 
el Emperador de Rusia al hacer su primer llama- 
miento á las grandes potencias del mundo en 
1898. 

Nadie se atrevería á revocar á duda la since- 
ridad del deseo univei*sal en favor de la disminu- 
ción de los armamentos. Según datos reciente- 
mente publicados, la diferencia de gastos milita- 
res entre los años de 1896 y 1907 ha sido como 
sigue : 

PAÍSES 1896-97 I906-C7 AUMKNTü 

l'tancoi FrxitH'os Francos 

Italia 334.091,175 425.263,950 91.162,775 

Aiutria 395.223,350 504.647,850 109.424,500 

Francia 901.168,100 1,035.043,275 133.875,175 

Baaia 917.644,025 1,286.560,925 370.916,900 

Alemania 9l8.340,20I 1,101.820,575 593.474,374 

Gran Bretaña. . 1,009.420,050 1,584.300,000 574.879,950 

Japón 304.478,250 491.0(a,05(» 186.582,800 

Estados Unidos 368.875,000 993.325,000 624.450,000 

Como en las actuales condiciones internacio- 
nales no hay esperanza de que el desarrollo pro 
gresivo de los armamentos pueda ser contenido, 
sino que antes bien todo hace presumir que esa 
tendencia habrá de acentuarse de día en día, es 
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dado vaticinar que los próximos diez años están 
destinados, á que en ellos se cumpla un fenómeno 
análogo al que se advierte para los diez afios an- 
teriores á la fecha actual, y que los gravámenes 
del militarismo pesen con mayor fuerza que en 
la actualidad proporcionalmente á su magnitud 
sobre las grandes potencias militares del orbe. 

En vista del reconocimiento universal de la 
gravedad y peligro de la actual condición de las 
naciones, no puede menos de herir dolorosamen- 
te el ánimo de todo observador la impotencia 
para remediar el mal, que ha sido puesta de ma- 
nifiesto en esta segunda Conferencia de la Paz en 
la cuarta sesión plenaria á que se refieren estas 
lineas. 

A las naciones pequeñas como la nuestra no 
les ha correspondido en el tratamiento de una 
cuestión tan compleja y de tan trascendental al- 
cance otro papel que el de espectador lleno de 
buena voluntad, ansioso de ver surgir de entre to 
das las rivalidades é intereses políticos contra- 
puestos, bajo los cuales sucumbe el verdadero bien- 
estar de la humanidad, un arranque generoso de 
parte de los poderosos, un acto eficaz y tangible 
en pro de la humanidad, que pueda servirle á ésta 
de más consuelo que las hermosas frases en que 
se consagra la elevación y nobleza de procederes 
redentores que por una ó por otra razón no pue- 
den adoptarse y que pasan delante de los ojos de 
las muchedumbres oprimidas y empobrecidas por 
el militarismo, como las nubes que anuncian agua 
sobre las caravanas sedientas que las ven llegar 
como presagio de vida y las ven desaparecer des- 
pués, arrastradas por el viento, más allá del ho- 
rizonte. 

Y también habremos de pensar los hijos de 
países en donde sobra el puesto para centenares 
de miles y millones de hombres, cuánto bien pu- 
diera resultar para ellos y para la humanidad si 
una pequeñísima parte de esas corrientes de oro 
y de esfuerzo humano que improductivamente 
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se estancan en la paz armada, pudieran llegar á 
nuestras selvas y á nuestros montes para explo- 
tarlos y poblarlos, bajo la egida fecunda de una 
patria hospitalaria. 



Jorge Holgüín— S. Pérez Triana— M. Vargas 



SBXTO INFORME 



La Haja, Septiembre 25 de 1907 

El día 21 de Septiembre corriente tuvo lugar 
la sexta sesión plenaria de la segunda Conferen- 
cia de la Paz, bajo la presidencia de S. E. el Sr. 
Nélidow. 

Al abrir la sesión el Presidente se expresó en 
los términos siguientes : 

Señores : 

Antes de entrar en el orden del día cumplo cou el 
agradable deber de poner en vuestro conocimiento una 
comunicación tan importante como lisonjera para la 
Conferencia, que me ha sido dirigida conjuntamente 
por dos de nuestros más distinguidos colegas. Los pri- 
meros Delegados del Reino de Italia y de la República 
Argentina me han transmitido hace tres dfas, en letra 
firmada juntamente por ellos, el texto del Tratado de 
arbitraje que fue firmado ese mismo día entre aquellos 
dos países en una de las salas en donde se efectúan 
nuestras reuniones, '^bajo la egida de la Conferencia,'^ 
según consta en la carta, cuyo texto es como sigue: 

*'8r. Presidente: 

'^ Dos Estados unidos por frecuentes y fecundas re- 
laciones en lazos de una amistad sólida y de una per- 
fecta confianza recíproca, Italia y la República Argen- 
tina, acaban de firmar en La Haya una Convención 
cuyas cláusulas dan testimonio de la favorable opinión 
que existe en dichos países en favor del principio de 
arbitraje. 
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'' Con excepción de las cuestiones de orden consti- 
tucional, ]a obligación arbitral comprende todos los li- 
tigios. Los dos Gobiernos contraen por medio de esta 
Convención obligaciones que no están limitadas ni por 
las cuestiones referentes & la elección de jueces ni por 
la necesidad de establecer el compromiso. 

<' Al poner la estipulación de esas obligaciones bajo 
la egida de la segunda Conferencia de la Paz, los Dele- 
gados de los dos Estados contratantes se complacen en 
poner en vuestras manos, Sr. Presidente, el texto de 
un documento internacional en el cual los principios que 
esta asamblea mundial se prepara á proclamar han en 
contrado ya la más amplia aplicación. 

''Somos del Sr. Presidente muy atentos y seguros 
servidores, 

** ROQUE SÁBNZ PEÑA— C. TORNlELLl'^ 

Dada la importancia del convenio menciona- 
do, juzgamos oportuno traducirlo en seguida:: 

CLÁSÍJLAS DEL TRATADO GENEBAL DE ARBITRAJE 

ENTRE LA REPÚBLICA ARGENTINA Y EL 

REINO DE ITALIA 

ARTÍCULO 1 

Las Altas Partes contratantes se comprometen á 
someter á arbitraje todas las diferencias, cualquiera 
que sea su naturaleza, que puedan surgir entre ellas y 
que no hayan podido ser resueltas por la vía diplomáti- 
ca, con excepción de las cuestiones que se refieran & las 
disposiciones constitucionales vigentes en uno ó en 
otro de los dos Estados. 

En las diferencias para las cuales, según la ley te- 
rritorial, fuere competente la autoridad judicial, las 
Partes contratantes tendrán derecho de no someter el 
litigio al Juez arbitral sino después de que la jurisdic 
ci6n nacional hubiere dictado sentencia definitiva. 

En todo caso serán sometidos al arbitraje los con- 
flictos siguientes: 

1. Las diferencias concernientes á la interpretación 
y aplicación de las Convenciones concluidas ó que lle- 
guen á concluirse entre las dos partes contratantes; 
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2. Las diferencias concernientes á la interpretación 
7 aplicación de un principio de derecho internacional. 

La cuestión de saber si una diferencia constituye ó 
nó un conflicto previsto en los números 1 y 2 que prece- 
den^ será igualmente sometida á arbitraje. 

Están expresamente sustraídas del arbitraje las di- 
ferencias concernientes á la nacionalidad de los indivi- 
duos. 

ARTÍCULO 2 

En cada caso particular las Altas Partes contratan- 
tes firmarán un compromiso especial que determine el 
objeto del litigio, y si llegare el caso, el lugar en donde 
habrá de reunirse el tribunal ; el idioma de que se hará 
uso y las lenguas cuyo uso quedará autorizado para 
ante el tribunal ; el monto de la suma que cada parte 
deberá depositar en calidad de adelanto para los gastos, 
y la forma y pHzos que deben observarse en lo que se 
refiere á la constitución del tribunal y al cambio de me- 
moriales y documentos, y en general todas las condi- 
ciones en que las Partes lleguen á convenir. 

A efecto de compromiso, los árbitos nombrados 
según las reglas establecidas en los artículos 3 y 4 del 
presente Tratado juzgarán tomando por báselas alega 
cienes y reclamos que le fueren sometidos. 

Además, y en caso de inteligencia especial, las dis- 
posiciones establecidas por la Convención para el arre- 
glo pacífico de los conflictos internacionales firmado en 
La Haya el 29 de Julio de 1899 serán aplicadas con re- 
serva de las adiciones y modificaciones contenidas en 
los artículos siguientes. 

ARTÍCULO 3 

Salvo en caso de estipulación en contra, el Tribunal 
se compondrá de tres miembros. Las dos Partes nom- 
brarán cada una un arbitro, tomándolo con preferencia 
de la lista de los miembros de la Corte permanente es- 
tablecida por la dicha Convención de La Haya, y se en- 
tiende para la elección del tercer arbitro. Si no pudie- 
ren entenderse sobre este punto, las Partes se dirigirán 
á una tercera potencia para que haga la designación, y 
en defecto de entenderse aun sobre este punto la elec 
ción de la tercera potencia, se dirigirá una solicitud al 
efecto á la Reina de los Países Bajos ó á sus sucesores. 
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El tercero en discordia se escogerá de la lista de loa 
miembros de dicha Corte permanente. No puede ser 
nacional de ninguna do las dos Partes, ni estar domici 
liado 6 residir en su territorio. 

Una misma persona no podrá actuar como tercero 
en dos asuntos sucesivos. 

ARTÍOÜLO 4 

En caso de que las partes no llegaren á entendecse 
para la constitución del Tribunal, las funciones arbi 
trales serán conferidas á un arbitro único, quien salvo 
estipulación en contrario será nombrado según las re- 
glas establecidas en el artículo precedente para el nom- 
bramiento del tercero. 

ARTÍCULO 5 

La sentencia arbitral se dictará por mayoría de vo- 
tos, sin que hubiere lugar de mencionare! disentimien 
to eventual de algún arbitro. 

La sentencia irá firmada por el Presidente y por el 
actuario 6 por el arbitro único. 

ARTfOÜLO 6 

La sentencia arbitral definirá el litigio definitiva- 
mente y sin apelación. 

Sin embargo, el tribunal de arbitraje que hubiere 
pronunciado la sentencia podrá, antes de que ésta sea 
ejecutada, entender en una petición de revisión en los 
casos siguientes: 

1. Si hubiere sido juzgado sobre piezas falsas ó 
erradas; 

2. Si la sentencia resultare en todo ó en parte vi- 
ciada por algún error de hecho q le resultare de las actas 
ó documentos de la causa. 

ARTÍCULO 7 

Toda diferencia que surgiere entre las partes res- 
pecto de la interpretación ó ejecución de la sentencia 
deberá de ser sometida al juicio del tribunal ó del arbi- 
tro que la hubiere dictado. 

4 
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ARTÍCULO 8 

El presente Tratado se ha establecido en lengua es- 
pañola, italiana y francesa. Las Altas Partes contra- 
tantes declaran considerar en caso de duda el texto 
francés como lo que habrá de hacer fe. 

ARTÍCULO 9 

El presente Tratado será ratificado, y las ratifica- 
ciones serán canjeadas en Boma tan pronto como fuere 
posible. 

Tendrá una duración de dos años, á contar desde el 
canje de ratificaciones. Si no fuere denunciado seis me- 
ses antes de su vencimiento se considerará renovado por 
un nuevo período de diez afios, y así en adelante. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman el pre- 
sente Tratado y lo sellan. 

Hecho y firmado en La Haya, en doble ejemplar, 
en la sala de las sesiones de la segunda Conferencia de 
la Paz, el 18 de Septiembre de 1907. 

Las firmas son las siguientes: 

Roque Sábnz Peña— Luis María Drago— Carlos 
Rodríguez Larrbta— G. Torniblli— O. Pompilij— G. 

FUSINATO. 

El Sr. Nélidow, después de leído el Tratado 
precedente, se expresó así: 

No tengo necesidad, señores, de hacer resaltar á 
vuestros ojos el inmenso valor diplomático de este do-- 
aumento. Sus estipulaciones, así como también las pa- 
labras de que se sirve para definiílo en la carta de SS. 
EE. el Conde Tornielli y el Sr. Sáens; Peña, nos permi- 
ten apreciar su alto significado desde el punto de vista 
de los principios que constituyen el objeto y la basé de 
nuestras deliberaciones, á saber: la inteligencia di pío 
mática y el arbitraje como medio para resolver los con- 
flictos y diferencias internacionales. 

Como podréis verlo vosotros mismos, el arbitraje 
encuentra en el Tratado de que tratamos su aplicación 
más amplia, de modo que él viene á ser un modelo esti- 
mulador para las potencias que quieran traducir á la 
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práctica las reglas que nosotros nos esforzamos por es- 
tablecer en principio. 

La comunicación oficial que se nos ha hecho cons- 
tituye por otra parte un homenaje solemne tributado & 
nuestros trabajos y una manifestación de simpatía, & 
la cual sólo podemos responder ofreciendo á los eminen- 
tes hombres de Estado que han negociado y concluido 
el Tratado üáloargentino las más sinceras gracias de 
la Conferencia y nuestras más entusiastas felicitaciones. 
{Orandea aplausos). 

De acuerdo con el orden del día se procedió á 
leer el informe complementario de la segunda Co- 
misión relativo á la condición de los neutrales en 
los territorios de las potencias beligerantes. 

El ponente de la segunda Comisión, Sr. Coro- 
nel Borel, dio lectura á las proposiciones definiti- 
vas, que fueron las siguientes : 



Serán considerados como neutrales loe nacionales 
de un Estado que no tomen parte en la guerra. 

II 

i 

Los neutrales no podrán prevalerse de su neutrali- 
dad en los casos siguientes: 

a) Si cometen actos hostiles contra una de las par- 
tes beligerantes; 

6) Si cometen actos en favor de una de las partes 
beligerantes, especialmente si toman servicio volunta* 
rio en las filas de la fuerza armada de una délas partes. 

En dicho caso el neutral no será tratado más rigu- 
rosamente por el Estado beligerante contra el cual hu- 
biere violado la neutralidad, de lo que lo fuera por razón 
del mismo hecho un nacional en otro Estado beligerante. 

III 

No se considerarán como actos cometidos en favor 
de una de las partes beligerantes, en el sentido del ar- 
tículo II, letra 6): 

a) Los saplomentos que se hicieren ó los omprés ti- 
tos que se concedieren á una de las partes beligerantes^ 
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con tal de que el suministrador ó prestatario no habite 
ni el territorio de la otra parte ni el territorio ocupado 
por ella, j con tal de que los suplementos no prov^engan 
de ninguno de esos territorios. 

6) Los servicios prestados en materia de policía ó 
de administración civil. 

IV 

El material de los caminos de hierro que pertene- 
ciere á los Estados neutrales 6 á sociedades ó personas 
privadas y que fuere fácil reconocer como t&l no podrá 
ser requisicionado y utilizado por un beligerante sino 
en el caso de una imperiosa necesidad y hasta donde 
ésta lo exigiere. Dicho material será devuelto^ inme 
diatamente que fuere posible, á su pafs de origen. 

El Estado neutral podrá en caso de necesidad rete- 
ner y utilizar hasta que fuere debidamente reemplazado 
el material del Estado beligerante que se encuentre en 
su territorio. 

Se pagará una indemnización poruña y otra parte, 
proporcional al material utilizado y á la duración de su 
utilización. 

Los artículos precedentes fueron aprobados en 
su conjunto por unanimidad. 

El Coronel Borel leyó en seguida estos dos 
votos : 

1. Que en caso de guerra las autoridades compe- 
tentes, civiles 7 militares, se hagan un deber especial 
de asegurar y proteger el mantenimiento de las relacio 
nes pacíficas y especialmente de las relaciones comer- 
ciales é industriales entre los habitantes de las poten 
cias beligerantes y los Estados neutrales; 

2. Que las altas potencias quieran buscar por me- 
dio de acuerdos entre sí las prescripciones contractuales 
uniformes que puedan determinar las relaciones de cada 
Estado con los extranjeros establecidos en su territorio 
en lo relativo á las cargas militares. 

Estos dos votos fueron votados unánime 
mente. 

Se procedió en seguida al examen del infor- 
me de la primera Comisión sobre el proyecto de 
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una Convención relativa al establecimiento de un 
Tribunal Internacional de Presas. 

El Sr. Luis Renault, ponente, leyó una pági- 
na de su informe, qué contiene el espíritu general 
del proyecto : 

El Institato de Derecho InterDacional ha estudiado 
detenidamente esta cuestión. Desde 1875, en una sesión 
celebrada en La Haya, ese Instituto nombró una comi- 
sión con el pbjeto de que estudiara un proyecto para la 
organización de un Tribunal Internacional de Presas; 
fue solamente en 1887 cuando un Reglamento interna- 
cional de pi-esas marítimas llegó & adoptarse. En lo que 
se refiere á la jurisdicción se adoptó el principio de que 
'' la organización de los Tribunales de Prosas de prime- 
ra instancia quedará reglamentada por la legislación de 
cada Estado"; la disposición esencial adoptada fue la 
siguiente: '^ Al principio de cada guerra cada una délas 
partes beligerantes constituirá un tribunal internacio- 
nal de apelación en materia de presas marítimas. Cada 
uno de estos tribunales será constituido de la manera 
siguiente: los Estados beligerantes nombrarán por si 
mismos un Presidente y uno de los miembros. Desig- 
narán además tres Estados neutrales, cada uno de los 
cuales escogerá uno de los otros tres miembros." En 
comparación con el proyecto que vamos á someteros, el 
proyecto á que acabo de referirme pudiera parecer tí- 
mido. No por eso dejó de encontrársele bastante atre- 
vido por muchos, y los autores que en estos últimos 
años se han ocupado en la materia han observado que 
ese proyecto no había encontrado favor ninguno cerca 
del Gobierno. Uno de esos escritores de los más auto- 
rizados, después de haber indicado las principales obje- 
ciones que pudieran hacerse á dicho proyecto, decía: 
^' Por muy ideal que parezca á primera vista, conside- 
ramos que el Tribunal Internacional de Presas es una 
concepción irrealizable. La Gran Bretaña en todo caso 
no está dispuesta á suscribir á su constitución. Los au- 
tores ingleses no discuten sobre la materia, ni siquiera 
la mencionan." 

Así pues los Gobiernos han realizado en este asunto 
lo que las doctrinas no se habían atrevido á esperar, y 
conviene rendir homenaje á la iniciativa tomada en la 
materia por Alemania y por la Gran Bretaña. Ambas 
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potencias han renunciado resueltamente á los antiguos 
errores y han propuesto la institución de un Tribunal 
Internacional de Presas. No procedían á la organización 
de la institución de la misma manera; sus ideas diferían 
sobre diversos puntos importantes, y al principio pare- 
ció muy difícil llegar & un acuerdo; más que difícil, pa- 
reció una imposibilidad á alguno de nosotros. Sin em 
bargo, gracias á una buena voluntad indiscutible y & un 
vivo deseo de inteligencia, se ha obtenido un proyecto 
único, como resultante de las proposiciones divergentes. 
Sería labor vana la de buscar el origen de cada una de 
las reglas de este proyecto en la una ó en la otra de las 
proposiciones originales. Esas proposiciones han desapa- 
recido por completo para refundirse en una obra común, 
que es hoy día la única que tenemos que considerar y 
que hace grande honor & los primeros negociadores de 
la inteligencia obtenida. Que nos sea permitido hacer 
observar la influencia bienhechora del medio en que nos 
hemos encontrado. ¡Cuántos años de negociaciones di- 
plomáticas hubieran sido necesarios para obtener un 
acuerdo sobre uní materia tan difícil, y partiendo de 
puntos de vista tan opuestos! La Conferencia ha cam 
-biado los años en semanas, gracias á la aproximación 
que produce entre los hombres y entre las ideas y al 
sentimiento de justicia que tiende á hacer predominar 
sobre los intereses particulares. 

El proyecto que sometemos á vuestra consideración 
es ciertamente imperfecto, á pesar de todos nuestros es 
fuerzos. Sin embargo tenemos la conciencia de que 
constituye uo progreso considerable de la idea de justi- 
cia en las relaciones internacionales y de que hace honor 
á la Conferencia de la Paz. Consideradas las cosas su- 
perficiales, puede decirse que eso de organizar una ju- 
risdicción de presas es trabajo solamente en asuntos de 
guerra. Digámoslo con toda claridad que es en primer 
término una obra de paz eso de entenderse el derecho 
en una materia dejada hasta ahora á la arbitrariedad y 
á la violencia. Si hay litigios en los cuales las reservas 
tradicionales concernientes á los intereses vitales y al 
honor nacional se conciban particularmente, es cuando 
son litigios sobre la justicia de las decisiones de los Tri- 
bunales de presas, puesto que se trata de apreciar la va 
lidez délas capturas realizadas por oficiales de la marina 
de guerra, y también de la legalidad de actos en virtud 
de los cuales esas capturas han sido efectuadas. Esta 
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mo8 convencidoB de que si desgraciadamente sobrevi- 
niere una guerra marítima^ no solamente los intereses 
privados que hasta ahora han quedado sin protección 
eficaz vendrán á tener un amparo en la nueva jurisdic* 
cióu, sino que la existencia misma de esta jurisdicción 
producirá un efecto preventivo haciendo que los Go- 
biernos y los Tribunales se cuiden más del respeto de 
los principios del derecho de gentes y de la equidad. 
Pensamos también que muchas de las dificultades di- 
plomáticas que pudieren resultar á veces en verdaderos 
confiictos como tantas veces ha sucedido hasta ahora, 
vendrán á ser obviadas de esta manera, y que la paz 
tendrá más probabilidades de ser mantenida entre los 
beligerantes y los neutrales que antes. En fin, conside- 
ramos que no será indiferente para el desarrollo regu- 
lar de la vida internacional el haber creado este primer 
organismo jurídico permanente que dentro de un sitio 
limitado, pero. singularmente importante, suplirá á las 
necesidades de la comunidad de los Estados. Ojalá esa 
comunidad de los Estados sienta cada día con mayor 
fuerza la conciencia de sus deberes, no menos que de 
sus deiechos, para que las relaciones internacionales 
obtengan la seguridad que les es necesaria. 

Dada la importancia de la medida de que se 
trata^ juzgamos conveniente transcribir las ob- 
servaciones que fueron hechas antes de pasar á 
la votación. 

El Sr. Asser, Delegado de los Países Bajos, 
dice en nombre de la Delegación : 

Que reconoce la alta importancia y utilidad inne- 
gable de la institución de una jurisdicción internacional 
en materia de presas, y declara que acepta el proyecto 
de la Convención sometido á la Conferencia. {Aplatisos). 

El 8r. Esteva, de la Delegación de Méjico, 
expone : 

Que la Delegación de su país, conformándose á ins- 
trucciones de su Gobierno y de acuerdo con sus propias 
convicciones, declaró en el Comité de examen que ella 
▼otaría contra el proyecto de una Convención para el 



— 66 — 

establecimiento de una Corte de Presas^ basada sobre 
un principio contrario & la igualdad de las naciones. 

Posteriormente, en vista de las modificaciones in- 
troducidas en el proyecto y particularmente á causa del 
artículo número 16, la Delegación, deseosa de contribuir 
& la obra de concordia de la Conferencia, pidió nuevas 
instrucciones á su Gobierno y manifestó á la Comisión 
que en la espera de estas instrucciones ella se abstendría 
de votar y que daría su voto definitivo en la sesión 
plenaria. 

Habiendo recibido la Delegación nuevas instruc- 
ciones de su Gobierno que le ordenan votar favorable- 
mente, en vista de las circunstancias mencionadas dar& 
cumplimiento & las citadas instrucciones. 

Pero al votar en favor del proyecto de una Conven 
ción relativa al establecimiento de una Corte de Presas 
en la forma actual, la Delegación de Méjico insiste en 
declarar & la Conferencia que por el hecho de este voto 
ella no abdica de sus puntos de vista, manifestados va- 
rias veces al Comité de examen, lo mismo que ella man- 
tiene la declaración que ha hecho contra el proyecto de 
una nueva Corte de Arbitraje internacional, realmente 
permanente, que tenga por base, como la Corte de Pre- 
sas, un principio contrario á la igualdad de los Estados. 

El Sr Beldiman, de la Delegación de Ruma- 
nia, declara ; 

Al adherirme por mi voto á la Convención relativa 
al establecimiento de una Corte Internacional de Presas, 
que nosotros consideramos como un progreso muy con* 
siderable en una de las materias más difíciles de Dere 
cho Internacional, la Delegación se refiere á las decla- 
raciones que ha tenido el honor de presentar en la se- 
sión de la primera Comisión de 10 de Septiembre, sobre 
la distinción esencial que existe entre la nueva institu- 
ción sometida hoy á la Conferencia y los principios fun- 
damentales que rigen el arbitraje internacional. 

El Sr. Carvajal, de la Delegación de Santo 
Domingo, dice : 

Al manifestar su simpatía por el proyecto de Con- 
vención que establece una Corte Internacional de Pre- 
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sas, la Delegación de la República Dominicana reserva 
su voto sobre el conjunto de dicha Convención hasta 
que le lleguen instrucciones definitivas de su Gobierno. 

El Sr. Fortoul, de la Delegación de Venezue- 
la, dice : 

Que la Delegación cree de su deber reiterar en la 
sesión plenaria las declaraciones que ha tenido el honor 
de hacer en la sesión de 10 de Septiembre, de la prime 
ra Comisión, respecto á la organización propuesta para 
la Corte Internacional de Presas, y que ella se absten 
dr& de votar sobre el conjunto de esta Convención. 

El Sr. Samad Khan, de la Delegación dePer- 
sia, dice : 

Desde el principio de la discusión del proyecto re 
lativo á la creación de una Corte de Presas la Delega- 
ción imperial de Persia no vaciló en expresar el dfa 11 
de Julio en la tercera seáiión de la primera Comisión los 
sentimientos favorables de su Qobierno hacia el prin- 
cipio de esta institución. 

En la sesión de 10 de Septiembre de la misma Comi- 
sión tuve que abstenerme de votar el proyecto de Con 
vención que se nos había presentado, esperando ins- 
trucciones nuevas de mi Gobierno, al cual lo había 
recomendado muy calurosamente. 

Muy feliz soy hoy de poder dar un voto favorable, 
con la reserva del artículo número 15. 

Nosotros reconocemos perfectamente el progreso 
inmenso que la creación de la Corte Internacional de 
Prosas vendrá á constituir en uno de los asuntos m&s 
difíciles de Derecho Internacional. En efecto, someter 
los tribunales nacionales de presas en los cuales los be- 
ligerantes serán llamados á hacer valer sus propios actos, 
al control eminente de una Corte internacional, es una 
preciosa garantía de justicia y de equidad para todos. 

Creo sin embargo que es de mi deber agregar que 
noBotros no votamos este proyecto sino entendiendo 
que es absolutamente independiente y distinto de las 
diversas proposiciones relativas ¿ la creación de una 
Corte permanente encargada de juzgar los conflictos de 
orden jurídico que puedan surgir entre Estados, y que 



— 58 — 

la adhesión & la Corte de Presas no habrá de contrariar 
en manera alguna, ni ahora ni en el porvenir, nuestro 
punto de vista relativo al Tribunal arbitral, en el cual 
todos los £stados deberán tener un puesto absolutamen- 
te igual. 

El Sr. D'Orelli^ de la Delegación de Siara, dice : 

Que declara en nombre de su Delegación de 8iam 
que las instrucciones que esperaba recibir en tiempo 
oportuno para esta sesión plenaria y que debieran ha 
berle permitido dar su voto definitivo respecto al pro 
yecto que nos ocupa, no le han llegado todavía. Es pues 
únicamente por esta razón — y desea que el abstenerse 
no sea interpretado en ningún otro sentido — que el De 
legado no tomará parte en el voto al cual se va á pro 
ceder, pero que espera poder alcanzar más adelante la 
adhesión de 6U Gobierno al proyecto. 

El Sr. Turkham Pacha, de la Delegación de 
Turquía, dice : 

Que la Delegación reserva su adhesión á esta cues- 
tión, que morece un estudio especial por parte de su 
Gobierno. 

El Sr. Hudicourt, de la Delegación de Haití, 
dice : 

Que á fin de contribuir al progreso de la justicia 
internacional, la Delegación acepta la Convención re- 
lativa al establecimiento de una Corte de Presas, pero 
que hace reservas formales sobre el siguiente punto: 

En cuanto al artículo 15, que para la composición 
de la Corte no ha sido adoptado el principio déla igual- 
dad absoluta entre todas las potencias soberanas convo- 
cadas sobre la base de ese derecho y representadas en 
la Conferencia. 

El Sr. Barbosa, de la Delegación del Brasil, 
dice: 

Que su Delegación votará contra el proyecto de la 
Corte Internacional de Presas, cuyo principio y organi- 
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zación han sido aplaudidos por ella, por los motivos de 
injusticia evidente é incontestable respecto de su país, 
expuestos varias veces sin ninguna refutación en el Co- 
mité y en la Comisión. 

El í*r. Renault da lectura á los artículos I al 
57 del Proyecto de establecimiento de una Corte 
Intemacifjnál de Presas. 

Relativamente al artículo 15, conccibido así : 

Los Jueces nombrados por las potencias signata- 
rias cuyos nombres constan en seguida : Alemania^ Es- 
tados Unidos de América j Austria Hungría^ Francia j 
Oran Bretaña, Italia^ Japón y Rusia estarán llamados 
en todo tiempo d desempeñar sus funciones. 

Los Jiíeces y Jueces suplentes nombrados por las 
otr(M potencias desempeñarán sus funciones por turnos^ 
según el cuadro adjunto á la presente Convención ; sus 
funciones pueden ser ejercitadas sucesivamente por una 
misma persona. Un mismo Jv^z puede ser nombrado 
por varias de las dichas potencias. 

los Delegados de China, Cuba, Ecuador. Chile, Co- 
lombia, Uruguay y Salvador hacen reservas. 

El Presidente hace constar estas reservas. 

El 8r. Presidente somete á la votación el con- 
junto del proyecto. En la votación toman parte 
cuarenta y cuatro países, y resulta así : 

A favor. Alemania, Estados Unidos de Amé 
rica, Argentina, Austria Hungría, Bélgica, Boli 
via, Bulgaria, Chile, China, Colombia, Cuba, Di 
namarca, Ecuador, España, Francia, Gran Breta 
fia, Grecia, Guatemala, Haití, Italia, Luxemburgo 
Méjico, Montenegro, Nicaragua, Noruega, Pana 
má, Paraguay, Países Bajos, Perú, Persia, Portu 
gal, Rumania, Salvador, Servia, Suiza, Suecia y 
Uruguay. 

Etí contra. Brasil 

Se abstienen. Santo Domingo, Japón, Rusia, 
Siam, Turquía y Venezuela. 

Vuelven á hacer reservas al artículo IB las 
siguientes Delegaciones : Chile, China, Colombia, 
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Cuba, Ecuador, Guatemala, Haití, Persia, Salva- 
dor y Uruguay. 

El Presidente hace constar esas reservas y 
anuncia que el conjunto del proyecto queda adop 
tado por treinta y siete votos contra uno y seis, 
abstenciones.. 

El Sr. Presidente dice : 

La Convención que acabamos de votar, á pesar de 
algunas reservas formuladas, constituyo un inmensa 
progreso de Derecho Internacional. Es un notable tra 
bajo tan completo en su conjunto como digno de aten 
ci6n por el estudio de todos los pormenores del asunto. 
Este proyecto hará honor & la Conferencia. Nosotros 
todos no podemos menos de expresar nuestro sincero re- 
conocimiento & los miembros del Comité de redacción y 
sobre todo & su eminente repórter el Sr. Renault, in 
cansable obrero de nuestros trabajos. 

El Sr. Edward Fry, de la Delegación de la 
Gran Bretaña, propone hacer del proyecto actual 
asunto de una Convención especial. 

El Sr. Marschall, de la Delegación de Alema- 
nia, apoya esta proposición. 

El Greneral Porter, de la Delegación de Es- 
tados Unidos de América, se adhiere igualmente 
á dicha proposición. 

El Sr. Presidente consulta á la Asamblea so- 
bre la proposición de Sir Edward Fry, la que e& 
adoptada por unanimidad. El encargo de llevarla 
á cabo en cuanto á la forma queda confiado al 
Comité de redacción del documento final. 

Toma de nuevo la palabra el Sr. Presidente 
y dice que en el orden del día se indica el examen 
de un voto relativo á la reunión de una tercera 
Conferencia de la Paz, y agrega : 

Señores: 

El desarrollo un poco lento y á las veces incierto 
de nuestros trabajos, así como también la imposibilidad 
en que la Conferencia se ha encontrado para resolver 
algunas de las cuestiones que le han sido sometidas, 6 
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que le han sido presentadas durante el curso de nues- 
tras deliberaciones, han inspirado á algunos de nuestros 
colegas la idea de preocuparse desde ahora de la utili- 
dad que habría en reunir una nueva Conferencia y de 
la necesidad de preparar de antemano para ella el pro 
grama pormenorizado y su modo de funcionamiento y 
organización. Un cambio de ideas que ha tenido lugar 
como consecuencia de esa sugestión ha dado por resul- 
tado la redacción de una recomendación que va & so 
meterse á nuestros Gobiernos en calidad de voto. Ha- 
béis podido tomar conocimiento de ese voto y espero 
que tendréis á bien concederle vuestra un&nime apro 
bación. El voto está concebido así: 

La Conferencia recomienda á las poteiicias la re 
unión de una tercera Conferencia de la Paz que pueda 
tener lugar dentro de un período análogo al que ha 
transcurrido desde la Conferencia anterior^ en fecha 
que habrá de determinarse de común acuerdo por las 
potenciaSj y llama su atención hacia la necesidad de 
preparar los trabajos de esa tercera Conferencia con 
suficiente antelación para que sus deliberaciones pue 
dan llevarse adelante con la autoridad y con la rapidez 
indispensables. 

Para llegar á tal fin la Conferencia considera que 
seria muy de desearse que hacia una época dos año9 
anterior á la época probable de la reunión^ los Gobier- 
nos encarguen á un Comité preparatorio de recoger las 
diversas proposiciones que hayan de someterse á la 
Conferencia, y de buscar los asuntos susceptibles de un 
próximo arreglo internacional, y de preparar un pro- 
grama que los Gobiernos hubieran de convenir en tiem 
po oportuno para que fuera seriamente estudiado en 
cada país. Ése Comité estaría además encargado de 
proponer un método de organización y de procedimien- 
to para la Conferencia misfha. 

El Sr. Baldiraan, Delegado de Rumania, dice: 

Al adherirme al voto propuesto relativo á la reunión 
de una tercera Conferencia de la Paz, la Delegación de 
Rumania cree deber expresar, en nombre del Gobier- 
no Real, el sentimiento de que no sería dado prever la 
eventualidad de la reunión de una futura Asamblea 
mundial, sin rendir un justo homenaje al mismo tiem- 
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po al augusto iniciador de la primera y de la segunda 
Conferencia, á S. M. el Emperador de todas las Rusias. 
(Aplausos). Inspir&ndose en el eentimiento general y 
profundo de la solidaridad que anima con mayor entu- 
siasmo cada día al mundo civilizado en su marcha pro- 
gresiva hacia el ideal levantado de la justicia interna- 
cional, 8. M. tomó hace nueve afios la noble y generosa 
iniciativa de convocar la primera Conferencia, asignán- 
dole á ésta la gran tarea de reunir en un poderoso haz 
los esfuerzos de todos los Estados hacia la consagración 
solidaria de los principios de equidad y de derecho so- 
bre los cuales descansan la seguridad de los Estados y 
el bienestar de los pueblos. (Circular del Conde Mora- 
vieff, fecha del 12 y 24 de Agosto de 1898). 

Es también & la misma augusta iniciativa á la que 
debemos la Asamblea actual, llamada á dar un ensan- 
che nuevo ^^á los principios humanitarios que han ser 
vido de base á la obra de la gran reunión internacional 
de 1899.'* (Circular del Conde Lamsdorfs, fecha 16 de 
Marzo de 1906). 

Se trata ahora de recomendar ¿ nuestros Gobier- 
nos la reunión de una tercera Conferencia; est^ pro- 
puesta nos parece no debe prejuzgar para el porvenir 
la citada augusta iniciativa, que quisiéramos conside- 
rar como adquirida ya, para cuando el momento llegue, 
y que solicitamos con nuestros más sinceros votos. 

Me atrevo á esperar ser el intérprete de nuestros 
sentimientos unánimes al decir que en la ocasión de la 
moción sometida á nuestra aprobación el pensamiento 
de todos los miembros de la segunda Conferencia se di- 
rigirá con profunda gratitud hacia el augusto iniciador 
de la grande obi'a humanitaria inaugurada en 1899. 
{Grandes aplausos). 

El Sr. de Merey, Delgado de Austria Hun- 
gría, dice : 

Por mi parte estoy igualmente de acuerdo en que en 
el momento en que nosotros expresamos el deseo de ver 
convocada una tercera Conferencia de la Paz, un deber 
de conciencia y de gratitud ha de llevar nuestro pensa- 
miento hacia S. M. el Emperador de todas las Rusias, al 
Augusto iniciador de estas Asambleas internacionales. 

Me es grato declarar, en nombre de mi Délegnción, 
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que al dar nuestro voto afirmativo sobre el deseo que se 
nos propone, nosotros consideramos la iniciativa de la 
Busia como definitivamente adquirida en esta materia. 
Al mismo tiempo me atrevo ¿ expresar la esperan- 
za de que tan pronto como la reunión de la tercera Con- 
ferencia sea fijada, 8. M. la Beina de los Países Bajos 
se dignará graciosamente conceder la misma generosa 
hospitalidad que nos ha concedido ya por dos veces. 
{Grandes aplausos). 

El Sr. Marschall, Delegado de Alemania, dice : 

Que se asocia á las palabras del Delegado de Aus- 
tria Hungría. 

El Sr, Bourgeois, Delegado de Francia, dice : 

A nombre de la Delegación me asocio en los térmi- 
nos más calurosos á los testimonios de gratitud de que 
los Delegados de Bumania, Austria Hungría y Alema- 
nia se han hecho intérpretes hacia S. M. el Emperador 
de Busia. 

Permítaseme agregar que con otro título distinto 
todavía me empeñe en expresar mis sentimientos en 
nombre de los miembros de la Conferencia de 1899. 

En la ausencia de nuestro eminente colega el 8r. 
Beernaert y en defecto del Sr. Martens, que no está ya 
en libertad de hablar sobre este punto, me encuentro el 
único entre los que aquí están presentes de los antiguos 
Presidentes de 1899. Mis antiguos colegas me permiti- 
rán decir que, mejor que otros, los veteranos de la pri- 
mera Conferencia pueden medir el camino recorrido 
desde el 18 de Mayo de 1899, y sentir el reconocimiento 
que deben tener por el promotor de las Conferencias de 
La Haya los amigos de la justicia y de la paz. {Aplausos). 

El General Porter, de la Delegación de los Es- 
tados Unidos de América, desea expresar sus sen- 
timientos de gratitud hacia S. M. el augusto So- 
berano de Busia, á cuya iniciativa debe el mundo 
la grande obra humanitaria inaugurada en 1899. 

El Sr. Fry, de la Delegación británica, desea 
asociarse á nombre de bU Delegación á los sen ti- 
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mientes de gratitud hacia S. M. el Emperador de 
Rusia, por su iniciativa, y hacia S. M. la Reina de 
los Países Bajos, por su bondadosa hospitalidad. 

El Sr. Conde Torniellí, Delegado de'Italia, se 
asocia á las palabras del Delegado de Austria 
Hungría. 

El Sr. Lou Tseng-Tsiang, Delegado de la Chi- 
na, se expresa en los mismos términos. 

El Sr. Barbosa, Delegado del Brasil, á nom- 
bre de su Delegación, desea adherirse á este acto 
de gratitud y de justicia, con tanto mayor razón 
cuanto responde al mismo tiempo á una deuda 
especial de reconocimiento hacia el Soberano á 
cuya iniciativa nuestro país ha debido el honor de 
ser invitado á la primera Conferencia de la Paz. 

El Sr. Villa Urrutia, de la Delegación de Es 
paña, se asocia á las palabras del primer Delega- 
do de Austria Hungría. 

El Sr. Marqués de Soberal, Delegado de Por 
tugal, se expresa en el mismo sentido. 

El Sr. Concha, de la Delegación de Chile, á 
nombre de su Delegación, dice que tiene el honor 
de asociarse á las manifestaciones de los Delega- 
dos de Rumania y Austria Hungría, manifesta- 
ción que constituye el cumplimiento de un deber 
tan justo como simpático hacia S. M. el Empera- 
dor de Rusia. 

El Sr. Turkham Pacha, de la Delegación de 
Turquía, se adhiere á las palabras pronunciadas 
por el Delegado de Austria Hungría. 

El Sr. Sáenz Peña, de la Delegación de Ar- 
gentina, se asocia al voto concerniente á S8. MM. 
el Emperador de Rusia y la Reina de los Países 
Bajos. 

El Sr. Quesada, de la Delegación de Cuba, en 
nombre de su Delegación manifiesta que tiene el 
honor de asociarse de todo corazón á los senti- 
mientos de reconocimiento y de justicia que han 
sido expresados por los Delegados de Rumania y 
Austria Hungría. 

fil Sr. Pérez Triana, Delgado de Colombia, 
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dice que á nombre de su Delegación hace los mis- 
mos votos que los Delegados de Rumania y Aus* 
tria Hungna. 

El Sr. Matheu, Delegado del Salvador, á nom- 
bre de la Bepública hace una declaración idéntica. 

El Sr. Machain, Delegado del Paraguay, tam- 
bién hace la misma declaración. 

En este sentido siguen declarando los Delega- 
dos del Ecuador, Persia, Japón, Bélgica, Siam, 
Méjico, Paraguay, Luxemburgo, Venezuela, Pa- 
namá, Guatemala, Grecia, Bulgaria, Dinamarca 
y Bolivia. 

El Presidente somete á votación la proposi- 
ción relativa á la reunión de una tercera Confe- 
rencia de la Paz, la cual es aceptada por unani- 
midad. 

El Sr. Nélidow, como Delegado de Rusia, ma- 
nifiesta que tiene el honor de declarar su recono- 
cimiento por el homenaje resplandeciente que 
acaba de ser tributado á su augusto Soberano y á 
su doble iniciativa como promotor de las dos pri- 
meras Conferencias de la Paz. 

Se asocia á las graciiis expresadas hacia S. M. 
la Reina de los Países Bajos y al voto que se ha 
hecho porque la Conferencia reciba de nuevo su 
bondadosa hospitalidad. {Aplausos). 

Se levanta la sesión á las doce y treinta mi- 
nutos. 



En el presente informe hemos transcrito has- 
ta ahora el acta de la sexta sesión plenaria, supri- 
miendo solamente algunas cosas que no arrojarían 
luz ninguna y agregando aquellas aclaraciones 
que nos han parecido indispensables ; nuestro ob- 
jeto en seguir tan de cerca la versión oficial es el 
de que pueda darse una idea de la manera como 
se han conducido los debates y del modo como se 
hacen las votaciones. 

En la sexta sesión se trató en primer término 
del Tratado de arbitraje celebrado entre la Repú- 

5 
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blica Argentina y el Reino de Italia. Este docu- 
mento es de la mayor importancia por la teoría 
que entraña y por el reconocimiento implícito de 
que es testimonio, de la igualdad entre una de las 
más grandes y más antiguas potencias del Viejo 
Mundo y una joven República americana cuya 
vida independiente no cuenta todavía cien años. 

La República Argentina, cuya prosperidad 
asombra al mundo por la increíble rapidez de su 
desarrollo, y cuyo porvenir se presenta tan hala- 
güeño, ha dado grande y saludable ejemplo en 
materia de arbitraje. 

Bien sabido es que durante la mayor parte 
del siglo pasado estuvo vigente un conflicto entre 
la Argentina y Chile, relativo á los límites terri- 
toriales de los dos países ; en algunos casos ese con- 
flicto amenazó culminar en una guerra cuyas de- 
sastrosas consecuencias hubiera sido difícil calcu- 
lar. Hace algunos años Chile y la Arjcentina re- 
solvieron someter sus diferencias al arbitraje de 
S. M. el Rey de Inglaterra ; oportunamente fue 
dictado el laudo que ambos países acataron estric- 
tamente. De esta suerte vino á ponerse fin á un 
peligro que de haberse realizado en hecho hubie- 
ra implicado la ruina de las dos naciones conten- 
doras y dejado un germen ominoso para la paz y 
tranquilidad de todos los pueblos latinoamericanos. 

Ño en balde, en recordación de este pacto res- 
tablecedor de la paz, resolvieren las dos naciones 
levantar en una de las más altas cumbres de la 
cordillera de los Andes, en la mismísima sección 
en que ésta las separa á ellas dos, una imagen 
de Cristo crucificado, como el gran simbolizador 
de paz y concordia entre los hombres. Juzgamos 
pertinente hacer mención de estos hechos que hon- 
ran á un pueblo de nuestra raza. 

Entre Chile y la República Argentina se fir- 
mó, hacia la misma época en que fue dictado el 
laudo del Rey de Inglaterra, un convenio en vir- 
tud del cual las dos naciones se comprometían á 
no aumentar sus marinas militares. De esta suer- 
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te se dio una lección objetiva de desarme, ó limi- 
tación de armamento muy oportuna, si se tiene 
en cuenta que el objetivo primordial y expreso 
para el cual fueron convocadas estas Conferencias 
de la paz ha sido el de limitar los armamentos. 
Entre las grandes naciones del Viejo Mundo ha 
sido imposible adelantar un solo paso en el senti- 
do de limitación de armamentos. Ha tocado pues 
á dos países de la América latina indicar la vía de 
una manera práctica y eficaz. 



Otro asunto tratado en la sexta Conferencia 
plenaria fue el de la posición de los neutrales en 
tiempo de guerra. Este es uno de los más comple- 
jos y arduos problemas de Derecho Internacional. 
En principio no hay quien sostenga que pueda ó 
deba hacerse daño á los neutrales en tiempo de 
guerra ; pero por otra parte, cuando las naciones 
se lanzan á la guerra, declaran de hecho que la 
necesidad militar es la suprema ley, y cuando esa 
necesidad militar lo exige, ó parece exigirlo, aca- 
ban por completo todos los respetos humanos. En 
tales casos se echa mano de la propiedad ajena y 
se destruye, ó se aplica como mejor se crea, y la 
vida de los neutrales tampoco se halla más segu- 
ra en esas circunstancias. 

Es muy difícil definir reglas precisas á que 
hayan de ceñirse los militares en campaña, por- 
que el problema es que si esas reglas pugnan con 
lo que los jefes militares juzgan indispensable 
para la batalla, habrán de ser violadas. Esto ex- 
plica porqué el arreglo relativo á los neutrales no 
reviste toda la eficacia y toda la fuerza que fuera 
de desearse 

Sin embargo, ese arreglo es siempre un paso 
adelante, y la labor de estas Conferencias de la 
Paz necesariamente habrá de ser lenta y progre- 
siva, ya que se trata de sustituir á la tradicional 
orientación guerrera la nueva orientación de la 
paz, reconocida oficialmente hace muy poco tiem- 
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^po y que en la historia misma de la humanidad 
no cuenta con muchos siglos de haber apuntado 
-sus primitivos gérmenes. 



La resolución de mayor importancia acepta- 
da unánimemente en la sexta reunión plenaria de 
que vamos tratando fue la del Tribunal Interna- 
cional de Presas. Esta se refiere á la captura de 
barcos del enemigo hechapor las naves guerreras 
de la nación respectiva. Hasta ahora las tramita 
clones seguidas para decidir de la legitimidad de 
la captura— legitimidad en tiempo de guerra y 
nacida de la guerra— han sido llevadas á cabo por 
tribunales de la nación captora. Este sistema de 
que la parte, ó algo que con la parte tiene comu 
nidad de intereses, sea juez, es una de las muchas 
anomalías que se advierten en lo relativo á la 
guerra. Esto nada de extraño tiene, ya que la 
guerra es desquiciamiento de lo normal. Claro 
está, dada la naturaleza humana, que la decisión 
de los Tribunales de presas de una nación capto- 
ra habrán de favorecer en la mayor parte de los 
casos al captor y no al capturado. 

Los males resultantes de este estado de cosas 
son tan serios y tan graves, que las naciones po 
seedoras de marina mercante y de marina naval 
no han vacilado en aceptar la constitución de un 
Tribunal Internacional de Presas que sea el que 
haya de juzgar en tiempo de guerra de la legiti 
midad de la captura ae la propiedad privada en 
el mar. 

Este es un gran paso dado hacia adelante por 
esta Conferencia. Ciertamente que presupone un 
estado de guerra y que la labor de esta Conferen- 
cia debería ser labor de paz. Pero así como para edi- 
ficar es preciso primero demoler lo que ocupa el 
terreno en que se ha de construir un nuevo edifi- 
cio, para el establecimiento de la paz en el mundo 
es preciso destruir las anomalías de la guerra, dis- 
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minuir sus horrores y encauzar de esta suerte eí 
pensamiento de los hombres hacia las labores ex- 
clusivamente de la paz. 

La importancia trascendental que tiene el es- 
tablecimiento de la Corte Internacional de Presas, 
aceptado por casi la totalidad de las naciones re- 
presentadas en la Conferencia de la Paz, es que 
ese Tribunal será la primera entidad jurídica aca- 
tada por las naciones del orbe. Es pues no sola- 
mente por su significado intrínseco, sino por su 
significado relativo, por lo que la aceptación del 
nuevo Tribunal internacional de presas debe con- 
siderarse como un hecho que por sí solo bastaría 
para justificar la reunión de la presente Conferen- 
cia de la Paz. 

Antes de pasar adelante juzgamos pertinente 
hacer presente que la distribución de los jueces 
que habrán de funcionar en la Corte Internacio- 
nal de Presas no es equitativa ante la teoría in- 
contrastable de la igualdad de las naciones como 
entidades internacionales. 

La República del Brasil se abstuvo de votar 
por juzgar que en la repartición de los jueces no 
se la trataba con la equidad á que tenía derecho, 
según su población y su fuerza y potencialidad. 
La gran mayoría de las naciones que pudieran 
llamarse de segundo orden por razón de su poder 
militar, de su población, etc., opinaban de acuerdo 
con el Brasil, y nuestras propias impresiones hu- 
bieran sido las de abstenernos de votar. Este cri- 
terio de exigir el reconocimiento de la igualdad 
jurídica de Tas naciones es el que ha regido triun- 
falmente en lo relativo á la constitución de una 
Corte permanente de justicia en La Haya. Pero 
tratándose de un Tribunal internacional de pre- 
sas, que sólo interesará á las naciones captoras ó 
que tengan marina mercante, y que sólo habrá 
de empezar sus funciones en tiempo de guerra, 
y sobre todo tratándose de la creación de la pri- 
mera entidad jurídica internacional de que habrá 
memoria en la historia, creímos nosotros obrar 
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cón acierto y con acatamiento de los verdaderos 
intereses de la humanidad al aceptar, como acep- 
taron todas las naciones que no son de primer or- 
den, menos la República del Brasil, la distribu 
ción de los jueces, en realidad inadecuada y falta 
de equidad, pero que permitía la creación de este 
Tribunal, de cuya importancia y trascendencia 
histórica ya hemos dejado constancia. 



El otro punto tratado en la sexta sesión ple- 
naria en que venimos ocupándonos es el de la re- 
unión de una tercera Conferencia de la Paz. 

Cuando clausuró sus sesiones la primera Con- 
ferencia en 1899 no se había estipulado fecha para 
la reunión de una nueva Conferencia. Sobrevinie- 
ron guerras y disturbios que apartaron la mente 
de los hombres, y sobre todo de los jefes de Estado 
más interesados en la materia, de la convocación 
de una nueva Conferencia. Esta convocación fue 
promovida por el Presidente Roosevelt, de los Es- 
tados Unidos, quien llamó la atención del Zar ha 
cia la importancia de reunir la segunda Conferen- 
cia de la Paz. La reunión hubiera debido tener 
lugar en 1906, pero fue aplazada para el presente 
año por haberse dispuesto ya que en el verano de 
1906 tuviera lugar la reunión del Congreso Pan- 
americano de Río de Janeiro. 

En la presente Conferencia varios de los De- 
legados de las naciones más poderosas é impor- 
tantes han sido de opinión de que convendría de- 
finir en lo posible la época en que haya de reunir- 
se la próxima Conferencia y el modo como ésta 
deba ser convocada, de manera que todo ello fun- 
<5Íonará automáticamente. 

No fue posible llegar á resultado tan deñniti 
vo, no porque en la opinión sobre la conveniencia 
y necesidad de nuevas Conferencias no estuvieran 
todos de acuerdo, sino porque se temía herir sus- 
ceptibilidades, ya por omisiones, ya por comisio- 
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nes en la forma y manera de procedimiento que 
se adoptara- Esto explica porqué la Conferencia 
ee limitó al voto transcrito en páginas anteriores. 
Dejamos de esta suerte constancia de las labo- 
res de la Conferencia hasta la impresión de la 
sexta sesión plenaria. 



Jorge Holguín— S. Pérez Trian a— M. Vargas 



SÉPTIMO INFORME 



La Haya, Ootabre 20 de 1907 

El día 18 del presente mes de Octubre tuvo 
lugar la sesión solemne de clausura de la segunda 
Conferencia de la Paz. 

A mediados del mes de Septiembre último se 
habían activado los trabajos con grande energía^ 
con objeto de lograr la clausura lo más pronto po- 
sible. Así pues se sucedieron varias sesiones ple- 
narias con ligeros intervalos entre unas y otras ; 
en ellas se dio cuenta de los trabajos de las Comi- 
siones, cuyos informes fueron aprobados. Nos ha 
parecido mejor, en vez de tomar una por una las 
varias sesiones plenarias, dar cuenta del acta final 
de la Conferencia y de las convenciones aproba- 
das que resumen la labor realizada. 

En el acta final se hace constar en primer 
término la siguiente exposición : 

La segunda Conferencia internacional de la Paz, 
propuesta en primer término por el Sr. Presidente dé- 
los Estados Unidos de América, y habiendo sido convo- 
cada por S. M. la Reina de los Países Bajos por invita- 
ción de S. M. el Emperador de todas las Rusias, se re- 
unió el 15 de Junio de 1907 en La Haya, en la Sala de lo& 
Caballeros, teniendo por misión la de dar un desarrollo 
nuevo ¿ los principios humanitarios que sirvieron de 
base ¿ la obra de la primera Conferencia de la Paz. 
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El acta expone además entre otras cosas lo 
siguiente : 

En una serie de reuniones tenidas desde el 15 de 
Junio hasta el 18 de Octubre de 1907, en que han toma- 
do parte los Delegados arriba citados, animados siempre 
por el deseo de llevar á cabo en la forma más amplia 
posible las miras generosas del augusto iniciador de la 
Conferencia y las intenciones de sus respectivos Gobier- 
nos, la Conferencia ha adoptado para someter & la firma 
de los Plenipotenciarios el texto de las Convenciones 
7 de las declaraciones enumeradas en seguida, & saber t 

I. Una Convención para el arreglo pacífico de los 
conflictos internacionales; 

II. Una Convención relativa al cobro de deudaa- 
contractuales; 

III. Una Convención relativa á la apertura de hos- 
tilidades; 

IV. Una Convención relativa á las leyes y costum- 
bres de la guerra por tierra; 

y. Una Convención relativa & los derechos y & los 
deberes de las potencias y de las personas neutrales en 
caso de guerra por tierra; 

VI. Una Convención relativa al régimen de los na- 
vios de comercio enemigos al principio de las hostili- 
dades; 

VII. Una Convención relativa & la transformación 
de barcos de comercio en barcos de guerra; 

VIIL Una Convención relativa á la colocación de^ 
minas submarinas; 

IX. Una Convención relativa al bombardeo por 
fuerzas navales en tiempo de guerra; 

X. Una Convención para la adaptación á la guerra 
marítima de los principios de la Convención de Ginebra; 

XI. Una Convención relativa & ciertas restriccio- 
nes en cuanto al ejercicio de derecho de captura en la 
guerra marítima; 

XII. Una Convención relativa al establecimienta 
de un Tribunal internacional de presas; 

XIII. Una Convención relativa & los derechos y & 
los deberes de las potencias neutrales en la guerra ma 
rítima; 

XIV. Una declaración relativa & la prohibición de 
lanzar proyectiles y explosivos de lo alto desde globos. 
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Estas Convenciones y esta declaración forman 
otros tantos documentos separados- Estos docu- 
mentos llevarán la fecha de 18 de Octubre y po- 
drán ser firmados hasta el 30 de Junio de 1908 
por los Plenipotenciarios de las potencias repre- 
sentadas en la segunda Conferencia de la Paz en 
La Haya. 

La Conferencia, conformándose con el espíri- 
tu y buena inteligencia y con las concesiones re- 
cíprocas que constituyen el espíritu mismo de 
nuestras deliberaciones, ha convenido en la decla- 
ración siguiente, que con la reserva á cada una de 
las potencias representadas del beneficio de sus 
votos, les permite á todos afirmar los principios 

2ue consideran unánimemente reconocidos. La 
¡onferencia declara lo siguiente con unanimidad. 

I 
Reconoce el principio de arbitraje obligatorio. 

II 

Declara que ciertas diferencias, y especialmente re- 
lativas ala interpretación y á la aplicación de las esti- 
pulaciones convencionales internacionales, son suscepti- 
bles de ser sometidas al arbitraje obligatorio sin restric- 
ción de ninguna especie. 

Proclama finalmente por unanimidad que si no ha 
BÍdo posible desde ahora una Convención en tal sentido, 
las divergencias de opinión que se han puesto de mani- 
fiesto no han traspasado los límites de una controver- 
sia jurídica, y que trabajando aquí conjuntamente du- 
rante cuatro meses todas las potencias del mundo, no so- 
lamente han aprendido Á comprenderse y se han aproxi- 
mado más las unas á las otras, sino que entre ellas se 
ha despertado en el transcurro de esta larga colabora- 
•ción un sentimiento muy elevado en favor del bien co- 
mún de la humanidad. 

Además la Conferencia ha adoptado por una- 
nimidad la resolución siguiente : 

La segunda Conferencia de la Paz confirma la reso- 
lución adoptada por la Conferencia de 1899 en cuanto á 
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la limitación de las cargas militares» y en vista de que 
las cargas militares han aumentado considerablemente 
en casi todos los países desde el citado afio, la Confe- 
rencia declara que es altamente de desear que los G-o- 
biernos se preocupen de nuevo del serio estudio de esta 
cuestión. 

La Conferencia ha emitido además los si- 
guientes votos (voeux): 

1 

La Conferencia recomienda á las potencias signa- 
tarias la adoptacíóu del proyecto de una Convención 
para el establecimiento de un Tribunal de justicia arbi- 
tral y para que este Tribunal entre en vigencia desde el 
momento que se hubiera logrado un acuerdo en cuanto 
á la elección de los jueces y & la constitución del Tri- 
bunal. 

2 

La Conferencia emite el voto (voeu) de que en caso 
de guerra las autoridades competentes, civiles y milita- 
res, se hagan un deber especial de asegurar y de prote- 
ger el mantenimiento de las relaciones pacíficas, y es- 
pecialmente de las relaciones comerciales é industriales 
entre las poblaciones de los Estados beligerantes y los 
países neutrales. 

3 

La Conferencia emite el voto {voeu) de que las po- 
tencias arreglen por medio de convenciones particula- 
res la situación, en cuanto al punto de vista de las car- 
gas militares de los extranjeros establecidos en su pro- 
pio territorio. 

4 

La Conferencia emite el voto {voeu) de que la ela- 
boración de un reglamento relativo á las leyes y cos- 
tumbres de la guerra marítima figure en el programa 
de la próxima Conferencia, y que en todo caso las po- 
tencias apliquen, hasta donde fuere posible, & la guerra 
marítima los principios de la Convención relativos á 
las leyes y costumbres de la guerra por tierra. 

5 

La Conferencia emite el voto {voeu) de que cada 
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Gobierno signatario de la Conyenci&n de La Haya, para 
el arreglo pacífico de loe conflictos internacionales con- 
tribuya & la edificaci&n del Palacio de la Paz, enviando 
materiales de construcci6n y decoraci&n y objetos de arte 
que sean las más adecuadas muestras de su producción 
nacional, de modo que este Palacio, expresión de la vo- 
luntad y de la esperanza universal, sea hecho de la sus- 
tancia misma de todos los países. 

En fin, la Conferencia recomienda & las potencias 
la reunión de una tercera Conferencia de la Paz, la que 
podr& tener lugar en un período análogo al transcurri- 
do desde la Conferencia anterior, en una fecha que haya 
de fijarse de común acuerdo entre las potencias, y llama 
la atención de dichas potencias hacia la necesidad de 
preparar sus trabajos para esa tercera Conferencia con 
la antelación suficiente para que las deliberaciones pue- 
dan seguirse con la autoridad y con la rapidez indis- 
pensables. 

Para llegar á tal fin la Conferencia juzga que sería 
muy de desear que por lo menos dos afios antes de la 
época probable de la reunión se constituya un Comité 
preparatorio por los Gobiernos, al cual le corresponda 
recoger las diversas proposiciones que hubieran de so- 
meterse á la Conferencia, así como también buscar las 
materias susceptibles de un próximo arreglo interna- 
cional y preparar un programa en que los Gobiernos 
habrían de convenir en tiempo oportuno, para ser se- 
riamente estudiado en cada país. Ese Comité estará 
además encargado de proponer el modo de organizar la 
Conferencia y el procedimiento que ésta debería seguir 
en sus labores. 

El acta que contiene todo lo precedente fue 
firmada por los Plenipotenciarios en La Haya el 
día 18 de Octubre de 1907, en un solo ejemplar que 
quedó depositado en el Ministerio de Negocios ex- 
tranjeros de los Países Bajos. De esta acta serán 
entregadas oportunamente copias certificadas á 
las potencias respectivas. 



Jorge HolgüIn— S. PérkzTriana—M. Vargas 
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Londres, Octubre 28 de 1907 

El resultado de las labores de la segunda Con- 
ferencia de la Paz, del cual ya se ha dado cuenta 
en el séptimo informe de esta Delegación, consis 
tió en trece convenciones y en una declaración, 
además de los cinco votos expuestos en el dicho 
informe. 

Las dos primeras convenciones se refieren, la 
primera al arreglo pacífico de los conflictos inter- 
nacionales, y la segunda al cobro de deudas con- 
tractuales. Todas las demás, desde la tercera hasta 
la décimatercia, se refieren á asuntos relacionados 
con la guerra, en la cual se han tratado de intro- 
ducir modificaciones que atenúen sus horrores y 
que mantengan, dentro de prácticas y reglamen- 
tos fijados de antemano, el ejercicio de las hostili 
dades. 

El esfuerzo realizado en lo general implica 
muy poco adelanto en materia práctica sobre lo 
que ya se había logrado obtener en la primera 
Conferencia de la Paz de 1899. La intervención de 
las pequeñas potencias en la reglamentación de 
asuntos de guerra internacionales tenía que limi- 
tarse, como en verdad se limitó, á apoyar todo lo 
que tendiera á humanizar las operaciones de la 
guerra ; no les podía corresponder en manera al- 
guna á las pequeñas potencias, que no son facto- 
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res militantes en la política mundial guerrera, el 
iniciar 6 preconizar medidas de ningún género que 

Sudieran pugnar con los deseos ó conveniencias 
e las grandes potencias militares. 

Inspirada en este criterio, esta Delegación, sin 
sugerir ni pretender modificación ninguna, apoyó 
las convenciones aceptadas no solamente por las 
grandes potencias militares sino por las demás 
naciones representadas en la Conferencia. El de- 
seo y la tendencia de la Conferencia toda eran en 
el sentido de disminuir los horrores de la guerra ; 
si no se obtuvo la adopción de medidas radicales 
en el sentido de favorables reformas y la supre- 
sión de prácticas reconocidamente inhumanas, 
debe ello atribuirse á las rivalidades existentes 
entre las grandes potencias, á las condiciones es- 
peciales en que algunas de ellas se hallan, que les 
hacen más fácil su defensa ó el ataque que pue- 
den ejercitar contra otras potencias en caso de 
guerra, mediante el empleo de los métodos y sis- 
temas que ante el puro criterio humanitario de- 
bieran de ser abolidos. 

Véase algún ejemplo que aclare este pensa- 
miento : es evidente que en la vía de disminuir 
los horrores de la guerra conviene limitar ésta no 
solamente á los beligerantes, como naciones, sino 
á aquellos que estén empeñados directa ó perso- 
nalmente en la lucha, poniendo á salvo á los neu- 
trales extranjeros, á sus propiedades y á los pací- 
ficos de las naciones beligerantes. En la guerra 
por tierra esto se observa hasta donde es posible ; 
en el caso de ser tomada una plaza, los habitantes 
pacíficos de ella y sus propiedades son respetados 
hasta donde lo permiten las exigencias apremian- 
tes é imperiosas de la guerra ; en el caso de guerra 
por mar las naves pacíficas del enemigo están su- 
jetas á la captura, y las mercancías que ellas lle- 
van pasan á ser propiedad de los captores ; de esta 
suerte, aun en el caso de que las mercancías cap- 
turadas puedan pertenecer á tercero?, no solamen- 
te pacíficos y por consiguiente inocentes, sino á 
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extraños de otras Dacionalidades neutrales, pasan 
á serpropiedad del captor. 

Hubiera sido pues lógico aceptar la proposi- 
ción de los Estados Unidos de América para su- 
primir el derecho de captura de los barcos pacífi- 
cos del enemigo. En esto no consintió el Gobierno 
de la Gran Bretaña ; dícese que contándose como 
una de las posibilidades, si no inmediatas, por lo 
menos no remotas, una guerra entre la Gran Bre- 
taña y Alemania, y que teniendo Alemania una 
inmensa marina mercante diseminada en todo el 
orbe que no le sería dado proteger con su marina 
de guerra, y para la cual no cuenta con puertos 
en qué ampararla en todo el Océano, la Inglaterra, 
que cuenta con mayor número de puertos propios 
en todas las partes del mundo que ninguna otra 
nación europea, q^uiere reservarse el derecho de 
perseguir á la marina mercante alemana y de cap- 
turarla en caso de una guerra con dicho Imperio- 
Este es el caso de una poderosa nación gene- 
ralmente reconocida como apóstol de la justicia, 
que en obediencia á sus propios intereses acata la 
ley de la violencia y de la arbitrariedad, desechan- 
do los dictados de la ley de progreso y de justicia 
abstracta. 

En igual sentido que Inglaterra hubieran de 

Sroceder muchas pequeñas potencias, mantenien- 
o el derecho de captura de la propiedad privada 
en el mar, no por amor á la violencia arbitraria, 
sino por razón de su propia conservación, que les 
prohibe deshacerse de un elemento de defensa de 
grande eficacia para el día de una lucha con una 
fuerte nación poseedora de numerosa marina mer- 
cante. 

En el caso de colocación de minas automáti- 
cas de contacto también se pusieron de manifies- 
to las tendencias impuestas por la apreciación 
dada en cada país á sus necesidades y á las exi- 
gencias de su defensa en caso de guerra, como con- 
trarias á los principios incontrastables de huma- 
nidad y de equidad. 
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lía Inglaterra en este caso preconizaba la li- 
mitación del nso de las minas automáticas de con- 
tacto submarinas estrictamente á la defensa ; la 
Alemania se reservaba el derecho de colocar di- 
chas minas de contacto submarinas en todo el 
teatro de las hostilidades, y al definir cuál debiera 
ser ese teatro, ampliaba los límites fijables para 
él de tal suerte que equivalía á tener la absoluta 
libertad de colocar minas donde bien le pareciere, 
sin más limitación que el criterio de sus almiran- 
tes ó de los capitanes de sus barcos. 

Se daba como explicación de esta declaración 
de los principios por parte de Alemania, el que 
dicho Imperio podía hacer intransitables los mares 
del Norte en caso de una guerra con la Gran Bre- 
taña con el mero hecho de sembrarlos de minas 
automáticas de contacto. 

i Cuál fue el resultado de estas diferencias ? 
Que subsiste el derecho de captura de la propie- 
dad privada, y que en materia de minas automá- 
ticas de contacto no se introdujeron reformas que 
limiten la colocación de éstas á lugares determi- 
nados, pudiendo colocarlas los beligerantes según 
les pareciere necesario para sus fines y objetivos 
de guerra. 

La labor principalísima de la segunda Confe- 
rencia de la Paz, pues, se ha traducido, como 
queda dicho, en Convenciones relacionadas con la 
guerra. Adjuntas con el presente informe van 
todas las Convenciones firmadas, de las cuales so- 
lamente las dos primeras, á saber : la del arreglo 
pacífico de los conflictos internacionales, y la rela- 
tiva al cobro de deudas contractuales, no se refie- 
ren á asuntos guerreros. Las demás son las si- 
guientes : la relativa á la apertura de hostilidades ; 
la de las leyes y costumbres de la guerra por lie 
rra ; la de los deberes y derechos de las potencias 
y personas neutrales en caso de guerra ; la del ré- 
gimen de los navios de comercio enemigos al prin- 
cipio de las hostilidades ; la de la transformación 
de navios de comercio en barcos de guerra ; la re- 
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lativa á la colocación de minas submarinas ; la de 
bombardeo por fuerzas navales en tiempo de gue- 
rra ; la de la adaptación á la guerra marítima de 
ios principios de la Convención de Ginebra ; la que 
define las restricciones al derecbo de captura en la 
guerra marítima ; la relativa al establecimiento 
de un Tribunal Internacional de Presas, y la rela- 
tiva á los derechos y deberes de las potencias neu- 
trales en la guerra marítima. 

La Convención para el arreglo pacífico de los 
conflictos internacionales es una ampliación de la 
adoptada en la Conferencia de la Paz de 1899. Las 
adiciones introducidas robustecen los principios y 
tendencias de dicha Convención y no exigen ex- 
plicación ni mención especial ninguna. 

La Convención relativa á la '' limitación del 
empleo de la fuerza para el cobro de deudas con- 
tractuales " es acaso la de mayor importancia para 
nuestro país. Para su clara inteligencia se requie- 
ren algunas explicaciones que trataremos de hacer 
á continuación. 

Como es bien sabido el Congreso Panameri 
cano de Río de Janeiro reunido el afio de 1906 de 
cidió no ocuparse en la discusión de la doctrina 
Drago, prefiriendo dejar el asunto para que lo con- 
siderara la Conferencia de la Paz que debiera re- 
unirse posteriormente en La Haya. 

La doctrina Drago, como es bien sabido, fue 
proclamada en una nota del Ministro de Relacio 
nes Exteriores de la Argentina al Ministro de esa 
República en Washington, fechada el 39 de Di- 
ciembre de 1902 y escrita con motivo de la agre- 
sión armada que hacia esa misma época realiza- 
ban contra la República de Venezuela Alemania, 
la Gran Bretaña é Italia. El motivo ostensible y 
declarado de esa agresión era la recaudación de 
sumas que se decía eran debidas por el Gobierno 
de Venezuela y que este último se resistía á reco 
nocer y á pagar. 

La doctrina Drago puede sintetizarse en la 
declaración de que ninguna nación podrá cobrar 

6 
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por la fuerza de otra nación sumas ^ue se les de- 
ban á ciudadanos ó subditos de la primera. 

En las primeras sesiones de la segunda Con- 
ferencia de la Paz anunciaron los Estados Unidos 
su intención de presentar una proposición relati- 
va al cobro forzoso de deudas internacionales. La 
proposición que en su oportunidad presentaron 
fue conocida con el nombre de proposición Portar, 
por haberla presentado el segundo Delegado de 
los Estados Unidos de América, Gteneral Horacio 
Porter. 

No es del caso recapitular aquí la discusión 
sostenida en la Comisión respectiva de la segun- 
da Conferencia de la Paz sobre la proposición 
Porter. Basta indicar que el Dr. Luis M. Drago, 
autor de la doctrina que lleva su nombre, la sos- 
tuvo con brío y con elocuencia ; que la mayoría 
de las naciones latinas de América apoyaron las 
declaraciones del Dr. Drago ; que entre dichas na- 
ciones solamente la República del Brasil sostuvo 
la opinión contraria, y que finalmente la proposi- 
ción Porter vino á quedar concebida en los térmi- 
nos siguientes : 

ARTÍCULO PRIMERO 

Las potencias contratantes convienen en no apelar 
al recurso de la fuerza armada para el cobro de deudas 
contractuales que sean reclamadas del Gobierno de un 
país por el Gobierno de otro país como debidas á los na- 
cionales de éste último. 

Sin embargo esta estipulación no podrá ser aplica- 
da cuando el Estado-deudor rehusare 6 dejare sin res- 
puesta un ofrecimiento de arbitraje, ó eo el caBO de que 
habiéndolo aceptado hiciere imposible el establecimien- 
to del compromiso ó en que después del arbitraje deja- 
re de cumplir la sentencia dictada. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Adem&s se conviene en que el arbitraje mencionado 
en el artículo precedente se ajustará al procedimiento 
previsto por el Título iv, Capítulo S."" de la Convención 
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de La Haya para el arreglo pacifico de los conflictos in- 
ternacioDales. Los jueces arbitr&les determinarán, sal- 
vo los arreglos particulares de las partes, la equidad de 
la reclamación, el monto de la deuda y el modo de pago. 

En su oportunidad, y seg[un se dio cuenta al 
Gobierno, esta Delegación hizo constar que en 
ningún caso aceptaría la República el cobro for- 
zoso por medio de la fuerza armada. Al ser vota- 
da la proposición Porter tal como queda transcri- 
ta, esta Delegación votó en favor de ella haciendo 
constar la reserva que queda mencionada, reser- 
va que también se hizo constar por escrito al fir- 
mar la aceptación de la proposición en el acta 
respectiva. 

Si bien es cierto que hubiera sido altamente 
preferible el que la proposición Porter se hubiera 
limitado á su primera declaración de que las po- 
tencias contratantes convienen en no adoptar el 
recurso de la fuerza armada para el cobro de las 
deudas contractuales, también lo es que á pesar 
de la limitación impuesta á esa declaración por la 
segunda parte de la proposición, ésta en su totali- 
dad entraña un gran paso hacia adelante, pues ya 
no podrán las naciones proceder á recaudar deu- 
das que reclamen sus subditos ó sus ciudadanos 
por medio de sus acorazados, amenazando las po- 
blaciones indefensas y llegando hasta bombar- 
dearlas como en tantos casos ha sucedido. Este ha 
sido un verdadero triunfo para los débiles, cuya 
importancia no puede revocarse á duda. 

Los países como el nuestro, poseedores de 
grandes recursos naturales, para la explotación 
de los cuales les es indispensable el capital extran- 
jero, se ven obligados actualmente, y continuarán 
viéndose obligados durante mucho tiempo todavía, 
á tomar dinero en préstamo de países capitalistas ; 
en muchos casos ese dinero habrá de ser garanti- 
zado por el Gobierno de los países solicitantes ó 
será tomado en préstamo por el Gobierno mismo. 
Estas son condiciones ineludibles del desarrollo 
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de la vida económica. Por otra parte pueden so- 
brevenir dificultades para el pago de los intereses 
de Jas deudas que se contraigan, 6 para la cancela- 
oión de ellas dentro del tiempo ó en la forma que 
se hubiera establecido. Para tal evento la necesa- 
ria intervención de un tribunal de arbitraje inter- 
nacional entre el acreedor y el deudor constituirá 
un elemento de garantía, de justicia y de equidad 
para los países deudores. 

Los Estados Unidos tuvieron muchas dificul- 
tades para inducir á algunas de las grandes po 
tencias europeas á que aceptaran la proposición 
Porter. Durante la discusión el Representante de 
la República de Venezuela pidió que la proposi- 
ción Porter se votara por partes ; sin duda su ob 
jeto era ver de obtener la aceptación del principio 
eliminador del empleo de la fuerza para el cobro 
de las deudas internacionales, sin la atenuación 
<3ontenida en el segundo aparte de la proposición 
Porter. Cuando esto sucedió los Delegados de al 
gunas de las grandes potencias hicieron constar 
que solamente aceptarían la proposición Porter en 
su integridad y que le negarían sus votos si se la 
votaba por partes. 

Hay que tener presente que si en esta segun- 
da Conferencia de la Paz se ha adelantado tanto 
en esta materia, en una próxima Conferencia aca- 
so pueda obtenerse la aceptación del principio con- 
tenido en la primera parte de la proposición Por 
ter, sin las restricciones contenidas en el resto de 
la misma. 

La Convención relativa á la transformación 
de navios de comercio en barcos de guerra esta- 
blece que los barcos mercantes que fueren conver- 
tidos en barcos de guerra deberán estar sujetos 
6n un todo á las reglas y disposiciones de la ma- 
rina militar del país respectivo. 

Teniendo en cuenta que nosotros no posee 
mos marina de guerra y que en un conñicto in- 
ternacional que pudiera surgir para nuestro país 
lo probable es que procediéramos á habilitar la ma- 
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riña de guerra que estuviera á nuestro alcance, 
convirtiendo en barcos de guerra barcos mercan- 
tes, no nos convendría á nosotros aceptar restric- 
ciones que nos impidieran proceder como queda 
indicado. Pero como las restricciones impuestas 
son de naturaleza que puede perfectamente lle- 
narse por medio de decretos ú otras disposiciones 
legales que dicte el Gobierno, no tuvimos incon- 
veniente en aceptar las disposiciones contenidas 
en la Convención^deique vamos tratando. 

Muy otras hubieran sido las cosas si, como en 
un principio se pensó, se hubieran dictado prohi- 
biciones para la adaptación ó conversión de barcos 
mercantes en barcos guerreros, porque eso hubie- 
ra equivalido á privarnos del recurso más á nues- 
tro alcance para hacernos de una marina guerre- 
ra en caso de necesidad. 

Tampoco coarta ni restringe en manera al- 
guna la Convención de que venimos hablando 
al derecho de expedir patentes de corso, que nues- 
tro Gobierno ha conservado y que como elemento 
de defensa parece debiéramos conservar para los 
casos extremos. 

Sobre la Convención relativa á la colocación 
de minas automáticas de contacto esta Delegación 
presentó la siguiente proposición : 

El empleo de las minas automáticas de contacta 
amarradas queda prohibido en absoluto, salvo como 
medio de defensa. 

Los beligerantes no podrán servirse de dichas mi- 
nas sino para la protección de sus propias costas y úni- 
camente hasta la distancia del alcance máximo de los 
cafiones. 

En el caso de brazos de mar ó de pasajes marítimos 
navegables que conduzcan exclusivamente á las costas 
de una sola potencia, esta potencia podrá cerrar la en- 
trada de dichos canales navegables ó brazos de mar para 
su propia protección, colocando en ellos minas automá- 
ticas de contacto. 

Es absolutamente prohibido á los beligerantes colo- 
car minas automáticas de contacto amarradas en alta 
mar ó en las aguas del enemigo. 
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La proposición precedente, presentada por 
esta Delegación, fue apoyada enprimer térnaino 
por la Gran Bretaña, la China, Holanda, España 
y Portugal, y en la votación en el Comité obtuvo 
una mayoría de diez y seis votos sobre quince. La 
proposición fue sustentada por uno de nosotros 
(Pérez Triana) en el siguiente discurso pronuncia- 
do ante la Comisión respectiva de la Conferencia 
el día 26 de Septiembre próximo pasado. 

Sr. Presidente, señores: 

Es con la mayor timidez como me dirijo á vosotros 
hoy. Nos ocupamos en minas automáticas de contacto, 
y debo confesar que mi educación sobre esa materia ha 
sido deplorablemente descuidada. 

Al lado de la cuestión técnica, sin embargo, se pre- 
senta otra que pudiera ser considerada como de morali 
dad internacional, sobre la cual podemos todos hablar 
con entera libertad. En todo caso, señores, trataré de 
no tomar más de diez minutos de vuestra atención, de 
acuerdo con la regla establecida, cuya observancia ha 
llegado á ser preciosa, como lo es el diamante por su 
rareza. 

El objetivo esencial de esta Conferencia es la paz. 
Como la estrella polar ese objetivo está muy lejos de 
nosotros, pero debe sin embargo servirnos de guía. Si 
no podemos, como es el hecho, suprimir la guerra por 
un solo esfuerzo, como se apaga una antorcha sumer- 
giéndola en el agua, sí podemos por lo menos probar la 
sinceridad de nuestras intenciones, tratando de dismi- 
nuir, en cuanto nos fuere posible, los horrores de la 
guerra. Creo que estos son puntos sobre los cuales todos 
estamos de acuerdo. 

Las grandes ideas concretas que constituyen el ob- 
jetivo supremo de nuestros trabajos no pueden ser rea- 
lizadas en un día. Sabemos que toda cosecha significa 
una lenta evolución de los elementos de la naturaleza, 
y que si á la tierra generosa le bastan algunos meses 
para que los trigos maduren, el corazón de los hombres 
necesita largos años y á veces siglos para que la idea 
redentora se cristalice en hecho cumplido; por otra par- 
te, para que los hombres no pierdan la fe y no caigan 
en la desesperación, hermana de la muerte, es preciso 
que el esfuerzo hacia el objetivo supremo sea manteni- 
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úo sin desfallecimientoA ni vacilaciones, y que se reali* 
ce algOy aun cuando ese algo sea muy poca cosa; un paso 
adelante es más elocuente que todas las promesas y que 
todos los votos. Estos, por otra parte, suelen ao ser otra 
cosa que el manto de una caridad convencional, bajo la 
cual se abriga nuestra impotencia tímida y balbuciente. 

De todas las máquinas de guerra modernas no hay 
ninguna comparable, por el horror que inspira y por la 
devastación que inflige, á las minas automáticas de 
contacto. Hay algo de infernal en esos aparatos que, es- 
condidos como traidores bajo las aguas, esparcen la 
destrucción y la muerte, sin riesgo ninguno para los que 
los han colocado, sin esa comunidad de peligro para los 
combatientes que parece quitar á la guerra el aspecto 
de asesinato, en que el asesino apuñala á su víctima en 
.la sombra y á mansalva. Es terrible pensar en esas 
masas humanas que marchan sobre el enemigo — mass of 
courage rollin on thefoe, como dice el poeta inglés, — 
en esos hombres estremecidos de patriotismo y dispues- 
tos á la lucha, aplastados, aniquilados, fulminados por 
una agencia asesina, colocada por un enemigo ausente. 

El horror aumenta cuando la mina flota á merced 
de las ondas y del viento, como una amenaza no sólo 
para los beligerantes sino para todos los navegantes; es 
el odio de los hombres arrojado como una maldición 
sobre las aguas del Océano. 

Sin pretender haber aprendido los detalles de la 
cuestión técnica, creo no equivocarme al decir que hay 
minas amarradas y minas no amarradas. Si pudiéra- 
mos suprimir absolutamente su empleo, todos lo haría- 
mos sin vacilar; es preciso creerlo así, puesto que qui- 
siéramos suprimir la guerra. Pero como eso es imposible, 
debemos limitar el empleo de las minas á la defensa, lo 
cual, si he comprendido bien lo que nos dicen los seño- 
res expertos en la materia, querría decir que solamente 
se permitiría el uso de las minas amarradas para la de- 
fensa de los puertos, de las costas y de las embocadu- 
ras de los ríos, etc. La ley admite el homicidio en los 
casos de defensa personal. 

Es á los poderosos á los que les toca hacer esta con- 
cesión humanitaria; es á ellos á quienes les toca probar 
su sinceridad. Las potencias que no son fuertes se con- 
tentarán sin duda, sí pueden contar con ese medio de 
defensa que no amenazará á sus enemigos sino á la hora 
del ataque. 
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Pero si esta concesión es rehusada, se dudará de la 
sinceridad de la Conferencia, y la responsabilidad uni- 
versal é histórica, compartida por todos nosotros — lo 
que nos da el derecho de hablar aun cuando no repre* 
sentemos á potencias grandes ni medianas 7 aun cuan- 
do no seamos personalmente expertos técnicos, — caerá 
más pesadamente sobre fuertes y sobre grandes. Es á 
ellos á quienes hacemos este llamamiento pidiéndoles 
que den prueba de su sinceridad. Si no pueden ponerse 
de acuerdo para disminuir en alguna fortna una de las 
más horribles posibilidades de la guerra, si les falta el 
valor y la generosidad para hacerlo, ¿ en dónde estaría 
la justificación de su poder? La forcé comme la nobles- 
se oblige. 

A pesar de que la proposición que dejamos, 
transcrita fue acogida con grande aplauso por 
muchos de los principales órganos de la prensa eu- 
ropea, entre ellos el Times de Londres, la Confe- 
rencia de la Paz no la adoptó por haberse opuesto 
á ella en primer término la Alemania, los Estados 
Unidos, Eusia y Austria Hungría. Debe hacerse 
constar sin embargo de que algunos países que 
no votaron en la sesión de la Comisión del 26 de 
Septiembre, manifestaron su intención de apoyar 
la proposición en la sesión plenaria, en caso de que 
fuera presentada ; el Conde Tornielli, primer Dele- 
gado de Italia á la Conferencia y Presidente de la 
Comisión respectiva, manifestó á Pérez Triana 
que vería con gusto que no insistiera en la propo- 
sición mencionada, porque eso pudiera traer con- 
sigo el que se perdiera lo poco que se había logra- 
do obtener en materia de reglamentación de mi- 
nas automáticas de contacto. Ante esta indicación 
pareció lo más acertado no insistir. Queda sin em- 
bargo como un esfuerzo hecho por esta Delega- 
ción en favor de la humanidad, que fue apoyada 
por una gr&n potencia europea y que mereció el 
aplauso de una parte muy importante de la opi- 
nión pública en todo el mundo. 

Respecto de la Convención relativa á la crea- 
ción de un Tribunal Internacional de Presas, ya 
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hemos dicho en un informe anterior que se la 
considera como el resultado más importante ob- 
tenido por la Conferencia no tanto por su alcance 
intrínseco sino por ser la primera vez que las na- 
ciones convienen en la creación de un Tribunal 
Internacional, superior para los efectos respecti- 
vos, á las decisiones de sus propios Tribunales. Se 
ha argüido en contra de la importancia de este 
resultado que el Tribunal carecerá de leyes qué 
aplicar ; este argumento no carece de fuerza, pero 
no desvirtúa la importancia de la aceptación del 
principio de una jurisdicción internacional por to- 
dos los países del mundo. La labor de la codifica- 
ción de las leyes que ese Tribunal haya de aplicar 
será sin duda materia de preferente atención para 
los Gobiernos. 

Las demás Convenciones adoptadas no re- 
quieren explicación adicional ninguna por nues- 
tra parte. 

Los votos (voeux) emitidos por la Conferen- 
cia y lo ocurrido en la sesión de clausura serán 
materia para otro informe. 



Jorge HoLGüíN - S. Pérez Triana—M. Vargas 
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Londres, 31 de Octubre de 1907 

Las sesiones de la Conferencia han sido cele 
"bradas en la Sala de los Caballeros. Esta se halla 
en un edificio que lleva el mismo nombre y es un 
recinto espacioso que semeja la nave de una gran- 
de iglesia gótica sin columnatas ni altares. El te- 
cho, ojival, en lo alto se enarca en la curva distin- 
tiva de ese género de arquitectura ; los muros á 
diestra y á siniestra están rasgados por grandes 
ventanales hacia la parte superior ; el fondo, en 
donde debiera de hallarse el altar mayor, lo for- 
ma un muro sin adornos, en cuya parte baja están 
fabricadas dos inmensas chimeneas, en cada una 
de las cuales cabrían veinte hombres de pie, y en 
las que antafio, antes de aplicados los métodos 
modernos de calefacción al vapor ó al aire calien- 
te, se encendían las inmensas fogatas de resecos 
troncos en los días y noches del invierno. Sobre 
la puerta de entrada se extiende un inmenso ro- 
setón de vidrios amarillentos que dando frente 
casi al Poniente parece incendiarse en las tardes, 
-cuando el sol se pone, y arroja un vivido resplan- 
dor dentro del recinto. 

El edificio es muy antiguo ; sus alrededores lo 
son también ; todo el contorno recuerda una época 
pasada, y los expertos reconocen en el edificio 
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principal y en los circunvecinos, en su agrupación, 
en la talla de la piedra, en los canales que lamen 
los muros por fuera, en los pequeños torreones 

3ue se destacan en lo alto, un recuerdo cristaliza- 
o en piedra de una época muerta ya hace mu- 
chos años. En el salón principal se reúnen los Es- 
tados generales, es decir, el Parlamento holandés. 
En ese mismo salón ha celebrado la Conferencia 
sus sesiones plenarias. En pisos superiores del edi- 
ficio, á los cuales se asciende por escaleras de cara- 
col todas ellas, escalones y muros do piedra des- 
nuda, como en los castillos feudales, se han cele- 
brado las sesiones de las Comisiones y de los 
Comités. 

Hacia el centro, del lado izquierdo del salón y 
cerca del muro, dejando apenas espacio para el paso 
de las gentes, habíase instalado la Presidencia, y 
en el frente de ella y á la derecha y á la izquierr 
da en todo el salón habíanse dispuesto los sitios 
para las distintas Delegaciones. Los Delegados te- 
nían mesas provistas de recado de escribir en fren- 
te de sus asientos. Todo estaba dispuesto con es- 
mero, abundancia y el mejor gusto posible, sin 
pretensión ninguna de lujo ni de ostentación. 

El edificio y sus alrededores estaban vigilados 
por numerosos agentes de policía á pie y á caballo ; 
se susurró al principio que se harían tentativas 
anarquistas para volar con dinamita el edificio 
durante alguna de las sesiones plenarias, impo- 
niendo de esta suerte á la Conferencia un especie 
de martirio en apoteosis no ambicionado ni pre- 
visto por los Gobiernos ni por sus Representantes. 
Estos temores sin duda motivaron el gran cúmu- 
lo de precauciones ejercitadas. En la galería de la 
Sala de los Caballeros, situada en lo alto, encima 
de la puerta de entrada, eran admitidos el público 
y los representantes de la prensa. 

A las sesiones plenarias concurrían, por lo 
general, las Delegaciones completas, es decir, los 
Delegados plenipotenciarios, los Delegados técni- 
<50s y los Secretarios. Presidió todas las sesiones 
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plenarias el Presidente de la Conferencia, M. de 
Nélidow, Embajador ruso en París, sentándose á 
su lado derecho M. de Beaufort, Vicepresidente de 
la Conferencia y antiguo Ministro de Estado del 
Reino de Holanda. La colocación de las Delega- 
ciones se determinaba por orden alfabético aplica- 
do con la estricta observancia de un método en 
que la secuencia de las letras del abecedario coin- 
cidía con una ventajosa posición para las grandes 
potencias, de suerte que un país como el Brasil,, 
cuyo nombre comienza con la segunda letra del 
alfabeto, se hallaba mucho más distante de la Pre- 
sidencia que la Gran Bretaña, por ejemplo, la le- 
tra inicial de cuyo nombre viene mucho después 
de la B ; pero en esto, naturalmente, no había pre 
meditación ; es que así resultaron las cosas. 

El día 18 de Octubre del presente año tuvo 
Jugar la sesión píen aria de clausura. La galería 
pública rebosaba del más selecto público de La 
Haya, en el cual se advertían representantes de la 
la prensa universal, principalmente de los gran- 
des diarios alemanes, ingleses y norteamericanos. 
Hacia el fondo y enfrente de los inmensos hoga- 
res de las antiguas chimeneas se había elevado uní 
estrado de capacidad para unas doscientas perso- 
nas, que estaba ocupado por el Cuerpo Diplomáti- 
co residente en La Haya, los altos funcionarios- 
del Estado, los personajes de la aristocracia y del 
alto comercio. A la sesión plenaria final asistieron,, 
salvo alguna excepción, todos los Delegados de loa 
cuarenta y cuatro países representados en la Con 
ferencia. Acaso nunca antes se haya visto una re- 
unión cosmopolita como aquella en la que casi to- 
das las naciones constituidas del mundo civilizada 
estaban representadas por individuos especialmen- 
te escogidos por sus Gobiernos, y entre quienes ha- 
bía muchos que gozaban de renombre y reputación,, 
ya como hombres políticos, ya como parlamenta- 
rios, ya como hombres de ciencia, ya como hombrea 
de guerra- Aquellos á quienes cupo el honor de re- 
presentar á su patria en esta excepcional ocasión^ 
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por poco inclinados que puedan ser á sentimenta- 
lismos reminiscentes, no podrán menos de recor- 
dar al volver á sus países aquella ocasión única, 
aquella reunión tan especial y tan sui géneris. 

M. de Nélidow, hombre de figura simpática, 
alto, erguido á pesar de sus setenta y cinco años 
de edad, afable y cortés con todos los Delegados, 
hábil, elocuente y poseedor en el más alto grado 
de los modales y de la cortesía diplomáticos de la 
escuela más pura, abrió la sesión á las tres de la 
tarde. Podía advertirse en su voz y en su ademán 
que sus cuarenta y tantos años de vida diplomá- 
tica, de los cuales en los últimos veinticinco le 
ha tocado ser Embajador de su país en distintas 
naciones, no le habían hecho lo suficientemente 
dueño de sí mismo para no dejar traslucir en su 
voz y en su ademán una honda impresión como 
de tristeza y de aprecio de la honrosísima posición 
que ocupaba. 

Se ocupó en primer término en preguntar si 
la Conferencia aprobaba el acta de la décima se 
sión plenaria. El acta fue aprobada. Tomó la pa- 
labra entonces el Sr. Lou Tseng-Tsiang, Delegado 
del Imperio chino, y manifestó que 

£1 Oobierno de la China ha seguido con especialísi- 
mo interés los trabajos de la segunda Conferencia de la 
Paz, y me acaba de ordenar que me traslade á Pekín 
llevando los textos definitivos de las convenciones, de- 
claraciones, resoluciones y votos emanados de las dis- 
cusiones tan interesantes y tan asiduas que han tenido 
lugar durante más de cuatro meses en el seno de esta 
alta Asamblea. Como partidario convencido de e3ta 
grande obra para cuya realización han sido convocados 
los representantes del mundo entero, no dejaré de reco- 
mendar calurosamente á mí 0-obierno la aceptación de 
estas nuevas convenciones, que son el resultado tangi- 
ble de nuestros esfuerzos sostenidos. El Gobierno impe- 
rial desea hacer ún estudio concienzudo de estos nume- 
rosos documentos, y si mañana no podemos unirnos á 
nuestros colegas para firmar las actas, esperamos reci^ 
bir autorización para hacerlo dentro de algunos meses. 
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Señores: 

Por fin hemos llegado al término de nuestros tra- 
bajos; á pesar de toda la buena voluntad con que los 
hemos conducido ce han prolongado mucho más de lo 
que habíamos esperado en un principio. Nos ha sido 
preciso estudiar íntegramente el programa que servía 
de base á nuestras deliberaciones, y si no hemos podido 
llegar á una inteligencia completa sobre todos los pun- 
tos de ese programa, se ha obtenido un acuerdo general 
sobre las partes principales del mismo, dando lugar á 
numerosos arreglos cuyos títulos se hallan consignados 
en el acta final que acabamos de firmar. Juzgo por 
tanto útil y justo que antes de separarnos nos demos 
cuenta, aunque sea someramente, de la extensión de la 
obra que hemos realizado. 

En el primer discurso que tuve el honor de dirigi- 
ros, señores, en la sesión de apertura de la Conferencia, 
he creído deber indicar que la tarea que nos había sido 
encomendada tenía dos objetivos principales: l^j buscar 
el medio de impedir los conflictos armados entre las na- 
ciones; y 2^, disminuirlos efectos de la guerra haciéndo- 
los lo menos penosos posible, en el caso de que ésta 
estallara, para aquellos á quienes ésta pudiera herir di- 
recta ó indirectamente. 

Los acontecimientos políticos que se han desarro- 
llado después de la primera Conferencia de la Paz nos 
habían suministrado materia amplia sobre qué delibe- 
rar en lo relativo á la primera parte del problema que 
teníamos delante de nosotros. La insuficiencia de los 
convenios relativos á la reglamentación de la guerra 
por tierra, preparados en 1899, fue puesta de manifies- 
to durante el curso de las operaciones militares que han 
tenido lugar en los últimos ocho años. Se ha podido ad- 
vertir también cuan útil sería poder reglamentar la 
guerra marítima y la situación de los neutrales, así como 
también ciertas circunstancias íntimamente vinculadas 
á las condiciones que la guerra crea. De este trabajo 
de carácter técnico y á veces muy delicado se han en- 
cargado las Comisiones segunda, tercera y cuarta. Las 
dos últimas tenían, bajo este aspecto, una tarea espe- 
cialmente complicada, cuyas dificultades tuve en más 
dé una ocasión oportunidad de hacer resaltar. Y ahora 
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cuando ya tenemos & la vista los resoltados adquiridos 
no sé si los debemos más al alto espíritu de conciliación 
manifestado por todos los interesados, ó á la hábil di* 
rección de los eminentes Presidentes de esas Comisio- 
nes, que se han empeñado en salvar los escollos y en en- 
contrar soluciones aceptables para todos. 

Lo que particularmente merece mención desde ese 
punto de vista son las estipulaciones relativas á la gue- 
rra por mar y á la situación de los neutros en las gue- 
rras marítimas. Es la primera vez que se ha intentado 
realizar un ensayo de codificación en ese terreno, y aun- 
que solamente hayamos logrado llevar á cabo un prin- 
cipio, las bases están echadas y los que sean Uaiaados á 
continuar nuestro empeño sin duda harán justicia á los 
obreros de la primera hora. 

Sólo un instante me detendré para llamar la aten- 
ción una vez más hacia el espíritu de concordia y de 
buena inteligencia que ha caracterizado á todos los 
miembros de esas Comisiones. Sucede que las gentes 
extrañas que juzgan de nuestros trabajos suelen ocu- 
parse en la acción de la Conferencia, perdiendo frecuen- 
temente de vista el hecho de que nosotros no hemos 
sido llamados para elaborar teorías abstractas, ni para 
buscar por medio de especulaciones de espíritu las solu- 
ciones ideales de los problemas que nos han sido some- 
tidos. Nosotros somos mandatarios de nuestros Gobier- 
nos y obramos en virtud de instrucciones especiales, 
basadas sobre todo en los intereses de nuestros países 
respectivos. Las consideraciones superiores del bien y 
de la humanidad en general deben sin duda servirnos 
de guía; pero nosotros no podemos al aplicarlas tener 
presente ante todo otra cosa que las intenciones de 
aquellos que dirigen nuestros Gobiernos. Ahora bien: 
los intereses directos de los varios Estados son á veces 
diametralmente opuestos. Nuestro espíritu ha tenido 
que preocuparse de tratar de conciliar y de acordar esos 
intereses con las exigencias teóricas del derecho y de la 
justicia abstractos. Así el espíritu de buena inteligen- 
ciay de conciliación adquiere una importancia mucho 
mayor. 

Los progresos realizados por la Conferencia en el 
campo preventivo-— es decir, en la creación de medios 
para impedir y evitar los conñictos internacionales — 
han sido menos considerables. Esto depende de que en 
este terreno ha f^tado el tiempo para fijar la experien- 
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cía que pudiera dar un carácter de urgencia á nuevas 
eoluciones, é indicar las condiciones prácticas de aplica- 
ción universalmente reconocidas. Los importantes pro- 
yectos que han sido presentados á la primera Comisión 
para la institución de un Tribunal de Justicia arbitral 
7 para el arbitraje obligatorio, eran el producto de com- 
binaciones teóricas que se han estrellado en su aplica- 
ción con dificultades insolubles. Por otra parte la cues- 
tión del Tribunal de Presas, cuya creación se había 
considerado como altamente de desear, ha podido ser 
resuelta satisfactoriamente. Este será uno de los monu- 
mentos que perdurarán de las labores de esta Conferen- 
cia. Puede asegurarse que ese Tribunal no dejará de 
encontrar una aplicación muy ütil y contribuirá indi- 
rectamente á impedir una mayor extensión de la guerra. 

Sin embargo el trabajo realizado por la primera Co- 
misión, bajo la hábil y sabia dirección de su ilustre Pre 
sidente, en favor de la institución tanto de un Tribu- 
nal permanente como del arbitraje obligatorio^ no será 
perdido. Cuando llegue la hora de continuar la labor 
que nosotros hemos emprendido serán consultadas con 
avidez las actas de las sesiones de esta Comisión y del 
Comité de examen, y se encontrará en ellas un estudio 
tan concienzudo como profundo de esas cuestiones bajo 
todos sus aspectos, y de ellas se tomarán elementos pre- 
ciosos para las decisiones futuras. 

Pero no es en todo eso, señores, en donde se halla, 
á mi entender, la principal significación de la segunda 
Conferencia de la Paz. No puede desconocerle que una 
de las principales garantías del mantenimiento de las 
relaciones pacíficas entre los pueblos será el conocimien 
to más íntimo de los intereses y de las necesidades re 
cíprocos, el establecimiento de relaciones múltiples y 
variadas, cuya red cada día más extendida acabará por 
crear entre los pueblos una solidaridad moral y material 
cada día más refractaria á las empresas guerreras. La 
Conferencia actual ha realizado bajo este aspecto el 
mayor progreso que la humanidad haya hecho en esa 
dirección. Es la primera vez que los representantes 
de todos los Estados constituidos se han encontra 
do reunidos para la discusión de intereses que les son 
comunes y cuyo objetivo es el bien de la humanidad en- 
tera. Con esto la asociación á nuestros trabajos de los 
representantes de la América latina ha contribuido in- 
contestablemente al tesoro coiüún de la ciencia con ele- 
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mentes nuevos y muy preciosos, cuyo valor hasta el 
presente nos era imperfectamente conocido. Por su 
parte los representantes de la América Central y de la 
América Meridional han tenido ocasión de reconocer m&s 
de cerca la situación interior y las relaciones recíprocas 
de los Estados europeos que con sus instituciones diver- 
sas, históricamente desarrolladas, sus tradiciones y sus 
particularidades individuales, presentan condiciones po- 
líticas notablemente diferentes de aquellas bajo las cua- 
les viven y progresan los jóvenes pueblos del Nuevo 
Mundo. De esta suerte han resultado ventajas para 
unos y para otros de este conocimiento más íntimo y de 
la colaboración & que la Conferencia ha dado lugar, todo 
lo cual constituirá un verdadero progreso para la hu- 
manidad. 

Estamos pues en nuestro derecho de rechazar la 
acusación que ya se nos trata de hacer cuando se pre- 
tende que nada hemos hecho para el mantenimiento de 
la paz, nada en favor del progreso y de la solidaridad 
de la humanidad. Sin duda que hay mucho que hacer 
todavía en esa vía. Los pueblos deben ser educados de 
manera que puedan aprender á estimarse y á amarse, 
al mismo tiempo que cada uno de ellos conserve sus 
particularidades y las tradiciones que le son queridas. 
Por esto debemos reconocer que las voces que se han 
levantado á nuestro alrededor y en la prensa anexa á la 
Conferencia para hacer una recomendación en ese senti- 
do á los Gobiernos, han proclamado ciertamente un 
principio que los Directores de los negocios del mundo 
deberían tener en cuenta. Por otra parte, es demasiado 
temprano para apreciar en su justo valor la significa- 
ción de los trabajos de la segunda Conferencia de la Paz. 

Nuestra obra está ahí. Todos tenemos el sentimien- 
to de haber colaborado concienzudamente en ella y de 
haber trabajado en lo mejor de nuestras capacidades. 
No nos ha sido posible hacerlo todo. Dejemos á los que 
vengan en pos de nosotros el cuidado de desarrollar lo 
que apenas hemos podido esbozar y el de preparar á su 
turno, para las Conferencias futuras, los elementos de 
los trabajos que no logren realizar ellos mismos. En 
cuanto á nosotros, la Conferencia actual en todo caso 
habrá dejado su huella en la historia de la humanidad, 
porque por la primera vez ella ha asumido un carácter 
universal, haciendo marchar de la mano en la vía del 
progreso á los Delegados del mundo entero. 

7 
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No será preciso para mí que yo declare, en lo que 
personalmente me atañe, que considero como el m&a 
hermoso coronamiento de una larga carrera diplomáti- 
ca el honor que me ha correspondido de presidir los tra- 
bajos de esta ilustre Asamblea. Por ella he trabajado 
con todas mis fuerzas, he puesto á su servicio toda mi 
voluntad; me he sentido feliz y orgulloso de la concor- 
dia que no ha cesado de reinar entre nosotros durante 
estos cuatro meses, y llevo conmigo de nuestra larga co 
laboración el recuerdo más glorioso de mi existencia. 
Me habéis hecho la tarea fácil, señores, por vuestra be- 
nevolencia, por vuestra indulgencia, y quiero ofreceros 
á todos juntos y á cada uno de vosotros en particular 
la expresión del más cordial agradecimiento. 

Señores: antes de separarnos nos queda un deber 
que cumplir de todo corazón, con el cual sin duda me 
permitiréis que dé fin á mis funciones como Presidente. 
Os pido permiso para dirigir en nombre de la Oonfe 
rencia el telegrama siguiente á S. M. la Reina de loe 
Países Bajos: 

'< En el momento de separarse, después de haber 
terminado sus trabajos, los Delegados de las potencias 
reunidos en la segunda Conferencia de la Paz ruegan á 
y. M. Beal se digne aceptar la expresión respetuosa de 
su reconocimiento por el augusto interés que ella no ha 
cesado de demostrar por sus labores, así como también 
por la graciosa hospitalidad que les ha sido concedida 
por el Gobierno de los Países Bajos, y que V. M. se ha 
dignado prometernos igualmente para la reunión even- 
tual de futuras Conferencias. Los Delegados todos ha- 
cen los votos más calurosos por V. M. Real y por la 
prosperidad de su reinado." 

En una de nuestras últimas sesiones se expresaron 
las gracias al augusto iniciador de las Conferencias de la 
Paz, S. M. el Emperador de Rusia. La Conferencia sin 
duda querrá rendir hoy homenaje al Presidente de los 
Estados Unidos de la América del Norte, que fue el pri- 
mero en proponer la reunión de la segunda Conferencia, 
y autorizarme á dirigirle el siguiente telegrama: 

*' Habiendo terminado sus trabajos los Delegados k 
la segunda Conferencia de la Paz, recuerdan con reco 
nocimiento la proposición inicial que ha sido hecha para 
su convocación por el Presidente de los Estados unidos 
y le presentan sus respetuosos homenajes." 
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Permitidme en fin, señores, ofrecer la expresión de 
nuestro profundo reconocimiento al señor Presidente 
de honor de la Conferencia, S. E. el Ministro de Nego- 
cios Extranjeros de los Países Bajos, así como también 
á todos los órganos del Gobierno Real, de cuya hospita- 
lidad temo que hayamos abusado, y cuya libre activi- 
dad acaso hayamos estorbado por largo tiempo. 

Nuestra Conferencia actual entra así al campo de 
lo pasado; permitidme arrojar una mirada al porvenir. 

Muchos de entre nosotros se encontrarán aquí pro- 
bablemente dentro de algunos años en la próxima re- 
unión universal. Varios de entre nosotros, y sin duda yo 
estaré en ese número, ya no podremos estar presentes; 
pero permitidnos esperar que al trabajar en la continua- 
ción de nuestra obra común os acordaréis con simpatía 
de nuestra colaboración, y que habréis de enviar algún 
pensamiento benévolo al que ha tenido el honor de pre- 
sidiros y al que hace los votos más sinceros por el buen 
éxito de las futuras Conferencias de la Paz y por el des- 
arrollo cada día creciente de la solidaridad humana en 
las relaciones internacionales basadas sobre la justicia 
y sobre el derecho. 

El discurso de M. de Nélidow fue frecuente- 
mente interrumpido con vivos aplausos. La nota 
final de la despedida personal y vaticinadora de 
la ausencia considerada como segura del mismo 
Sr. Presidente y de algunos de sus compañeros en 
una reunión futura de la Conferencia hizo sentir 
una especie de estremecimiento de ternura y de 
simpatía hacia el noble anciano que desde la tribu- 
na presidencial lanzaba sobre su auditorio palabras 
tan humanas, tan genuinas y tan conmovedoras, 
que borraban todas las distinciones y diferencias 
de castas, razas y categorías, hiriendo la fibra más 
sensible del corazón humano, uno mismo en to- 
dos los pechos. 

Después de M. de Nélidow habló M. de Beau- 
fort, Vicepresidente de la Conferencia. 

En primer término hizo el merecido elogio de 
M. de Nélidow, haciendo resaltar cuan vivamen- 
te habían influido sus condiciones personales en el 
buen éxito de la Conferencia y en m concordia que 
siempre reinó en ella, sin la cual toda labor útil 
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Ilubiera sido imposible. En seguida M. de Beau- 
fort hizo votos por la felicidad de los Delegados y 
de sus países, declarando que las labores de-la Con- 
ferencia no habían sido estériles, y que por su 
parte no se sentía desanimado. 

Después de M. de Beaufort habló Sir Edwar 
Fry, primer Delegado de la Gran Bretaña, así : 

En mi calidad de decano de edad de esta Conferen- 
<;ía creo que tengo el derecho j el deber de responder á 
las hermosas palabras de nuestro Presidente y de nues- 
tro Vicepresidente, al mismo tiempo que les doy las gra 
cías con la m&s profunda sinceridad por sus prolonga- 
das labores. 

S. E. M. de Nélidow ha presidido nuestras sesiones 
con una dignidad y una imparcialidad absolutas, y la 
cortesía y la buena voluntad que siempre ha demostra- 
do en sus relaciones con todos los miembros de la Confe- 
rencia merecen cuantos elogios pudiéramos prodigarle. 

En seguida M. Fry dio las gracias á M. de 
Beaufort y demás altos funcionarios de la Confe- 
rencia, y terminó así : 

No tengo la intención de pasar revista & los traba 
jos de esta Conferencia. Me limitaré & hacer notar que 
de todos los proyectos que hemos adoptado el más no 
table á mí entender es el del Tribunal de Presas, porque 
es la primera vez en la historia del mundo que se ha 
organizado un Tribunal verdaderamente internacional. 
La ley internacional de nuestros días no es otra cosa 
sino un caos de opiniones que á veces se contradicen 
y de decisiones de Tribunales nacionales basadas so- 
bre leyes nacionales. Esperamos ver poco & poco for- 
marse en el porvenir^ al rededor de este Tribunal, un 
sistema de leyes verdaderamente internacionales que 
no deberá su existencia sino á los principios de justicia 
y de equidad, y que por consiguiente tendrá derecho no 
^solamente á la admiración del mundo sino al respeto y 
á la obediencia de las naciones civilizadas. 

Una sola palabra para terminar. Vamos á separar- 
nos dentro de breves instantes, y estoy bien seguro de 
que cada uno de nosotros desea para todos los demás y 
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para sus países todas las bendiciones del Ciek)< Y por 
mi parte, señores, del fondo de mi corazón, y sabiendo 
todo lo que la palabra quiere decir, os digo: Adiós. 

Las palabras del eminente jurisconsulto in- 
glés, decano de los Jueces del Reino Unido de la 
Gran Bretaña, y que cuenta ochenta y dos años 
de edad, fueron escuchadas con atención crecien- 
te, y su última frase tan vivamente significativa 
é intencionada trajo, como las palabras finales del 
discurso de M. de Nélidow, una nota de verdadero 
sentimiento á aquel Congreso de representación 
universal. 

El 8r. Conde de Tornielli, primer Delegado 
del Reino de Italia, pronunció algunas palabras 
en que hizo resaltar la gran cantidad de trabajo 
realizado por la segunda Conferencia de la Paz, que 
sin duda habrá de servir de guía y de fuente fecun- 
da para los trabajos de las futuras Conferencias. 

Después del Sr. Conde de Tornielli habló D. 
Roque Sáenz Peña, Delegado de la RepúbUca Ar- 
gentina, quien en su elocuente discurso dio las 
gracias por la invitación hecha á la Conferencia 
á los países de la América latina, que había per- 
mitido el que los representantes argentinos asis- 
tieran á la segunda Conferencia de la Paz. Hizo 
constar que á esta invitación habían contribuido 
en gran manera S. M. D. Alfonso xiii. Rey de Es- 
paña, y S. E. el Presidente Roosevelt. 

Apuntó algunas consideraciones importantes 
sobre el principio de arbitraje obligatorio, y dejó 
constancia del agradecimiento especial de su país 
por S. M. el Emperador Nicolás de Rusia y por la 
Reina de los Países Bajos. 

El Presidente concedió después la palabra al 
Sr. Pérez Triana, Delegado de la República de Co- 
lombia. 

Hé aquí su discurso : 

Sr. Presidente, señores: 

Esta es la sesión de clausura de la segunda Confe- 
rencia de la Paz; el momento es solemne y será memo- 
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rabie. La reunión por la primera vez de todas las na- 
ciones del orbe en un común esfuerzo hacia la paz y 
hacia la justicia es un hecho trascendental cuya im- 
portancia fecunda crecerá todos los días. 

Hasta aquí la humanidad ha soñado el sueño rojo 
de la violencia. Ella ha venido á través de los siglos do- 
blegada bajo el peso de la guerra. Nuestra civilización 
material moderna ha aumentado los elementos de des- 
trucción. La suavización de la antigua ferocidad obede- 
ce generalmente al cálculo que suprime lo que es inútil ; 
eso es táctica, pero no es piedad. En tratándose de la 
victoria, es lícito ensayarlo todo. 

Desde la cuna hasta la tumba el espectro de la gue 
rra nos acecha como un centinela despiadado. Reyes y 
pueblos son esclavos suyos. Cada generación encuentra 
la carga más pesada que la generación precedente, cu- 
yas faltas y cuyas desgracias hereda. Cuando suena el 
toque de llamada nos es preciso abandonarlo todo. £3 
«I deber supremo que exige el supremo sacrificio: ilusio 
nes, ternura, amor, sueños de la juventud, triunfos de 
la edad madura, todo desaparece en el abismo sangrien- 
to; la guerra nos arrebata todas las rosas del jardín y 
todos los gajos del laurel. 

Por todas partes resuena una queja que parece 
anunciar el fin de la resignación; la humanidad ya no 
puede más. 

Desde la eminencia augusta y solitaria de su trono, 
un poderoso monarca escuchó el rumor sordo, diríamos 
amenazador, de esta queja. Su alma atormentada por 
ese dolor infinito ha querido aliviarlo. Esa lágrima de 
piedad vivirá en la memoria de los hombres en un sen- 
timiento de gratitud imperecedera; esa lágrima es más 
preciosa que las prerrogativas dinásticas y que los dia- 
mantes de la corona imperial. 

De esta suerte nos hemos reunido aquí, traídos de 
todos los rincones del mundo por el viento de la histo- 
ria, que ahora nos ha de dispersar hacia todos los rinco- 
nes del mundo, como las hojas caídas de las ramas. 

La tarea do establecer la paz sobre la tierra es ar- 
dua y difícil; no puedo ser realizada en un día ni por 
una generación; pero los hombres están acostumbrados 
á atravesar el valle sombrío de la vida contentos y sa- 
tisfechos, con tal que un solo rayo de esperanza ilumine 
la vía. 

Esta segunda Conferencia de la Paz ha mantenido 
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el fuego sagrado de la esperanza en el corazón de los 
hombres; así ella ha cumplido su deber en la medida de 
sus fuerzas. Volveremos á nuestros países con la fe ro- 
bustecida & predicar la palabra de estímulo. Los que 
aquí hemos representado & la América latina podremos 
decirles á nuestros pueblos que hemos tomado nuestro 
puesto entre las grandes y las antiguas potencias del 
orbe; que hemos cumplido coo nuestro deber, y que de 
hoy más se contará con nosotros como elementos útiles 
en toda labor en pro de la humanidad. 

Se ha dado prueba de una gran sagacidad política 
internacional al permitirnos tener voz en esta Asam- 
blea. Entre las naciones como entre los hombres las 
hay que ya han llegado á la cumbre de la montaña, 
otras que están á mitad de la ascensión,- otras que ape 
ñas comienzan. Las posibilidades indiscutibles del por- 
venir equivalen á las glorias del pasado y de la potencia 
ya adquirida. Los pequeños de hoy pueden convertirse 
en los grandes de mañana. Cuando se trata de corregir 
los abusos que oprimen á los hombres y de preparar su 
felicidad futura bien puede correspondemos un puesto 
entre las naciones á nosotros que podemos ofrecer á to- 
dos los desheredados de la suerte y á todos los náufra- 
gos de la vida un puesto al sol, un hogar libre en la ex- 
tensión inmensa de un continente en que la Providencia 
generosa se ha complacido en derramar con mano pró- 
diga sus dones y sus beneficios. 

Abiertas están nuestras llanuras á todos los vientos 
del espacio; abiertos están nuestros territorios á todas 
las corrientes de la vida, á todas las migraciones de los 
hombres. Antes del fin de la primera mitad de este si- 
glo la América latina está destinada á convertirse en 
una constelación de naciones grandes y libres. Hemos 
tenido en cuenta esos hechos al definir nuestra actitud 
en esta asamblea histórica. Nosotros somos los deposi- 
tarios del porvenir, los guardianes de la independencia 
política y de la libertad de los millones de hombres que 
habrán de poblar nuestro territorio. 

Resuena frecuentemente la palabra pesimista que 
condena el ideal de la paz universal como una ilusión 
peligrosa; se nos dice que la lucha existe en todas par- 
tes, que la violencia y la fuerza son supremas, que esa 
«s la ley de la vida. No escuchemos á esos profetas de 
desgracia. Precisamente la euperioridad del hombre 
consiste en que puede sustraerse á la ley de la violencia 
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arbitraria. El día en que por primera vez un hombre se 
estremeció de dolor ante el dolor de otro hombre, ese 
dfa comenzó la evolución de la piedad, ese día apuntó 
en el horizonte la aurora inmortal de la paz y de la jus- 
ticia. 

Son estos principios los que esta Conferencia acaba 
de consagrar solemnemente. Avancemos hacia el ideal 
sin desfallecimientos ni vacilaciones, sin contar los obs- 
táculos ni los sacrificios. 

Para robustecer nuestra fe y para inspirarnos valor 
nos bastará seguir el ejemplo de este pueblo hospitala- 
rio en cuyo hogar nos hallamos. 

Un día se encontró frente á frente del Océanp que 
invadía su territorio. Era un reto de los elementos á los 
hombres. Los hombres le dijeron al Océano: **Tenemos 
necesi^dad del mismísimo lecho sobre que ruedan tus 
ondas* para nuestros campos de labor y de pastoreo, 
para nuestras aldeas y ciudades.'' Y la lucha comenzó; 
fue una lucha de siglos, transmitida de generación en 
generación, como una herencia temible y ennoblecedo- 
ra. Hoy por fuera de las murallas que protegen el suelo 
conquistado el Océano sacude su crin de ondas y los 
huracanes rugen; diríase que es el himno á la victoria de 
una de las luchas más nobles de que la humanidad pue- 
de enorgullecerse, en la cual ningún sufrimiento fue 
maldecido por la crueldad, ni ninguna lágrima fue ver- 
tida en la amargura, y en la cual el heroísmo tranquilo 
y vencedor se yergue delante de los hombres como una 
bendición y como una promesa. Hé ahí un ejemplo dig- 
no de ser imitado por todos los conquistadores. 

Aprendamos nosotros también esa lección, y al se 
pararnos consignemos la expresión de nuestra gratitud 
por el soberano que nos ha convocado, por la augusta 
Beina que nos ha dado su generosa hospitalidad, por el 
ilustre Presidente de los Estados Unidos y por todos los 
demás hombres eminentes y de buena voluntad que han 
prestado su concurso precioso á la labor de redención y 
de justicia. 

El Sr. Tzudzuki, primer Delegado del Japón,, 
pronunció el siguiente discurso : 

En calidad de representante de una potencia que 
ha experimentado en toda su intensidad los horrores de 
la guerra moderna apenas hace algunos afios^ creo que 
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me hallo en mejor posición que ningún otro para expre- 
sar los sentimientos de aprecio profundo de todos los 
trabajos tan altamente humanitarios de esta Conferen- 
cia. Además, perteneciendo al país más alejado del si- 
tio en que se ha reunido la Conferencia, me correspon- 
dería dar testimonio de los sentimientos de reconoci- 
miento que animan á todos los pueblos, aun en la 
misma extremidad del globo, hacía aquellos de nuestros 
colegas que no solamente han colaborado á los trabajos 
asiduos de esta Conferencia sino que los han guiado y 
que los han inspirado. Y es sobre todo á vos, Sr. Presi 
dente, representante déla fuerza directiva de esta Asam- 
blea, á quien me permito dirigir las gracias más since- 
ras en nombre de mi pafs, que hasta el fin del último 
siglo ha dado á la historia el ejemplo muy raro de una 
paz profunda y no interrumpida durante trescientos 
años; os doy las gracias en nombre de mi país que siem- 
pre ha puesto la dicha serena y eterna de la paz muy 
por encima de las glorias tormentosas y pasajeras de 
la guerra. 

El Sr. Tzudzuki procedió en seguida á dar las 
gracias al Vicepresidente, M. de Beaufort, á los 
Presidentes y Vicepresidentes de las Comisiones 
y Subcomisiones, así como también á los miem- 
bros del Secretariado de la Conferencia, al ponen- 
te de las Comisiones y muy especialmente al Go- 
bierno de los Países Bajos : 

En nombre de la Delegación de un país que ha te- 
nido relaciones no interrumpidas de amistad y de paz 
durante tres siglos con los Países Bajos, y que siempre 
recordará que apenas hace medio siglo en el Japón dá- 
bamos á todos los representantes de la civilización occi- 
dental de extremo Oriente el nombre genérico de ho- 
landeses. 

Finalmente habló el Ministro de Relaciones 
Exteriores de los Países Bajos, Sr. Van Tets van 
Goudriaan, quien contestó en palabras apropiadas 
á las expresiones de gratitud hechas en favor da 
la Reina de los Países Bajos y de su Gobierno por 
los distintos Delegados ; manifestó también que en 
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todo tiempo la Conferencia de la Paz podría en- 
contrar la más hospitalaria acogida en La Haya, 
y terminó haciendo constar que se adhería á los 
sentimientos de la más respetuosa consideración 
manifestados por la Asamblea hacia el augusto 
iniciador de la Conferencia de la Paz y hacia el 
Presidente de los Estados Unidos de América. 

Propuso finalmente que se dirigiera á S. M. 
él Emperador de Rusia el siguiente telegrama : 

La segunda Conferencia de la Paz reunida en se- 
sión de clausura dirige muy respetuosamente la expre 
sión de su profundo reconocimiento al augusto iniciador 
j promovedor de la obra humanitaria de paz, en la que 
ella ha trabajado bajo la presidencia del Representante 
de V. M. 

Inmediatamente después de leído este proyec- 
to de telegrama el Presidente M. de Nélidow pro- 
nunció estas palabras : " Tengo la pena de deciros, 
señores, que se levanta la sesión y que la Confe- 
rencia de la Paz queda cerrada." 

La sesión se levantó á las cinco de la tarde. 



No estarán fuera de lugar algunas observa- 
ciones de carácter general. 

Los latinoamericanos que asistimos á la Con- 
ferencia de la Paz podemos llevar de ella el grato 
recuerdo de la favorable acogida que nos fue dis 
pensada por los Representantes de los demás Es- 
tados constituidos del mundo que asistieron á la 
Conferencia, la cual no se limitó á la cortesía di- 
plomática de rúbrica, sino que muy pronto adqui- 
rió el carácter de verdadera cordialidad y simpatía. 

Para muchos de los representantes de países 
del Viejo Mundo la America latina era no sola- 
mente una cantidad desconocida sino algo erra- 
damente apreciado y estimado ; para muchos de 
esos representantes sin duda había habido algo 
rayano en escándalo internacional en la admisión 
de los Delegados de regiones conocidas únicamen- 
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te en la vida histórica internacional por los dis- 
turbios políticos, cuyo eco era lo único que había 
traspasado los mares y las distancias. Cuando 
desde una de las primeras sesiones el Delegado 
de Méjico presentó más de veinte tratados de ar- 
bitraje firmados en el Congreso Panamericano de 
1901 entre los países latinoamericanos, los Dele- 
gados de los demás países hubieron de advertir 
cuánto terreno ha ganado ya en la América lati- 
na el principio de arbitraje, que constituía uno de 
los principales objetivos de la Conferencia de la 
Paz. Cuando pocos días después pudieron oír á al- 
gunos Delegados de la América latina que defen- 
dían los intereses de sus países con serenidad, con 
tacto y con energía, comprendieron los Delegados 
de las demás naciones, que antes lo ignoraban, 
que en la América latina hay quien piense tan 
alto y quien sienta tan hondo como los hombres 
de intelectualidad y sentimiento más desarrolla- 
dos que haya en cualquiera otra parte del globo. 

En el fondo de todas las discusiones se hacían 
sentir necesaria é ineludiblemente las distintas 
corrientes de la política internacional. M. de Néli- 
dow observa en su discurso de clausura, como ya 
lo habían observado en ocasiones anteriores otros 
Delegados en el seno de la Conferencia, que una 
cosa es el ideal abstracto, guía y norma de la ten- 
dencia definitiva hacia el cual se dirijen los es- 
fuerzos, y otra las posibilidades prácticas é inme- 
diatas que están al alcance de las naciones y por 
^nde de sus Delegados y representantes. 

Las grandes potencias, según su posición geo- 
gráfica y los vínculos existentes de política inter- 
nacional, según sus necesidades de expansión, ó 
«US meras ambiciones territoriales, según las exi- 
gencias de su comercio, y según el ímpetu ya ad- 
-quirido en ciertas y determinadas direcciones, te- 
nían que amoldar su acción de acuerdo con las 
exigencias de todo lo existente, aun cuando en 
muchos casos de allí resultaran contradicciones 
flagrantes de los principios de amor á la paz y de 
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horror á la guerra, norma y meta preconizadas 
para las labores de la Conferencia. 

En cuanto esas condiciones y circunstancias 
que pudiéramos llamar de tradición y de hechos 
cumplidos existieron para los países de la Améri- 
ca latina, ellos hubieron de obrar seguramente 
como lo hicieron los países europeos, es decir, an- 
teponiendo RUS intereses y conveniencias directas 
é inmediatas al ideal abstracto de justicia para 
toda la humanidad. 

Sucedió sin embargo que por razón del corto 
tiempo de vida propia que han tenido los países 
de la América latina, por la inmensa extensión 
del territorio sobre que ejercen su dominio políti- 
co, hecho que elimina por sí solo el ansia de ex- 
pansión territorial con detrimento de ajenas sobe- 
ranías é independencias, y por carecer de institu- 
ciones aristocráticas ó militares tradicionales que 
imponen condiciones de diferenciación de castas y 
el mantenimiento de organismos costosos y abru- 
madores, los países de la América latina se ha- 
llaban y se hallan en condiciones mucho más fa- 
vorables que las del Viejo Mundo para aceptar las 
fecundas modificaciones y reformas de que la ci- 
vilización actual necesita para que los hombres 
gocen de verdadera libertad al amparo de la jus^ 
ticia. Por estas causas, y no por ningunas de me- 
jor índole intrínseca en el carácter y en el tempe- 
ramento de los pueblos de la América latina que 
en los demás— que si tal cosa se dijera sería in- 
sostenible pretensión, — la acción de la América 
latina en todo el curso de la Conferencia, con ra- 
ras y accidentales excepciones individuales que- 
exarainadas á la luz del criterio que acaba de ex- 
ponerse comprueban su exactitud, se manifestó» 
en favor de los más amplios principios de equi- 
dad, de humanidad y de justicia. 

Cuando se trató de conceder en tiempo de 
guerra una extensión al plazo fijado para que las 
naves guerreras hicieran carbón en puertos neu- 
trales, se manifestaron dos tendencias. La Gra» 
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Bretaña, que cuenta con puertos fortificados en 
todos los Océanos, quería limitar el plazo á condi- 
ciones que en muchos casos lo harían ineficaz. 
Rusia, cuyos puertos en Europa se hallan en el 
Báltico y los mares del Norte, y cuyo territorio 
extiende sus vastas costas á más de diez mil kiló- 
metros de distancia en línea recta á través de todo 
el continente europeo y de todo el continente asiáti- 
co, no tiene un solo puerto propio en que sus naves 
se puedan asilar, cualquiera que sea la ruta que 
sigan, bien por el Mediterráneo, el canal de Suez 
y los mares de la India, bien dando la vuelta por 
el cabo de Buena Esperanza, ó bien tomando por 
el sur del Continente americano para penetrar en 
el Grande Océano, ya por el estrecho de Magalla- 
nes, ya por el cabo de Hornos. Siendo así las co- 
sas en caso de guerra, las ventajas están todas de 
parte de los ingleses, y se acentuaría en grado in- 
calculable, con la prohibición á las naves rusas 
para hacer carbón eficazmente en puertos neutra- 
les en su tránsito hacia el extremo Oriente. 

La Gran Bretaña se vio apoyada en su pre- 
tensión de limitar el plazo para hacer carbón por 
el Japón. En caso de una nueva guerra entre Ru- 
sia y el Japón le convendría á este último Impe- 
rio cercenar hasta el extremo límite las facilida- 
des de que pudiera disponer una flota rusa en 
rumbo hacia los mares japoneses ó hacia sus po- 
sesiones del extremo Norte oriental del Asia. 

Estudiada la cuestión ante un criterio de jus- 
ticia y de imparcialidad, era evidente que no ha- 
bía razón para contribuir á la realización de un 
convenio internacional que de tal suerte limitara 
las fuerzas de un Imperio como el de Rusia en fa- 
vor de otros imperios rivales potenciales suyos, 
como la Gran Bretaña y el Japón. Además había 
que tener presente la consideración de que á los 
países débiles, neutrales en esas contiendas, les 
conviene evitar toda posible fuente de complica 
ción nacida de que pudiera alegarse que habían 
violado la neutralidad. 
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Cuando se trató la cuestión, la Gran Bretaña^ 
el Japón y los países aliados de Inglaterra, como 
Portugal, ó vinculados á ella por múltiples razo- 
nes de política internacional, como España, vota- 
ron en favor de la restricción perjudicial en tan 
alto grado, como queda indicado, para el Imperio 
ruso. La situación de este último fue salvada en 
esa ocasión por los veinte votos de los países lati- 
noamericanos que apoyaron el criterio de justicia 
y de equidad. 

Cuando los Estados Unidos de Norte América 
en su primera proposición para la constitución de 
un Tribunal permanente de justicia estatuyeron 
la formación de éste y el nombramiento de jueces 
con olvido absoluto de la igualdad de las naciones 
ante el derecho internacional, los países de la 
América latina hicieron constar que aunque es- 
taban no solamente dispuestos á aceptar la crea- 
ción del Tribunal permanente sino ansiosos de 
que fuera constituido, votarían en contra déla 
proposición, porque en ella se violaba el principio 
esencial de la igualdad de las naciones como tales 
ante el derecho de gentes ; el conocimiento de que 
así procederían las potencias de la América latina^ 
apoyadas por muchas otras de las pequeñas po- 
tencias del ^iejo Mundo, hizo cambiar de rumbo 
á los Delegados de los Estados Unidos de América. 

Finalmente fue presentada una proposición 
en que se dejaba á la acción posterior de los Go- 
biernos el determinar cómo debería constituirse el 
Tribunal permanente. Esta proposición fue acep- 
tada en la forma de voto. 

Antes de llegar á este punto los Estados Uni- 
dos dejaron conocer su deseo de crear el Tribunal 
permanente con igualdad de representación para 
todos los países. En contra de esta opinión milita- 
ba la de un fuerte grupo de potencias, entre las 
que figuraba Alemania, Austria Hungría, Ita- 
lia, Rusia y otros países, formando un total de 
nueve ó diez votos de los cuarenta y cuatro, total 
de la Conferencia, que trataba de imponer la ley 
de la mayoría. 
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En ese estado las cosas, el primer Delegado de 
Austria hizo constar que toda tentativa de stsimi- 
lar los procedimientos de la Conferencia á los de 
un Congreso 6 un Parlamento en una discusión 
en que la mayoría impone su voluntad, sería un 
error fatal, porque si la mayoría dentro del Con- 
greso de una nación tiene el derecho de imponer 
su voluntad, no sucede otro tanto en el caso de 
naciones soberanas é independientes reunidas 
para obrar unánimemente y con absoluta libertad 
de prescindir de aceptar todo aquello que juzguen 
inconveniente ó inoportuno para sus intereses- 
Esta manifestación del primer Delegado del Im- 
perio austrohúngaro fue apoyada por medio de 
una corta y explícita declaración del Delegado del 
Imperio alemán, quien dijo que si se procedía en 
el sentido de tratar de imponer la voluntad de la 
mayoría, seguramente se correría el riesgo de eli- 
minar completamente toda posibilidad de que las 
Conferencias de la Paz volvieran á reunirse, por- 
que su Gobierno, y sin duda los de los demás paí- 
ses disidentes no estarían dispuestos á aceptar 
imposiciones de la mayoría. 

El primer Delegado de los Estados Unidos, 
Mr. Choate, juzgando que podía disponer del blo- 
que sólido que en las votaciones anteriores á las 
precedentes declaraciones había apoyado su pro- 
posición, parecía empeñado en sustentarla, aun 
corriendo el riesgo apuntado por los Delegados de 
Austria Hungría y de Alemania. Los Delegados 
de la América latina, cuyos votos formaban un 
aporte principalísimo á la mayoría, se vieron con 
frontados con el dilema de darles el triunfo á los 
Estados Unidos, lo que hubiera implicado un ries- 
go muy serio para la institución de las Conferen- 
cias de la Paz, ó el de negar sus votos á la preten- 
sión norteamericana, dejando en pie la institución 
de las Conferencias; y confiando en la acción del 
tiempo y aguardando á ganar mayor terreno, ob- 
tener un triunfo definitivo para la idea en alguna 
ocasión futura en una Conferencia posterior. 
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Se raciocinó así : la América latina ha gana- 
do mucho en la segunda Conferencia de la Paz ; 
se ha hecho conocer por la serenidad y acierto de 
su acción ; no es pues el caso de demostrar impa- 
ciencias que pudieran ahogar en su germen una 
institución que ya ha dado resultados favorables 
para la América latina y de la cual pueden espe- 
rarse opimos frutos en el mañana. Por estas razo- 
nes á Mr. Choate se le hizo saber en tiempo opor- 
tuno que ante el dilema que surgía la América 
latina no apoyaría su proposición extrema. De 
esta suerte se salvó la situación, y la propuesta 
del Tribunal permanente quedó reducida á un 
voto, junto con el cual fue emitido en su opor- 
tunidad el voto unánime en favor de la reunión 
de una nueva Conferencia. 

Hemos juzgado oportuno hacer mención de 
estos dos hechos especiales para dejar como prueba 
y comprobación de que la conducta acertada de la 
América latina en la segunda Conferencia de la 
Paz contribuyó en gran manera á los más altos 
fines en favor de la justicia y de la humanidad, y 
al mantenimiento y conservación de la institución 
de las Conferencias de la Paz. 

Sin duda la impresión de todos estos hechos 
fue la que halló expresión en las palabras de M. 
de Nélidow relativas á la América latina, conte- 
nidas en el discurso que queda transcrito. 

Era conveniente también hacer constar solem- 
nemente el criterio histórico en que se había inspi- 
rado la acción de los latinos de América. Hubiera 
sido faltar á un deber perfectamente claro y defi- 
nido el limitar la visión á los días presentes, sin 
apreciar en toda su incalculable potencialidad los 
elementos de que disponen nuestros pueblos de la 
América latina. Hoy somos pequeños ; hoy somos 
débiles ; pero á nuestros territorios afluye cada 
día con creciente caudal la inmigración del Viejo 
Mundo. Los que de ese Mundo Viejo se dirigen al 
nuestro van en busca de patria y de hogar, dejan- 
do detrás de sí las cargas opresoras del militaris- 
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mo, las consecuencias de las guerras anteriores y 
de los ominosos problemas sociales cada día más 
agudos que entenebrecen la vida de las viejas na 
clones. En un principio esos emigrantes pueden 
no darse cuenta de todo el alcance de su migra- 
ción ; con el natural cariño de todo ser humano al 
terruño en que vio la vida y en donde duermen 
sus mayores, con una lealtad natural hacia las 
tradiciones y las glorias de la vieja patria, sin 
duda esos emigrantes al abandonarla lo hacen, 
cualquiera que sea su condición social, con un sen 
timiento hondo y sincero de esperanza que les 
hace entrever la posibilidad más 6 menos remota 
de volver á la tierra de su nacimiento. En la nue 
va región adonde se dirigen levantan su familia, 
adquieren nuevos vínculos, y si no para sí mis- 
mos, sí para sus hijos encuentran en ella una pa 
tria que reemplaza absoluta y totalmente á la pa 
tria que abandonaron. Este es el fenómeno que 
se ha visto con la inmensa inmigración europea 
que durante toda la mitad del último siglo afluyó 
a los Estados Unidos, y se e^tá viendo en la muy 
crecida inmigración que hoy se dirige al sur del 
Brasil y á las regiones del Plata, y que sin duda 
habrá de llegar en día no. muy lejano á otras regio 
nes de la América latina, aptas para la vida civi 
lizada, ricas como ningunas en recursos naturales 
y en donde las leyes y las costumbres dan ampa- 
ro franco y hospitalario á todos los inmigrantes. 
Hubiera sido error imperdonable de los repre 
sentantes de la América latina el no tener presen- 
tes esas posibilidades tan cercanas ya que su 
>ombra se proyecta sobre los días del prasente 
como la de un acontecimiento que sv. acerca y 
cuyo advenimiento es inevitable. Ésta explicación 
de la concepción de nuestros deberes como repre 
sentantes de pueblos que son gérmenes de gran 
des naciones, fue la que se trata de dar en breves 

{)alabras en el discurso que en nombre de esta De 
egaciÓB fue pronunciado en la sesión de clausura 
por uno de nosotros (Pérez Triana). 

8 
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Dejamos de esta suerte terminada nuestra la- 
bor, en la que pusimos todo empeño para corres- 
ponder dignamente á la confianza con que el Go 
bierno de la República tuvo á bien honrarnos, y á 
nuestro deber como hijos de un pueblo joven que 
dirige sus pasos hacia el mañana, tratando de 
orientarse por la más alta idea de libertad y de 
justicia, puesta su fe en la protección del Cielo, 
que habrá de estimular y robustecer sus energías 
para que la Patria nuestra sea hogar de justicia 
y de libertad, y hogar hospitalario para todos los 
hijos del hombre, cualquiera que sea su casta, y 
cualquiera que sea el confín del orbe de donde 
procedan. 



Jorge Holgüín— 8. Pérez Trtana—M. Vargas 



CONVENCIÓN 

PABA Eli AUREOLO PACIFICO I>E I.08 COIfFUCTOS 
INTEBIfACIONAIJES 

S. M. el Emperador de Alemania, Bey de Pru- 
sia ; el Presidente de los Estados Unidos de Amé- 
rica ; el Presidente de la República A^ntina ; 
S. M. el Emperador de Austria, Bey de Bohemia, 
etc. y Bey Apostólico de Hungría ; 8. M. el Bey de 
los !Belgas ; el Presidente de la Bepública de Éoli- 
yia ; eiPresidente de la Bepública de los Estados 
Unidos del Brasil ; 8. A. B. el Príncipe de Bulga- 
ria ; el Presidente de la Bepública de Chile; 8. M. 
el Emperador de China ; el Presidente de la Bepú- 
blica de Colombia ; el Gobernador provisional de 
la Bepública de Cuba ; 8. M. el Bey de Dinamar- 
ca ; el Presidente de la Bepública Dominicana ; el 
Presidente de la Bepública del Ecuador ; 8. M. el 
Bey de España ; el Presidente de la Bepública 
Francesa ; 8. M. el Bey del Beino Unido de Gran 
Bretaña y de Irlanda y de los Territorios Británi- 
cos allende los mares, Emperador de las Indias ; 
8. M. el Bey de los Helenos ; el Presidente de la 
Bepública de Guatemala ; el Presidente de la Be- 
pública de Haití ; 8. M. el Bey de Italia ; 8. M. el 
Emperador del Japón ; 8. A. B. el Gran Duque de 
Luxemburgo, Duque de Nassau ; el Presidente de 
los Estados Unidos de Méjico ; 8. A. B. el Prínci- 
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Se de Montenegro ; el Presidente de la República 
e Nicaragua ; S. M. el Rey de Noruega ; el Pre- 
sidente de la República de Panamá ; el Presidente 
de la República del Paraguay ; S. M. la Reina de 
los Países Bajos ; el Presidente de la República del 
Perú ; S. M. Imperial el Chah de Persia ; S. M. el 
Rey de Portugal y de los Algarves, etc. ; S. M. el 
Rey de Rumania ; S. M. el Emperador de todas 
las Rusias ; el Presidente de la República del Sal- 
vador ; S. M. el Rey de Servia ; S. M. el Rey de 
Siam ; S. M. el Rey de Suecia ; el Consejo Federal 
Suizo ; S. M. el Emperador de los Otomanos ; el 
Presidente de la República Oriental del Uruguay ; 
el Presidente de los Estados Unidos de Venezuela : 

Animados de la firme voluntad de contribuir 
al sostenimiento de la paz general ; 

Resueltos á favorecer con todos sus esfuerzos 
el arreglo amigable de los conflictos internacio- 
nales ; 

Reconociendo la solidaridad que une . los 
miembros de la sociedad de las naciones civili 
zadas ; 

Deseosos de extender el imperio del derecho 
y fortificar el sentimiento de la justicia interna- 
cional; 

Convencidos de que la institución per manen 
te de una jurisdicción arbitral accesible á todos, 
en él seno de las potencias independientes, puede 
contribuir eficazmente á ese resultado ; 

Considerando las ventajas de una organiza- 
ción general y regular del procedimiento arbitral ; 

Estimando, de acuerdo con el augusto inicia 
dor de la Conferencia Internacional de Paz. que 
conviene consagrar en un acuerdo internacional 
los principios de equidad y de derecho sobre los 
cuales reposa la seguridad de los Estados y el 
bienestar de los pueblos ; 

Deseosos, con ese objeto, de asegurar mejor 
el funcionamiento práriico de las Comisiones de 
investigación y de los Tribunales de arbitraje y 
de facilitar el recurso á la justicia arbitral cuan 
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do se trate de litigios cuya naturaleza dé lugar á 
un precedimiento sumario ; 

Han juzgado necesario reconsiderar ciertos 
puntos y completar la obra de la primera Confe 
rencía de la Paz para el arreglo pacífico de los con- 
flictos internacionales ; 

Las Altas Partes Contratantes han resuelto 
celebrar una nueva Convención con este objetoy 
han nombrado los siguientí^s Plenipotenciarios : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus ple- 
nos poderes, que fueron hallados en buena y de- 
bida forma, han convenido en lo siguiente : 



TITULÓ I 

DEL MAMTENIM[ENTO DE LA PAZ GENERAL ^ 

ARTICULO I 

Con el fin de impedir en cuanto sea posible 
que se acuda á la fuerza en las relaciones entre 
los Estados, las Potencias Contratantes convienen 
en emplear todos sus esfuerzos á fin de asegurar 
el arreglo pacífico de las diferencias internacio- 
nales. 

TITULO II 

DE LOS BtTENOS OFICIOS Y DE LA MEDIACIÓN 

ARTICULO II 

En caso de disentimiento grave ó de confiicto, 
antes de apelar á las armas, las Potencias Contra- 
tantes convienen en acudir-, en cuanto lo permi- 
tan las circunstancias, á los buenos oficios o á la 
mediación de una 6 de varias potencias amigas. 
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ARTICULO in 



Independientemente de este recurso las Po- 
tencias Contratantes juzgan útil y deseable que 
una ó varias potencias extrañas al conflicto of rez 
€an espontáneamente, en cuanto las circunstan 
cias se presten para ello, sus buenos oficios ó su 
mediación á los Estados en conflicto. 

El derecho de ofrecer los buenos oficios 6 la 
mediación pertenece á las potencias extrañas ai 
conflicto, aun durante el curso de las hostilidades. 

El ejercicio de este derecho no puede nunca 
ser considerado por ninguna de las partes en liti- 
gio como un acto poco amistoso. 

ARTICULO IV 

La misión del mediador consiste en conciliar 
las pretensiones opuestas y en calmar loá resentí 
mientes que puedan producirse entre los Estados 
en conflicto. 

ARTICULO V 

Las funciones del mediador terminan en el 
momento en que se compruebe, bien por una de 
las partes en litigio, bien por el mediador mismo, 
que los medios de conciliación propuestos por él 
no son aceptados. 

ARTICULO VI 

Los buenos oficios y la mediación que se lle- 
ven á cabo, ya por solicitud de las partes en con- 
flicto, ya por iniciativa de las potencias extrañas 
al conflicto, tienen exclusivamente el carácter de 
consejo y no tienen nunca fuerza obligatoria. 

ARTICULO VII 

La aceptación de la mediación no puede te- 
ner por efecto, salvo convención en contrario, in 
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terrumpir, retardar 6 dificultar la movilización y 
otras medidas preparatorias para la guerra. 

Si ella tiene lugar después del rompimiento 
de las hostilidades, no interrumpe, salvo conven- 
ción en contrario, las operaciones militares en 
curso. 

ARTICULO VIII 

Las Potencias Contratantes están de acuerdo 
para recomendar la aplicación, cuando las cir- 
cunstancias lo permitan, de una mediación espe 
cial en, la Siguiente forma ; 

En caso de diferencia grave que comprometa 
la paz, los Estados en conflicto elegirán, respectiva 
mente, una potencia á la cual confiarán la misión 
de entrar en comunicación directa con la potencia 
elegida por la otra parte, á efecto de prevenir el 
rompimiento de las relaciones pacíficas. 

Mientras dure ese mandato, cuyo término, 
salvo estipulación en contrario, no puede exceder 
á treinta días, los Estados en litigio suspenderán 
toda comunicación directa referente al litigio, el 
cual es considerado como deferido exclusivamen 
te á las potencias mediadoras. Estas deben ai)li- 
car todos sus esfuerzos á arreglar la diferencia. 

En caso de rompimiento efectivo de las rela- 
ciones pacíficas, estas potencias quedarán encar- 
gadas de La misión común de aprovechar toda 
ocasión para restablecer la paz. 



TITULO III 

COMISIONES INTERNACIONALES DE INVESTIGACIÓN 

ARTICULO IX 

En los litigios de carácter internacional que 
no comprometon ni el honor ni intereses esencia- 
les, y que provengan de una divergencia de apre- 
ciación sobre puntos de hecho, las Potencias Con- 
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tratantes juzgan conveniente y deseable que las 
partes que no hayan podido ponerse de acuerdo 
por las vías diplonaáticas, instituyan, en cuanto 
las circuiistancias lo permitan, una Comisión in 
ternacional de Investigación encargada de facili- 
tar la solución de esos litigios, esclareciendo por 
medio de un examen imparcial y concienzudo las 
cuestiones de hecho. 

ARTÍCULO X 

Las Comisiones internacionales de Investiga- 
ción serán constituidas por Convención especial 
entre las partes en litigio. 

La Convención de Investigación precisará los 
hechos que deban examinarse; determinará la 
forma y el tiempo en que la Comisión debe orga- 
nizarse y la extensión de facultades de los comi- 
sionados. 

Determinará igualmente, én su caso, el lu- 
gar donde debe situarse la Comisión y la facul- 
tad de cambiar de lugar, el idioma de que hará 
uso la Comisión y aquellos cuyo empleo será per- 
mitido ante ella, así como la fecha en que cada 
una de las partes deba depositar su exposición de 
los hechos, y en lo general todas las condiciones 
convenidas por las partes. 

Si éstas juzgaren necesario nombrar asesores, 
la Convención de Investigación determinará la 
forma de la designación y la extensión de las fa- 
cultades. 

ARTICULO XI 

Si la Convención de Investigación no ha se- 
ñalado el lugar donde la Comisión deba tener su 
asiento, éste será La Haya. 

Una vez fijado el asiento, la Comisión no pue 
de cambiarlo sino con el consentimiento de las 
partes. 

Si la Convención de Investigación no ha de- 
terminado los idiomas que deban emplearse, la 
cuestión será decidida por la Comisión. 
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ARTICULO XII 



Salvo estipulación en contrario las Comisio- 
nes d^ Investigación serán formadas de la mane- 
ra deterñiinada por los artículos xlv y lviii de la 
presente Convención. 



ARTICULO XIII 

' En caso de fallecimiento, de dimisión ó de im- 
pedimento por una causa cualquiera, de uno de 
los comisionados, ó eventualmente de uno de los 
asesores, se proveerá á su reemplazo según la 
forma determinada para su nombramiento. 

ARTICULO XIV 

Las partes tienen derecho de nombrar ante la 
Comisión de Investigación agentes especiales con 
la misión de representarlas y servir de interme- 
diarios entre ellas y la Comisión. 

Están además autorizadas para encargar á 
defensores 6 abogados nombrados por ellas la ex- 
posición y sostenimiento de sus intereses ante la 
Comisióq. 

ARTICULO XV 

La Oficina internacional de la Corte perma- 
nente de Arbitraje servirá de escritorio á las Co- 
misiones que se reúnan en La Haya, y pondrá sus 
locales y su organización á la disposición de las 
Potencias Contratantes para el funcionamiento 
de la Comisión de Investigación. 

ARTICULO XVI 

Si la Comisión se reúne en lugar distinto de 
La Haya, nombrará un Secretario general, cuya 
Oficina le servirá de escritorio. 

A él corresponde, bajo la dirección del Presi- 
dente, la organización material de las sesiones de 
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la Comisión, la redacción de las actas, y, durante 
la investigación, la guarda de los archivos, los cua- 
les serán enviados en seguida á la Oficina inter- 
nacional de La Haya. 

ARTICULO XVII 

Con la mFra de facilitar la institución y fun- 
cionamiento de las Comisiones de Iriv^estigación, 
las Potencias Contratantes recomiendan las reglas 
siguientes, que serán aplicables á los procedimien- 
tos de investigación mientras las partes no adop 
ten otras. 

ARTICULO xviii 

La Comisión arreglará los detalles de proce 
dimiento no previstos en la Convención especial 
de Investigación ó en la presente, y atenderá á 
todas las formalidades que se requieran para la 
práctica de las pruebas. 

ARTICULO XIX 

En la investigación serán oídas ambas partes. 

En las fechas prefijadas cada parte comuni 
cara á su contraria y á la Comisión la exposición 
de hechos, si hubiere lugar, y en todo caso, las ac 
tas, piezas y documentos que juzgue útiles á la 
comprobación de la verdad, así como la lista de 
los testigos y peritos que desee hacer oír. 

ARTICULO XX 

La Comisión tiene la facultad, con asenti- 
miento de las partes, de trasladarse temporalmen- 
te ó enviar á uno ó más de sus miembros á los 
lugares á que considere útil acudir, como medio 
de información. Deberá obtenerse para esto la au- 
torización del Estado á que tales lugares perte- 
nezcan. 
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ARTICULO XXI 



Todas las comprobaciones materiales y visi 
tas de los lagares deberán hacerse en presencia de 
los agentes y abogados de las partes ó con citación 
de los mismos. 

ARTICULO XXII 

La Comisión tiene el derecho de solicitar de 
cada parte las explicaciones é informes que juz- 
gue necesarios. 

ARTICULO XXIII 

Las partes se comprometeu ¿ sumúaiistrar á 
la Comisión de Investigación, en la más^ amplia 
medida posible, todos los medios y todas laa faci- 
lidades necesarias para el conocimiento completo 
y la apreciación exacta de los hechos cuestionados. 

Se comprometen á emplear los medios deque 
dispongan según su legislación interior, para ase 
gurar la comparecencia de los testigos y peritos 
citados ante la Comisiói], que se encuentren en su 
territorio. 

Si éstos no pueden comparecer ante la Comi- 
sión, aquéllas proveerán á que lo hagan ante las 
autoridades competentes. 

ARTICULO XXrV 

Para todas las notificaciones que la Comisión 
haya de hacer en territorio de una tercera poten 
cia contratante, la Comisión se dirigirá directa- 
mente al Gobierno de ella. Lo mismo se hará 
cuando se trate de practicar pruebas allí. 

íios proveídos dictados con tales fines se eje 
cutarán de acuerdo con los medios de que dispon- 
ga la potencia requerida, según su legislación in- 
terior. No pueden ser rechazados sino en cuanto 
dicha tercera potencia los juzgue lesivos de su so- 
beranía ó de su seguridad. 



— 124 — 

La Comisión tendrá en todo caso facultad de 
acudir á la mediación de la potencia en cuyo te- 
rritorio se halle. 

ARTICULO XXV 

Los testigos y los peritos serán llamados á so- 
licitud de parte ó de oficio por la Comisión, y en 
todo caso por medio del Gobierno del Estado en 
que se encuentren. 

Los testigos serán oídos sucesiva y separada- 
mente en el orden que fije la Comisión y en pre- 
sencia de los agentes y apoderados. 

ARTICULO XXVI 

Los testigos serán examinados por el Presi- 
dente. 

Sin embargo, los miembros de la Comisión 
podrán hacer á cada testigo las preguntas que 
crean convenientes para aclarar o completar su 
declaración ó para informarse de todo loque con 
cierna al testigo, dentro de los límites necesarios 
para la manifestación de la verdad. 

Los agentes y abogados de las partes no po- 
drán interrumpir al testigo en su declaración, ni 
hacerle ninguna interpelación directa ; pero pue- 
den pedir al Presidente que haga al testigo las 
preguntas complementarias que crean útiles. 

ARTICULO XXVII 

' El testigo debe declairár sin que le sea permi- 
tido leer ningún proyecto escrito. Sin embargo, 
piuede ser autorizado por el Presidente para aj^u- 
darse con notas ó documentos, si la naturaleza de 
los hechos relacionados requiere su empleo. 

ARTICULO XXVIII 

La declaración se pondrá por escrito durante 
la sesión y se le leerá al testigo, quien puede ha- 
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cer los cambios y adiciones que á bien tenga, los 

cuales se consignarán en seguida de su declaración. 

Leída toda ésta al testigo, él deberá firmarla. 



ARTICULO XXIX 

Los apoderados están autorizados para pre- 
sentar por escrito á la Comisión y á la contrapar- 
te, en el curso ó al fin del debate, las alegaciones, 
exposiciones de hechos y peticiones que juzguen 
útiles para el establecimiento de la verdad. 

ARTICULO XXX 

Las deliberaciones de la Comisión tendrán lu- 
gar á puerta cerrada y serán secretas. 

liis cuestiones serán decididas por la mayo- 
ría de los miembros de la Comisión. 

Si un miembro se deniega á votar, se dejará 
constancia en el acta respectiva. 

ARTICULO XXXI 

Las sesiones de la Comisión no son públicas, 
y las actas y documentos no se harán públicos 
sino en virtud de decisión de la Comisión, tomada 
con asentimiento de las partes. 

ARTICULO XXXII 

Cuando las partes hayan presentado todas sus 
alegaciones y pruebas y los testigos hayan sido 
oídos, el Presidente pronunciará la clausura det 
debate, y la Comisión se reunirá para deliberar y 
redactar su relación. 

ARTICULO XXXIII 

La relación será firmada por todos los miem- 
bros de la Comisión. 

Si uno de éstos rehusa firmar, se mencionará 
el hecho, el cual no afectará la . validez de la re- 
lación. 
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ARTICULO XXXIV 



La relación de la Comisión será leída en se- 
sión pública, estando presentes ó debidamente ci- 
tados los agentes y abogados de las partes. 

Un ejemplar de la relación se remitirá á cada 
parte. 

ARTICULO XXXV 

La relación de la Comisión, limitada á esta- 
blecer los hechos, no tiene en manera alguna el 
carácter de sentencia arbitral. Deja á las partes 
entera libertad para los efectos que se den á esa 
atestación. 

ARTICULO XXXVI 

Las partes atenderán á sus propios gastos y 
además pagarán los de la Comisión por cuotas 
iguales. 

TITULO IV 

ARBITRAJE INTERNACIONAL 

CAPITULO I 

Justicia arbitral. 

ARTICULO XXXVII 

El arjbitraje internacional tiene por objeto el 
arreglo de las diferencias entre los Estados por 
medio de Jueces de su elección y sobre la base del 
respeto al derecho. 

Recurrir al arbitraje implica el compromiso 
de someterse de buena fe á la sentencia. 

ARTICULO XXXVIII 

En Isla cuestiones de orden jurídico, y en pri- 
mer lugar en las de interpretación ó aplicación de 
las Convenciones internacionales, las Potencias 
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Contratantes reconocen el arbitraje como el me- 
dio más eñcaz y al mismo tiempo el más equita- 
tivo de arreglar las diferencias que no hayan sido 
resueltas por las vías diplomáticas. 

En consecuencia, sería de desearse que en las 
disputas sobre las cuestiones mencionadas las Po 
tencias Contratantes acudiesen en su caso al arbi- 
traje, en cuanto las circunstancias lo permitan. 

ARTICULO XXXIX 

La Convención de Arbitraje se celebra para 
cuestiones ya exist ntes ó las que eventualmente 
puedan surgir. 

Puede concernir á todas las diferencias 6 sólo 
á las de una categoría determinada. 

ARTICULO XL 

Independientemente de los tratados generales 
ó particulares que estipulan actualmente acudir al 
arbitraje como obligación para las Potencias Con 
tratantes, éstas se reservan el derecho de celebrar 
acuerdos nuevos, generales ó particulares, con la 
mira de extender el arbitraie obligatorio á todos 
los casos que juzguen posible someterle. 



CAPITULO II 

Corte permanente «le Arbltn^e. 

- ARTICULO XLI 

Con el ñn de facilitar el recurso inmediato al 
arbitraje para las diferencias internacionales que 
no hayan podido ser arregladas por la vía diplo 
mática, las Potencias Contratantes se comprome- 
ten á mantener la Corte permanente de Arbitraie 
tai cual la estableció la primera Conferencia de 
PaZy accesible en todo tiempo, y funcionando, sal- 
vo estipulación contraria de las partes, conforme 



128 -• 

á las reglas de procedimiento insertadas en la pre- 
sente Convención. 

ARTICULO XLII 

La Corte permanente será competente para 
todos los casos de arbitraje, á menos que las par- 
tes convengan en instituir un Tribunal especial. 

ARTICULO XLIII 

La Corte permanente tendrá su asiento en 
La Haya. 

üiia Oficina Internacional servirá de escrito- 
rio á la Corte ; será el intermediario en las comu- 
nicaciones relativas á las reuniones de ésta, y ten- 
drá la guarda dé los archivos y la gestión de todos 
los asuntos administrativos. 

Las Potencias Contratantes se comprometen 
á remitir á la Oficina lo más pronto posible una 
copia certificada y fiel de toda estipulación de ar- 
bitraje á que ellas lleguen y de toda sentencia ar- 
bitral que les concierna, pronunciada por tribuna- 
les especiales. 

Igualnaente se obligan á comunicar á la Ofi- 
cina las leyes, reglamentos y documentos que de 
muestren la ejecución de las sentencias dictadas 
por la Corte, en su caso. 

ARTICULO XUV 

Cada potencia contratante designará cuatro 
personas, a lo más, de competencia reconocida en 
las cuestiones de derecho internacional, que gocen 
de la más alta consideración moral y estén dis- 
puestas á aceptar las funciones de arbitros. 

Las personas así designadas serán inscritas á 
título de miembros de la Corte en una lista que 
la Oficina notificará á todas las Potencias Contra- 
tantes. 

La Oficina pondrá en conocimiento de éstas 
toda modificación que ocurra en la lista. 
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Dos ó más potencias pueden entenderse para 
designar en común uno ó más miembros. 

Una misma persona puede ser designada por 
potencias diferentes. 

Los miembros de la Corte serán nombrados 
para un período de seis años. Su mandato puede 
ser renovado. 

En caso de muerte 6 retiro de un miembro de 
la Corte se proveerá á su reemplazo en la misma 
manera fijada para su nombramiento, y para un 
nuevo período de seis afíos. 

ARTICULO XLV 

Cuando las Potencias Contratantes quieran di 
rigirse á la Corte permanente para el arreglo de 
una diferencia ocurrida entre ellas, la elección de 
los arbitros nombrados para formar el Tribunal 
competente para estatuir sobre esa diferencia debe 
hacerse en la lista general de los miembros de la 
Corte. 

A falta de constitución deLTribunal Arbitral 
por acuerdo de las partes, se procederá de la ma 
ñera siguiente ; 

Cada parte nombrará dos arbitros, de los cua- 
les uno solamente pueble ser de su propia nacio- 
nalidad, 6 escogido entre los que hayan sido de- 
signados por ella como miembros de la Corte per- 
manente. Esos arbitros eligen reunidos un tercero. 

Si rasulta enipatada la votación, la elección 
de éste la hará una tercera potencia, designada 
de común acuerdo por las partes. 

Si éstas no logran j)onerse de acuerdo á ese 
respecto, cada parte designará una potencia dife 
rente, v la elección de arbitrador la harán de con- 
cierto las potencias designadas. 

Si en el término de dos meses ésas dos poten 
cias no consiguen ponerse de acuerdo, cada una de 
ella» presentará dos candidatos tomados déla lis- 
ta de los miembros de la Corte permanente, fuera 
de los miembros designados por las partes y que 

9 
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nx) sean nacionales de ninguna de ellas. La suerte 
decidirá cuál de los candidatos presentados así 
será el tercer arbitrador. 

ARTICULO XLVI 

Una vez formado así el Tribunal, las partes 
notificarán á la Oficina su determinación de acu- 
dir á la Corté, el texto de su compromiso y los 
nombres de los arbitros. 

La Oficina comunicará sin demora á cada ar- 
bitro el compromiso y los nombres de los otros 
miembros del Tribunal. 

El Tribunal se reunirá en la fecha fijada por 
las partes. La Oficina proveerá á su instalación. 

Los miembros del Tribunal en el ejercicio de 
sus funciones y fuera de su propio país ^zarán 
de prerrogativas é inmunidades diplomáticas. 

ARTICULO XLVII 

La Oficina está autorizada para poner sus lo 
cales y su personal á la disposición de las Poten- 
cias Contratantes para el funcionamiento de todo 
Tribunal especial de arbitraje. 

La jurisdicción de la Corte permanente pue 
de extenderse, en las condiciones! prescritas por 
los Reglamentos, á los litigios que existan entre 
potencias no contratantes, ó entre potencias con 
tratantes y potencias no contratantes, si las par 
t/es convienen en acudir á esta jurisdicción. 

ARTICULO XLVIII 

Las Potencias Contratantes consideran como 
un deber, en caso de que un grave confiicto ame- 
nace estallar entre dos ó más de ellas, el recor lar 
á éstas que la Corte permanente les está abierta. 

Por consiguiente declaran q\\^ el hecho de re 
cordar á las partes en conflicto las disposiciones 
de la present-e Convención, y el consejo de acudir, 
en atención á los altos intereses de la paz, á la Cor- 
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te permanente, no pueden considerarse sino coma 
actos amistosos. 

En caso de conflicto entre dos potencias, una 
de ellas podrá siempre dirigir á la Oficina inter^ 
nacional una nota en que declare que estaría dis- 
puesta á someter á arbitraje la diferencia. 

La Oficina deberá inmediatamente poner la 
declaración en conocimiento de la otra potencia. 

ARTICULO XLIX 

El Consejo Administrativo permanente, com- 
pueóto de los representantes diplomáticos de la& 
Potencias Contratantes acreditados en La Haya, 
y del Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Países Bajos, que desempeña las funciones de Pre- 
sidente, tiene la dirección y vigilancia de la Ofici- 
na internacional. 

El Consejo dicta su reglamento de orden, asi 
como todos los demás reglamentos necesarios. 

Decide todas las cuestiones administrativas 
ue puedan surgir sobre el funcionamiento de la 
Jorte. 

Goza de plena autoridad en cuanto al nom- 
bramiento, suspensión ó destitución de los funcio 
narios y empleados de la Oficina. 

Pija los pagos y sueldos é inspecciónalos gas- 
tos generales. 

La presencia de nueve miembros en las re- 
uniones debidamente convocadas basta para que 
sean válidas las deliberaciones del Consejo. 

Las decisiones se toman por mayoría de votos.. 
, El Consejo comunicará sin demora á las Po- 
tencias Contratantes los reglamentos adoptados 
por él, y les presentará cada afío un informe sobre 
los trabajos de la Corte, la marcha de la adminis- 
tración y los gastos. El informe contendrá igual- 
mente un resumen del contenido esencial de los- 
documentos comunicados á la Oficina por las po- 
tencias, ven virtud del artículo xliii, incisos 3.^ y 4. *" 



C 



— 132 — 
ARTICULO L 

Las Potencias Contratantes atenderán á los 
gastos de la Oficina en la proporción establecida 

Íor la Oficina internacional de la Unión Postal 
Fniversal. 

Los gastos á cargo de las potencias adheren- 
tes se contarán á partir del día en que su adhe- 
sión produzca sus efectos. 

CAPITULO III 

Pioo«diml«nto arbitrml. 

ARTICULO LI 

Con la mira de favorecer el desarrollo del ar 
bitraje las Potencias Contratantes han acordado 
las reglas siguientes, aplicables al procedimiento 
arbitral en cuanto las partes no hayan determi 
nado otras. 

ARTICULO LII 

Las potencias que recurran al arbitraje fir 
marán un compromiso en que determinen clara- 
mente el objeto del litigio, el plazo acordado para 
el nombramiento de arbitros, la forma, orden y 
plazos en que debe hacerse la comunicación de 
que habla el artículo xliii, y la suma que cada 
parte debe depositar con anticipación para los 
gastos. 

El compromiso determinará igualmente, si 
hubiere lugar, el modo de nombrar los arbitros, 
así como las facultades especiales del Tribunal, én 
su caso, el lugar en donde deba reunirse, la lengua 
que haya de emplear y las que puedan usarse 
ante él, y en general todas las condiciones que Jas 
partes hayan convenido. 

ARTICULO LlII 

La Corte permanente es competente para la 
fijación del compromiso, si las partes convienen en 
acudir á ella con tal fin. 
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Es igualmente competente ella, aun en el caso 
de que sólo una de las partes lo pida, después de 
bascado en vano un arreglo por la vía diplomáti- 
ca, cuando se trate : 

1.' De una diferencia incluida en un tratado 
de arbitraje general celebrado ó renovado después 
de entrar en vigor esta Convención y que prevea 
para cada diferencia un compromiso y no exclu- 
ya para la fijación de éste ni explícita ni implíci- 
tamente la competencia de la Corte. Sin embargo, 
el recurso á la Corte no tiene lugar si la otra par- 
te declara que en su opinión la disputa no perte- 
nece á la categoría de las sometidas á arbitraje 
obligatorio, á menos que el tratado de arbitraje 
confiera al Tribunal arbitral la facultad de deci- 
dir esta cuestión previa ; 

2. De una diferencia proveniente de deudas 
contractuales reclamadas á una potencia por otra 
como debidas á sus nacionales y para cuya solu- 
ción se haya aceptado la oferta de arbitraje. Esta 
disposición no es aplicable si la aceptación se ha 
subordinado á la condición de que el compromiso 
sea establecido de otro modo. 

ARTICULO LIV 

En los casos previstos por el artículo prece- 
dente el compromiso será fijado poruña Comisión 
compuesta de cinco miembros designados de la ma- 
nera prevista en los incisos 3 á 6 del artículo xlv. 

El quinto miembro será de derecho Presiden- 
te de la Comisión. 

ARTICULO LV 

Las funciones arbitrales pueden ser conferidas 
á un arbitro único ó á varios designados por las 
partes libremente ó escogidos por ellos entre los 
miembros de la Corte permanente de Arbitraje 
establecida por la presente Convención. 

. En defecto de constitución del Tribunal por 
acuerdo de las partes, se procederá como indica el 
artículo XLV, incisos 3.*^ á 6.° 
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ARTICULO LVI 



Cuando un Soberano 6 Jefe de Estado es es- 
cogido como arbitrador, el procedimiento arbitral 
será determinado por él. 

ARTICULO LVII 

En el caso de dichos incisos S."" á 6.° del artí- 
culo XLV el arbitro elegido por los principales será 
de derecho Presidente del Tribunal. 

Cuando el Tribunal no tiene dicho arbitro, 
nombrará su Presidente. 

ARTICULO LVIII 

En caso de que el compromiso sea fijado por- 
uña Comisión, como está previsto en el artículo 
uv, y salvo estipulación contraria, la Comisión 
misma formará el Tribunal de Arbitraje, 

ARTICULO LIX 

En caso de muerte, dimisión ó impedimento, 
por cualquier causa quesea, de uno de los arbitros, 
se proveerá á su reemplazo según la manera fija 
da para su nombramiento. 

ARTICULO LX 

Cuando las partes no designen otro lugar el 
Tribunal se reunirá en La Haya. 

El Tribunal no puede reunirse en territorio 
de una tercera potencia sino con el asentimiento 
de la misma. 

Una vez fijado el asiento del Tribunal, éste 
no podrá cambiarlo sino con asentimiento de las 
part^. 

ARTICULO LXI 

Si el compromiso no ha determinado las len- 
guas que deben emplearse, este punto lo decidirá 
el Tribunal. 
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ARTICULO LXII 

Las partes están autorizadas para nombrar 
ante el Tribunal agentes especiales que sirvan de 
intermediarios entre éste y ellas. 

Tienen además facultad de encargar la defen- 
sa de sus derechos é intereses ante el Tribunal á 
defensores ó abogados que nombrarán con este 
objeto. 

Los miembros de la Corte permanente no 
pueden ejercer las funciones de agentes, defenso 
res ó abogados sino en favor de la potencia que los 
haya nombrado miembros de la Corte. 

AKTICULO LXIII 

El procedimiento arbitral comprende por re 
gla general dos fases distintas : la instrucción es 
crita y los debates. 

La instrucción escrita consiste en la comuni- 
cación que hacen los agentes respectivos á los 
miembros del Tribunal y á la contraparte, de las 
exposiciones, contraexposiciones y réplicas, en su 
caso, á las que agregarán todas las piezas y docu- 
mentos invocados en la causa. Esta comunicación 
se hará directamente ó por medio de la Oficina in- 
ternacional, en el orden y plazos que el compro- 
miso determine. 

Los plazos fijados por el compromiso podrán 
prorrogarse por común acuerdo de las partes ó 
por el Tribunal, cuando lo juzgue necesario para 
llegar á una decisión justa. 

íjos debates consisten en el desarrollo oral de 
los argumentos de las partes ante el Tribunal. 

ARTICULO LXIV 

Toda pieza aducida poruña de las partes debe 
ser comunicada á la otra en copia certificada y 
conforme. 
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ARTICULO LXV 

Salvo circunstancias especiales el Tribunal no 
se reunirá sino después de cerrada la instrucción. 

ARTICULO LXVI 

Los debates serán dirigidos por el Presidente. 

No serán públicos sino en virtud de decisión 
del Tribunal tomada con el asentimiento de las 
partes. 

Se consignarán en las actas redactadas por 
los Secretarios oue nombre el Presidente. Las ac- 
tas serán firmaaas por el Presidente y por uno de 
los Secretarios, y sólo así tendrán el carácter de 
auténticas. 

ARTICULO LXVII 

Cerrada la instrucción, el Tribunal tiene dere- 
cho de separar del debate todos los papeles, y do- 
cumentos nuevos que una de las partes quiera so- 
meterle sin el consentimiento de la otra. 

ARTICULO LXVIII 

El Tribunal estará en libertad de tomar en 
consideración los papeles y documentos nuevos 
sobre los cuales llamen su atención los agentes ó 
abogados de las partes. 

En este caso el Tribunal tiene el derecho de 
exigir la presentación de tales papeles ó documen 
tos y el deber de ponerlos en conocimiento de la 
contraparte. 

ARTÍCULO LXIX 

El Tribunal puede además exigir de los agen- 
tes todos los papeles y todas las explicaciones ne- 
cesarias. En caso de negativa el Tribunal tomará 
nota de ello. 
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ARTICULO LXX 

Los agentes y defensores de las partes tienen 
el derecho de formular oralmente ante el Tribu- 
nal todos los argumentos que juzguen útiles á la 
defensa de su causa. 

ARTICULO LXXI 

Tienen el derecho de proponer excepciones é 
incidentes. Las decisiones del Tribunal sobre ta- 
les puntos son definitivas, sin lugar á discusión 
ulterior sobre los mismos. 

ARTICULO LXXII 

Los miembros del Tribunal tienen derecho de 
interrogar á los agentes y abogados de las partes 
y de exigirles esclarezcan los puntos dudosos. 

Las cuestiones planteadas ú observaciones he- 
chas por los miembros del Tribunal en el curso de 
los debates no podrán mirarse como expresión de 
las opiniones del Tribunal en general ó de sus 
miembros en particular. 

ARTICULO LXXIIT 

El Tribunal está autorizado para determinar 
su competencia interpretando el compromiso y los 
demás tratados que puedan invocarse sobre la 
materia, y aplicando los principios del derecho. 

ARTICULO LXXIV 

El Tribunal tiene las facultad de dictar reglas 
de procedimiento para la dirección del proceso, y 
de, determinar las formas, orden y plazo en que 
C9,da parte debe formular sus conclusiones finales 
así como de proveer á todas las formalidades que 
exija el levantamiento de las pruebas. 
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ARTICULO LXXV 



Las partes se comprometen á suministrar 
al Tribunal, en la más amplia medida posible, to 
dos los medios necesarios para la decisión del li- 
tigio. 

ARTICULO LXXVI 

Para todas las notificaciones que el Tribunal 
tenga que hacer en territorio de una tercera po- 
tencia contratante se dirigirá directamente al Go- 
bierno de ésta. Lo mismo se hará cuando se trate 
de practicar pruebas allí. 

Los proveídos dictados con tales fines se eje- 
cutarán según los medios de que la potencia re- 
querida disponga, conforme á su legislación inte- 
rior. No pueden ser rechazados sino en cuanto 
dicha tercera potencia los juzgue lesivos de su so 
beranía ó de su seguridad. 

El Tribunal tendrá en todo caso facultad de 
acudir á la mediación de la potencia en cuyo te- 
rritorio se halle. 

ARTICULO LXXVII 

Una vez que los agentes y abogados de las 
partes hayan presentado todos los esclarecimien- 
tos y pruebas en apoyo de su causa, el Presidente 
pronunciará la clausura del debate. 

ARTICULO LXXVIII 

Las deliberaciones del Tribunal tendrán lu- 
gar á puerta cerrada y serán secretas. 

Las decisiones se tomarán por mayoría de 
miembros. 

ARTICULO LXXIX 

La sentencia arbitral será motivada. Mencio 
nará los nombres de los arbitros ; será firmada por 
el Presidente y el escribano ó el Secretario que 
haga las veces de tal. 
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ARTICULO LXXX 



La sentencia será leída en sesión pública, en 
presencia 6 previa citación de los abogados y agen- 
tes de las partes. 



ARTICULO LXXXI 

La sentencia pronunciada debidamente y no- 
tificada á los abogados de las partes decide la con 
Iroversia definitivamente y sin apelación. 

ARTICULO LXXXII 

Toda diferencia que surja entre las partes so- 
mbre interpretación y ejecución de la sentencia será 
sometida al Tribunal que la dictó, salvo estipula- 
ción contraria. 

ARTICULO LXXXIII 

Las partes pueden reservarse en el compro 
«miso el derecho de demandar la revisión de la sen- 
tencia arbitral. 

En este caso y salvo estipulación contraria, 
la demanda debe dirigirse al Tribunal que haya 
pronunciado la sentencia. La demanda no puede 
fundarse sino en el descubrimiento de un hecho 
nuevo capaz de influir decisivamente sobre el fallo, 
y que al cerrarse los debates fuera desconocido 
para el Tribunal y para la parte que demanda la 
irevisión. 

El procedimiento de revisión no puede abrir- 
se sino por una decisión del Tribunal que consig- 
ne expresamente la existencia del hecho nuevo y 
Je reconozca los caracteres previstos en el inciso 
precedente y á este título declare admisible la de- 
manda. 

El compromiso determinará el plazo dentro 
•del cual debe presentarse la demanda de revisión. 
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ARTICULO LXXXIV 



La sentencia arbitral no es obligatoria sino 
para las partes litigantes. 

Cuando se trate de la interpretación de una 
convención en que han tomado parte otras poten- 
cias, las litigantes lo avisarán en tiempo útil á to- 
das las signatarias. Cada una de éstas tiene dere- 
cho de intervenir en el proceso. Si una ó más de 
ellas ejercen esta facultad, la interpretación con- 
tenida en la sentencia será también obligatoria 
para ellas. 

ARTICULO LXXXV 

Cada parte atenderá á sus propios gastos y á 
una cuota igual de los de la Comisión. 

CAPITULO IV 

Procedimiento saniario de arbitaniOe. 

ARTICULO LXXXVI 

Con la mira de facilitar el funcionamiento de 
la justicia arbitral cuando se trate de diferencias 
que admitan un procedimiento sumario, las Po- 
tencias Contratantes determinan las reglas si- 
guientes, que se seguirán en ausencia de estipu- 
laciones diferentes y bajo reserva, llegado el caso, 
de aplicar las disposiciones del capítulo iii que no 
les sean contrarias. 

ARTICULO LXXXVII 

Cada una de las partes contendoras nombra- 
rá un arbitro, y los dos así designados escogerán 
un tercero. Si no se pusieren de acuerdo, cada .una 
presentará dos candidatos tomados de la lista ge 
neral de los miembros de la Corte permanente, 
con exclusión de los designados por las partes y^ 
de los nacionales de las mismas ; la suerte deter- 
minará cuál de los candidatos así presentados 
será el tercero supradicho. 
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El tercero presidirá el Tribunal, y éste toma- 
rá sus decisiones por mayoría de votos. 



ARTICULO LXXXVIII 



A falta de acuerdo previo el Tribunal fijará, 
una vez constituido, el plazo dentro del cual las 
partes deban presentarle sus memorias respec 
tivas. 



ARTICULO LXXXIX 

Cada parte será representada ante el Tribu 
nal por un agente que servirá de intermediario 
entre éste y el Gobierno que lo baya designado. 

ARTICULO xc 

El procedimiento tendrá lugar exclusivamen- 
te por escrito. Sin embargo, las partes tendrán de- 
recho á pedir la comparecencia de testigos y peri- 
tos. El Tribunal por su parte tendrá la facultad 
de pedir explicaciones orales á los agentes de las 
partes, así como á los expertos y testigos cuya 
comparecencia juzgue útil 

TITULO V - 

DISPOSICIONES FINALES 

ARTÍCULO XCI 

La presente Convención, debidamente ratifi 
cada, reemplazará, en las relaciones entre las Po- 
tencias Contratantes, la Convención para el arre- 
glo pacífico de los conflictos internacionales, de 29 
de Julio de 1899. 

ARTICULO XCII 

La presente Convención será ratificada á la 
mayor brevedad posible. 

Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 
Del primer depósito de ratificaciones se dejará 
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constancia en una acta ñrmada por los Represen- 
tantes de las potencias que en él tomen parte y 
por el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Países Bajos. 

Los depósitos ulteriores de ratificaciones se 
harán por medio de una notificación escrita diri- 
gida al Gobierno de los Países Bajos y acompaña- 
da del instrumento de ratificación. 

Copia certificada y fiel del acta del primer de- 
pósito de ratificaciones y de las notificaciones 
mencionadas en el inciso precedente, así como de 
los instrumentos de ratificación, se remitirá in- 
mediatamente por el Gobierno de los Países Bajos 
y por la vía diplomática á las potencias invitadas 
a la segunda Conferencia de Paz, así como á las 
demás potencias que se adhieran á la Convención. 
En los casos contemplados en el inciso precedente, 
dicho Gobierno les hará conocer al mismo tiempo 
la fecha en que haya recibido la notificación. 

ARTICULO XCIII 

Las potencias no signatarias que hayan sido 
invitadas á la según da Conferencia de Paz podrán 
adherirse á la presente Convención. 

La potencial que desee adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, remitiéndole el acta de adhesión, la que 
será depositada en los archivos de dicho Gobierno. 
Este transmitirá inmediatamente á todas las de- 
más potencias invitadas á la segunda Conferencia 
de Paz una copia certificada y fiel de la notifica- 
ción y acta de adhesión, indicando la fecha en que 
las haya recibido. 

ARTICULO XCIV 

Las condiciones en que puedan adherirse á 
la presente Convención las potencias que no fue- 
ron invitadas á la segunda Conferencia de Paz 
formarán el objeto de una inteligencia ulterior 
entre las Potencias Contratantes 
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ARTICULO XCV 



La presente Convención producirá sus efec- 
tos, para las potencias que tomen parte en el pri- 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des- 
pués de la fecha del acta de ese depósito, y para 
las potencias que ulteriormente ratifiquen ó se 
adhieran, sesenta días después de que el uobiemo 
de los Países Bajos reciba la notificación de su ra- 
tificación ó adhesión. 

ARTICULO xcvi 

Si ocurriere que una de las Potencias Contra 
tantos quiere denunciar la presente Convención, 
la denunciación se notificará por escrito al Go- 
bierno de los Países Bajos, el cual remitirá inme- 
diatamente á todas las demás potencias una copia 
fiel y certificada de la notificación, con indicación 
de la fecha en que la haya recibido. 

El denuncio no producirá sus efectos sino res- 
pecto de la potencia que lo haya notificado y un 
afio después de aue la notificación llegue al Go 
bierno ae los Países Bajos. 

ARTICULO XCVII 

Un registro llevado por el Ministerio de Re 
laciones Exteriores de los Países Bajos indicará 
la fecha del depósito de ratificaciones que se efec- 
túe en virtud del artículo xcii, incisos 3.^ y 4."*, 
así como la fecha en que se reciban las notifica- 
cioaes de adhesión (artículo xciii, inciso 2.*") ó de 
denuncio (artículo xcvi, inciso 1.°). 

Cada Potencia Contratante puede tomar no- 
ticia de este registro y solicitar extractos certifi 
cados y conformes. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención en La Haya, á 18 de Oc 
tubre de 1907, en un solo ejemplar que quedará de- 
positado en los archivos de los Países Bajos, y cu 
yas copias certificadas y fieles se remitirán por la 
vía diplomática á las Potencias Contratantes. 



II 



CONVENCIÓN 

RBi:.ATivA A i:.A lhutaoion dei. empleo de la fuerza para 

Eli COBRO DE DEUDAS OONTRACTUALE§ 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Deseosos de evitar entre las naciones conñic- 
tos armados de origen pecuniario, provenientes de 
deudas contractuales reclamadas al Gobierno de 
un país por el Gobierno de otro país como debidas 
á sus nacionales, han resuelto celebrar una Con 
vención con ese objeto, y han nombrado los si- 
guientes Plenipotenciarios : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus ple- 
nas poderes, que fueron hallados en buena y de- 
bida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes : 

ARTICULO I 

Las Potencias Contratantes han convenido en 
no apelar á la fuerza armada para el cobro de deu- 
das contractuales reclamadas al Gobierno de un 
país por el Gobierno de otro país como debidas á 
sus nacioúales. 
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Sin embargo, esta estipulación no podrá apli- 
carse cuando el Estado deudor rehuse 6 deje sin 
respuesta una oferta de arbitraje, ó en caso de 
aceptarla haga imposible la fijación del compro 
miso, ó después del arbitraje deje de someterse á 
la sentencia dictada. 

ARTICULO 11 

Queda además convenido que el arbitraje 
mencionado en el inciso 2.** del artículo preceden 
te será sometido al procedimiento previsto por el 
titulo IV, capítulo iii de la Convención ae La 
Haya para el arreglo pacifico de los conflictos in- 
ternacionales. El fallo arbitral determinará, salvo 
convenios especiales de las partes, la validez de la 
reclamación, el monto de la deuda y el tiempo y 
forma del pago. 

ARTICULO 111 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 

Las ratificaciones serán depositadas en La 
Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de 
ratificaciones en ana acta firmada por los Repre 
sentantes de las potencias (jue figuren en ella y 
por el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Países Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita, dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada del 
instrumento de la ratificación. . 

Copia conforme certificada del acta relati- 
va al primer depósito de ratificaciones y de las 
notificaciones mencionadas en el inciso preceden 
te, así como de los instrumentos de ratificación, 
se remitirá inmediatamente por el Gobierno de 
los Países Bajos y por la vía diplomática á las 
potencias invitadas á la segunda Conferencia de 

10 
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la Paz y á las demás potencias que se hayan ad- 
herido ala Convención. En loscasos pre\ristos en 
el inciso precedente, el mismo Gobierno les hará 
saber al mismo tiempo la fecha en que haya reci- 
bido la notificación. 

ARTICULO IV 

Las potencias no firmantes pueden adherirse 
á la presente Convención. 

La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos ele dicho Gobierno 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
las demás potencias invitadas á la segunda Con- 
ferencia de la Paz copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICUIX) v 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el pri- 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des- 
pués de la fecha del acta de ese depósito ; para las 
potencias que ratifiquen posteriormente ó que se 
adhieran, sesenta días después de que la notifica 
ción de la ratificación ó de, la adhesión haya sido 
recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO VI 

Si una de las Potencias Contratantes quisiere 
denunciar la présente Convención, notificará la 
denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba- 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
demás potencias, haciéndoles saber la fecha en 
que la há recibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec 
to de la potencia que la haya notificado y un año 
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después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 

ARTICULO VII 

Un registro llevado por el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo m, incisos 3.** y 4*^, y también 
la feclía en la cual havan sido recibidas las notifi- 
caciones de adhesión (artículo iv, inciso 2."*) ó de 
la denuncia (artículo vi, inciso l.^. 

Toda Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi- 
ficados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención en La Haya, el 18 de Oc- 
tubre de 1907, en ejemplar único que queda depo- 
sitado en los archivos del Gobierno de los Países 
Bajos, y del cual se enviarán á las Potencias Con- 
tratantes, por la vía diplomática, copias confor- 
mes certificadas. 



III 

CONVENCIÓN 

REI.ATIYA AL ROBIPIMIEKTO DE H08TIUDADBS 

(Aquí los nombres de las Potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Considerando que para asegurar el manteni- 
miento de las relaciones pacificas importa que las 
hostilidades no se rompan sin notificación previa ; 

Que importa también que el estado de guerra 
se notifique sin tardanza á las potencias neutrales ; 

Deseando celebrar una Convención á este res- 
pecto, han nombrado los siguientes Plenipoten 
ciarlos : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus pie 
nos poderes, hallados en buena y debida forma, 
han acordado las disposiciones siguientes : 

ARTICUI^ I 

Las Potencias Contratantes reconocen que las 
hostilidades entre ellas no deben rom[)eráesin una 
notificación previa y explícita que tenga, ya la 
forma de una declaración motivada de guerra, ya 
la de un ultimátum con declaración de guerra 
condicional. 
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ARTICULO II 



El estado de guerra debe notificarse sin tar- 
danza á las potencias neutrales, y no producirá 
efecto con relación á ellas sino después de que re- 
ciban la notificación, que podrá hacerse aun por 
telégrafo. Sin embargo, las potencias neutrales no 
podrán invocar la falta de notificación, si se com- 
probare de una manera inequívoca que conocían 
de hecho el estado de guerra. 

ARTICULO III 

El artículo i de Ja presente Convención pro- 
ducirá efecto en caso de guerra entre dos ó más 
de las Potencias Contratantes. 

El artículo ii es obligatorio en las relaciones 
entre un beligerante contratante y las potencias 
neutrales igualmente contratantes. 

ARTICULO IV 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 

Las ratificaciones serán depositadas en La 
Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de ra- 
tificaciones en una acta firmada por los Represen- 
tantes de las potencias que figuren en ella y por 
el Ministro de Relaciones Exteriores de los Paí- 
ses Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita, dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada 
del instrumento de la ratificación. 

Copia conforme certificada del acta relativa 
al primer depósito de las ratificaciones, de las no- 
tificaciones mencionadas en el inciso precedente, 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gobierno de los 
Países Bajos, por vía diplomática, á las poten- 



— 150 - 

cías invitadas á la s^unda Conferencia de la Paz 
y á las demás potencias que se hayan adherido á 
la Convención. En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno les hará saber al 
mismo tiempo la fecha en la cual haya recibido 
la notificación. 

ARTICULO V 

Las potencias no firmantes pueden adherirse 
á la presente Convención. 

La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos del Gobierno dicho. 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
las demás potencias copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICULO VI 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias aue hayan tomado parte en el pri 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des 
pues de la fecha del acta de ese depósito, y para 
las potencias que ratifiquen posteriormente ó que 
se adhieran, sesenta días después de que la notifica 
ción de la ratificación ó de la adhesión haya sido 
recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO VII 

Si una de las Potencias Contratantes quisiere 
denunciar la presente Convención, notificará la 
denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
demás potencias, haciéndoles saber la fecha en que 
la ha recibido. 

La denuncia no [)roducirá efecto sino respec 
to de la potencia que la haya notificado y un afto 
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después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 

ARTICULO VIII 

Un registro llevado por el Ministerio de Re 
laciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo iv, incisos S."" y á."", así como la 
fecha en la cual hayan sido recibidas las notifica 
clones de adhesión (artículo v, inciso 2.®) ó de de 
nuncia (artículo vii, inciso 1.''). 

Toda Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi- 
ficados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de ios Países Bajos, y 
del cual se enviarán por la vía diplomática copias 
conformes certificadas á las potencias que hayan 
sido invitadas á la segunda Conferencia de la Faz. 



IV 



CONVENCIÓN 

RELATIVA A UiS LEYBB Y COSTUMBRES DE I.A GUERRA TERRESTRE 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Considerando que al buscar los medios de con- 
servar la paz y prevenir los conflictos armados 
entre las naciones importa asimismo tener en 
cuenta el caso en que el recurso á las armas sea 
ocasionado por acontecimientos que su solicitud 
no haya podido evitar ; 

Animados del deseo de atender, aun en esa 
extrema hipótesis, á los intereses de la humanidad 
y á las exigencias siempre crecientes de la civili- 
zación ; 

Estimando que conviene, con este ñn, revisar 
las leyes y costumbres generales de la guerra, ya 
con el objeto de determinarlas con más precisión, 
ya con el de trazarles ciertos límites destinados á 
restringir en cuanto sea posible sus rigores ; 

Han juzgado necesario completar y precisar 
en ciertos puntos la obra de la primera Conferen- 
cia de la Paz, que, de acuerdo con la Conferencia 
de Bruselas de 1874 é inspirándose en las ideas 
recomendadas por una sabia y generosa previsión, 
adoptó disposiciones que tienen por objeto definir 
y reglamentar las costumbres de la guerra te- 
rrestre. 
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Según las miras de las Altas Partes Contra- 
tantes esas disposiciones, cuyo texto ha sido ins- 
pirado por el deseo de disminuir los males de la 
guerra, en cuanto lo permitan las necesidades mi- 
litares, están dastinadas á servir de regla general 
de conducta á los beligerantes en sus relaciones 
entre sí y con las poblaciones. 

No ha sido posible, sin embargo, acordar por 
ahora estipulaciones que se extiendan á todas las 
circunstancias que se presentan en la práctica ; 

Por otra parte, en las intenciones de las Altas 
Partes Contratantes no podía entrar que los casos 
no previstos quedasen, por falta de estipulación 
escrita, á la apreciación arbitraria de los Jefes de 
ejércitos. 

Mientras que se forma un Código más com- 

Sleto de las leyes de la guerra las altas Partes 
lontratantes juzgan oportuno declarar que en los 
casos no comprendidos en las disposiciones regla- 
mentarias adoptadas por ellas las poblaciones y 
los beligerantes permanecen bajo la garantía y el 
régimen de los principios del Derecho de gentes 
preconizados por los usos establecidos entre las 
naciones civilizadas, por las leyes de la huma- 
nidad y por las exigencias de la conciencia pú- 
blica. 

Ellas declaran que en el sentido indicado es 
en el que deben entenderse de preferencia los ar- 
tículos I y II del Reglamento adoptado. 

Deseando celebrar una Convención á ese res- 
pecto, las Altas Partes Contratantes han nombra- 
do sus respectivos Plenipotenciarios, á saber : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber djepositádo sus ple- 
nos poderes, que fueron hallados en buena y de- 
bida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes: 
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ARTICULO I 



Las Potencias Contratantes darán á sus fuer- 
zas armadas terrestres instrucciones que estén de 
acuerdo con el Reglamento relativo á las leyes y 
costumbres de la guerra terrestre anexo á la pre 
senté Convención. 



ARTICULO II 



Las disposiciones contenidas en ese Regla- 
mento, así como en la presente Convención, no 
son aplicables sino entre las Potencias Contratan 
tes y únicamente si los beligerantes son partes en 
la Convención. 



ARTICULO III 

La parte beligerante que viole las disposicio- 
nes de dicho Reglamento estará obligada á in 
demnización, si fuere el caso, y será responsable 
de todos los actos cometidos por las personas que 
hagan parte de su fuerza armada. 

ARTICULO IV 

La presente Convención, debidamente ratifi- 
cada, reemplazará en las relaciones entre las Po 
tencias Contratantes la Convención del 29 de 
Julio de 1899, relativa á las leyes y costumbres de 
la guerra terrestre. 

La Convención de 1899 q[ueda vigente en las 
relaciones entre las potencias que la firmaron y 
que no ratifiquen la presente Convención. 

ARTICULO V 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 

Las ratificaciones serán depositadas en La 
Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de 
ratificaciones en una acta firmada por los Repre- 
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sentantes de las potencias que figuren en ella y 
por el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
raíses Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada 
del instrumento de ratificación- 
Copia conforme certificada del acta relativa 
al primer deí>ósito de las ratificaciones y de las 
notificaciones mencionadas en el inciso preceden 
te, así como de los instrumentos de ratificación, 
se remitirá inmediatamente por el Gobierno de 
los Países Bajo^ por la vía diplomática, á las Po 
tencias invitadas á la segunda Conferencia de la 
Paz y á las demás potencias que se hayan adhe- 
rido á la Convención. En los casos previstos en el 
inciso precedente el mismo Gobierno les hará sa- 
ber al mismo tiempo la fecha en que haya recibi- 
do la notificación. 

ARTICULO VI 

Las potencias no firmantes i)ueden adherirse 
á la presente Convención. 

La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos de dicho Gobierno. 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
las demáús potencias copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación- 

ARTÍCULO vil 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el primer 
deposito de ratificaciones, sesenta días después de 
la fecha del acta de ese depósito, y par^ las poten 
cias que ratifiquen posteriormente ó que se adhie 
ran, sesenta días después de que la notificación de 



— 156 — 

la ratificación ó de la adhesión haya sido recibida 
por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO VIII 

Si una de las Potencias Contratantes quisiere 
denunciar la presente Convención, notificará la 
denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
demás potencias, haciéndoles saber la fecha en que 
la ha recibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec 
to de la potencia que la haya notificado y un año 
después de que la notificación haya llegado alGo 
bierno de los Países Bajos. 

ARTICULO IX 

Un registro llevado por el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo v, incisos 3.° y 4.°, así como la 
fecha en que hayan sido recibidas las notificacio- 
nes de adhesión (artículo vi, inciso 2.^) ó de la de- 
nuncia (artículo viii, inciso 1."). 

Toda Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi 
ficados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada eñ La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos, y 
del cual se enviarán por la vía diplomática copias 
conformes certificadas á las potencias que hayan 
sido invitadas á la segunda Conferencia de la Paz. 



REGLAMENTO 

(ANEXO A LA COMVKNCION) 

XEI«ATIVO A LAS U&YBñ Y COSTUIfBBBS DE I^ OUISRBA TERBKSTBB 

SECCIÓN I 

BELIQ-SBANTSS 

CAPITULO I 

Calidad de bellg«ranle. 

ARTICULO I 

Las leyes, los derechos y los deberes de la gue 
rra no se refieren solamente al ejército sino tam 
bien á las milicias y á los Cuerpos de voluntarios 
que reúnan las condiciones siguientes : 

1. Tener á la cabeza una persona responsable 
por sus subalternos ; 

2. Tener una señal como distintivo fijo y re- 
conocible á distancia ; 

3. Llevar las armas ostensiblemente ; 

4. Sujetarse en sus operaciones á las leyes y 
costumbres de la guerra. 

En los ijaíses en que las milicias 6 los Cuerpos 
de voluntarios formen el ejército ó hagan parte 
de él, tanto aquéllas como éstos qfuedan compren- 
didos bajo la denominación de ejército. 

ARTICULO II 

Los habitantes de un territorio no ocupado 
que al aproximarse el enemigo tomen espontá- 



— 158 — 

neamente las armas para combatir las tropas in- 
vasoras, sin haber tenido tiempo de organizarse 
conforme al artículo i, serán considerados como 
beligerantes si llevan las armas ostensiblemente 
y si respetan las leyes y costumbres de la guerra. 

ARTICULO III 

Las fuerzas armadas de las partes beligeran- 
tes pueden componerse de combatientes y no com- 
batientes. En caso de captura por el enemigo, 
unos y otros tienen derecho al tratamiento de pri- 
sioneros de guerra. 

CAPITULO II 

Prisionero* de gaemu 

ARTICULO IV 

Los prisioneros de guerra están bajo el poder 
del Gobierno enemigo y no de los individuos 6 
Cuerpos que los hayan capturado. 

Deben ser tratados con humanidad. 

Todo lo que les pertenezca personalmente, 
exceptuando armas, caballos y papeles militares, 
es de su propiedad. 

ARTICULO v 

Se puede someter á los prisioneros de guerra 
á la internación en una ciudad, fortaleza, campo 
ó localidad cualquiera, con la obligación de no ale: 
jarse más allá de ciertos límites determinados ; 
pero no pueden ser encerrados sino como medida 
de seguridad indispensable y únicamente en el 
caso de circunstancias imperiosas que determinen 
esa medida. 

ARTICULO VI 

El Estado puede emplear como trabajadores 
á los prisioneros de guerra, según su grado y ap- 
titudes, excepción hecha de los Oficiales. Los tra- 



— 159 - 

bajos no serán excesivos y no tendrán relación 
alguna con las operaciones de la guerra. 

Puede autorizarse á los prisioneros para tra- 
bajar por cuenta de administraciones públicas 6 
privadas ó por cuenta propia. 

Los trabajos ejecutados en beneficio del Esta- 
do se pagarán de acuerdo con las tarifas en vigor 
para los militares del ejército nacional que ejecu 
ten los mismos trabajos, 6 si aquéllas no existen, 
de acuerdo con una tarifa en relación con los tra- 
bajos ejecutados. 

Cuando los trabajos se verifiquen por cuenta 
de otras administraciones públicas ó por cuenta 
de particulares, las condiciones se fijarán de acuer 
do con la autoridad militar. 

El salario de los prisioneros debe contribuir 
para mejorar su situación, y el excedente les será 
entregado en el momento de su liberación, dedu 
cidos los gastos de sostenimiento. 

ARTICULO VII 

El Gobierno en cuyo poder se encuentren los 
prisioneros de guerra se encarga de su sosteni 
miento. 

A falta de acuerdo especial entre los belige 
rantes los prisioneros de guerra serán tratados en 
cuanto á alimentación, alojamiento y vestuario^ 
en el mismo pie aue las tropas del Gobierno que 
los haya capturado. 

ARTICULO VIII 

Los prisioneros de guerra serán sometidos á 
las leyes, reglamentos y disposiciones vigentes en 
el ejercito del Estado en cuyo poder se encuen- 
tren. Todo acto de insubordinación autoriza para 
tomar con ellos las medidas de rigor necesarias. 

Los prisioneros que se fuguen y que fueren 
aprehendidos antes de haber podido unirse á su 
ejéroito ó antes de abandonar el territorio ocupa 
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do por el ejército que los haya capturado, queda- 
rán sometidos á las penas disciplinarias. 

Los prisioneros que habiendo tenido éxito en 
su evasión sean otra vez aprehendidos no sufri- 
rán pena alguna por la fuga anterior. 

ARTICULO IX 

Todo prisionero de guerra está obligado á de 
clarar, si se le interroga á este respecto, su nom 
bre y grado verdaderos, y en el caso de que infrin- 
ja esta regla se expone á una restricción de las 
ventajas concedidas á los prisioneros de guerra 
de su categoría. 

ARTICULO X 

Laos prisioneros de guerra pueden ponerse en 
libertad bajo palabra si las leyes de su país los 
autorizan para e^to, y. eu ese caso están obliga 
dos, bajo la garantía de su honor personal, á cum- 
plir escrupulosamente, tanto respecto de su pro 
pió Gobierno como de aquel que los ha hecho pri 
sioneros, los compromisos que hayan contraído. 

En el mismo caso su propio Gobierno está . 
obligado á no exigir ni á aceptar dé etlos servicio 
alguno contrario á la palabra empeñada. 

ARTICULO XI 

Un prisionero de guerra no puede ser compe 
lido á aceptar su libertad bajo palabra, como tam- 
poco el Gobierno enemigo está obligado á acceder 
a la petición del prisionero que solicite su libertad 
bajo palabra. 

ARTICULO XII 

Todo prisionero de guerra puesto en libertad 
bajo palabra y que fuere reaprehendido en armas 
contra el Gobierno con el cual se había compro 
metido bajo su honor, ó contra los aliados de éste 
pierde el derecho al tratamiento de los prisioneros 
de guerra y puede ser llamado ante los Tribu- 
nales. 
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ARTICULO XIII 



Los individuos que siguen á un ejército sin 
formar parte directa de él, como los corresponsa- 
les y los revisteros de periódicos, los vivanderos, 
los proveedores, que caigan en poder del enemigo 
y cuya detención éste juzgue conveniente, tienen 
derecho al tratamiento de prisioneros de guerra, 
á condición de que vayan provistos de un compro- 
bante de la autoridad militar del ejército que 
acompañaban. 

ARTICULO xrv 

Se establecerá desde el principio de las hosti 
lidades en cada uno de los Estados beligerantes, y 
llegado el caso en los países neutrales que hayan 
recogido beligerantes en su territorio, una oficina 
de información sobre prisioneros de guerra. Esta 
oficina, que estará encargada de responder á todas 
las preguntas que se le dirijan sobre cuestiones 
de su incumbencia, recibirá de sus diversas depen- 
dencias todas las indicaciones referentes á la in- 
ternación y sus cambios, liberaciones bajo palabra, 
canjes, fugas, entrada á los hospitales, muertes y 
todos los demás datos necesarios para sentar y te- 
ner al corriente una cédula individual para cada 
prisionero de guerra. La oficina deberá consignar 
en cada cédula el número de lista, nombre y ape 
Uido, edad, procedencia, grado, cuerpo de tropa, 
heridas, fecha y lugar de la captura, de la inter- 
nación, de las heridas y de la muerte, y en gene- 
ral, todas las observaciones particulares. La cédu- 
la individual se remitirá al Gobierno del otro 
beligerante una vez hecha la paz. 

La oficina de información se encargará igual- 
mente de recoger y centralizar todos los objetos 
de uso personal, valores, cartas, etc., que se en- 
cuentren en los campos de batalla ó hayan sido 
abandonados por los prisioneros libertados bajo 
palabra, canjeados, fugados, ó muertos en los hos- 

11 
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pítales ó ambulancias, y los transmitirá á los in- 
teresados. 

ARTICULO XV 

Las sociedades de socorros para los prisione- 
ros de guerra, regularmente constituidas según 
las leyes de su propio país y que tengan por ob- 
jeto el ministerio de la caridad, así como sus agen- 
tes debidamente acreditados, contarán por parte 
de los beligerantes con todas las facilidades com- 
patibles con los límites trazados por las necesida- 
des militares j las reglas administrativas, para 
cumplir con eficacia su tarea de humanidad. Los 
delegados de estas sociedades podrán distribuir so- 
corros en los depósitos de internación y en los lu- 
gares donde acampen los prisioneros repatriados, 
mediante un permiso personal expedido por la au- 
toridad militar y bajo compromiso estricto de so- 
meterse á todas las medidas de orden y de policía 
que ella prescriba. 

ARTICULO XVI 

Las oficinas de información gozarán de fran 
quicia postal. Las cartas, giros y artículos de va- 
lor, así como las valijas postales destinadas á los 
prisioneros de guerra ó despachadas por ellos, es- 
tarán exentas de todos los derechos postales, tan 
to en los países de donde se remitan como en 
aquéllos adonde se dirignn y en los países inter- 
medios. 

Las dádivas y socorros en especie destinados 

gara los prisioneros de guerra serán admitidos li 
res de todo derecho de importación ó cualesquie 
ra otros, así como del precio del transporte en los 
ferrocarriles del Estado. 

ARTICULO XVII 

Los Oficiales prisioneros recibirán el sueldo á 
que tienen derecho los Oficiales del mismo grado 
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pertenecientes al país en que estén retenidos, y el 
reembolso quedará á cargo de su Gobierno. 

ARTICULO XVIII 

Los prisioneros de guerra gozarán de comple- 
ta libertad para las prácticas de su religión, com- 
prendiendo en éstas la asistencia á los oficios de 
su culto, con la condición de sujetarse á las medi- 
das de orden y de policía prescritas por la autori- 
dad militar. 

ARTICULO XIX 

Los testamentos de los prisioneros de guerra 
serán recibidos y redactados en las mismas condi- 
ciones que para ios militares del ejército nacional. 

Se seguirán igualmente las mismas reglas en 
lo relativo á los documentos sobre comprobación 
de las defunciones, así como para la inhumación 
de los prisioneros de guerra, teniendo en cuenta 
su grado y categoría. 

ARTICULO XX 

Una vez restablecida la paz la repatriación de 
los prisioneros de guerra se efectuará en el más 
breve término posible. 



CAPITULO III 

Kofermos y heridos. 

ARTICULO XXI 

Las obligaciones de los beligerantes en lo re- 
lativo al servicio de enfermos y heridos se rigen 
por ia Convención de Ginebra. 
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SECCIÓN II 

HOSTIUOADES 

CAPITULO I 

De o8 medios de hacer daño al enemigo, de los sltloi y de loi bombardeos. 

ARTICULO XXII 

Los beligerantes no tienen un derecho ilimi- 
tado en cuanto á la elección de los medios de per- 
judicar al enemigo. 

ARTICULO XXIII 

Además de las prohibiciones establecidas por 
Convenciones especiales, es particularmente pro 
hibido : 

a^ Emplear veneno 6 armas envenenadas ; 

6) Dar muerte ó herir á traición á individuos 
pertenecientes á la nación ó al ejército enemigo ; 

c) Dar muerte ó herir á un enemigo que na- 
biendo depuesto las armas ó no teniendo medios 
para defenderse se haya rendido á discreción ; 

d) Declarar que no se dará cuartel ; 

e) Emplear armas, proyectiles ó materias 
propias para causar males innecesarios ; 

/) Usar indebidamente el pabellón parlamen 
tario,.el pabellón nacional ó las insignias milita- 
res y el uniforme del enemigo, así como los signos 
distintivos de la Convención de Ginebra ; 

g) Destruir ó tomar propiedades enemigas, á 
menos que tales destrucciones ó expropiaciones 
sean exigidas imperiosamente por las necesidades 
de la guerra; 

K) Declarar extinguidos, suspendidos ó inad- 
misibles ante los Tribunales los derechos y accio- 
nes de los nacionales del adversario. 
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Es igualmente prohibido á un beligerante 
compeler á los nacionales del adversario á tomar 
parte en las operaciones de la guerra dirigidas 
contra su país, aun en el caso de que ellos hayan 
estado á su servicio antes de comenzar la guerra. 

ARTICULO XXrV 

Los ardides de guerra y el empleo de los me- 
dios necesarios para obtener informes sobre el ene- 
migo y sobre el terreno son considerados como 
lícitos. 

ARTICULO XXV 

Es prohibido atacar ó bombardear, cualquie- 
ra que sea el medio que se emplee, ciudades, al- 
deas, habitaciones 6 edificios que no estén defen- 
didos. 

ARTICULO XXVI 

El Comandante de las tropas asaltantes, an- 
tes de proceder al bombardeo y salvo el caso de 
ataque á viva fuerza, deberá hacer todo lo que 
esté á su alcance para prevenir á las autoridades. 

ARTICULO XXVII 

En los sitios y bombardeos se tomarán todas 
las medidas necesarias para favorecer, en cuanto 
sea posible, los edificios destinados al culto, á las 
art^, á las ciencias, á la beneficencia, los monu- 
mentos históricos, los hospitales y los lugares en 
donde estén asilados los enfermos y heridos, á 
condición de que no se destinen para fines mili- 
tares. 

Los sitiados están en la obligación de señalar 
esos edificios ó lugares de asilo con signos visibles 
especiales que se harán conocer de antemano al 
sitiador. 
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ARTICULO XXVm 



Es prohibido entregar al saqueo una ciudad 
ó localidad, aun en el caso de que haya sido toma- 
da por asalto. 

CAPITULO li 

De los eipías. 

ARTICULO XXIX 

No puede considerarse como espía sino el in • 
dividuo que obrando clandestinamente 6 con fal- 
sos pretextos recoja 6 trate de recoger informes en 
la zona de operaciones de un beligerante, con la 
intención de comunicarlos al enemigo. 

Por tanto los militares sin disfraz que pene- 
tren á la zona de operaciones del ejército enemi- 
go con el objeto de recoger informes no son con- 
siderados como espías. Tampoco son considerados 
como espías los militares y los civiles que desem- 
peñando su misión sin reserva, se encarguen de 
transmitir despachos destinados á su propio ejér- 
cito ó al ejército enemigo. A esta categoría per- 
tenecen también los individuos enviados en glo- 
bos para transmitir despachos, y en general para 
mantener las comunicaciones entre las diversas 
partes de un ejército ó de un territorio. 

ARTICULO XXX 

El espía cogido ¿n/ragra^ií¿ no podrá ser cas- 
tigado sin juicio previo. 

ARTICULO XXXI 

El espía que habiéndose reunido al ejército á 
que pertenecía sea capturado más tarde por el 
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enemigo, será tratado como prisionero de guerra 
y no incurre en responsabilidad alguna por los 
actos de espionaje anteriores. 

CAPITULO. III 

I>e los parlamentarios. 

ARTICULO XXXII 

Se considera como parlamentario el indivi- 
duo autorizado por uno de los beligerantes para 
conferenciar con el otro y que se presente con ban- 
dera blanca. Tiene derecho á la inviolabilidad, así 
como el corneta, clarín ó tambor, el abanderado y 
el intérprete que lo acompañen. 

ARTICULO XXXIII 

El Jefe al cual se envía un parlamentario no 
está en todo caso en la obligación de recibirlo. 

Puede tomar todas las medidas necesarias 
para impedir al parlamentario que se aproveche 
de su misión para informarse. 

Tiene derecho, en caso de infracción, de rete- 
ner temporalmente al parlamentario. 

ARTICULO XXXIV 

El parlamentario pierde sus derechos de in- 
violabilidad si se prueba de una manera positiva 
é irrecusable que se ha aprovechado de su posición 
privilegiada para provocar ó cometer un acto de 
traición. 

CAPITULO IV 

I>« las capitulaciones. 

ARTICULO XXXV 

En las capitulaciones acordadas entre las Par- 
tes Contratantes deben tenerse en cuenta las re. 
glas del honor militar. 
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Una vez establecidas se observarán escrapu 
lesamente por ambas partes. 



CAPITULO V 

I>el armlstloio. 

ARTICULO XXXVI 

El armisticio suspende las operaciones de gue- 
rra por mutuo acuerdo de las partes beligerantes. 
Si su duración no se hubiere fijado, las partes be- 
ligerantes pueden volver á emprender en cualquier 
tiempo las operaciones, con tal de que se preven- 
ga al enemigo en el tiempo fijado, conforme á las 
condiciones del armisticio. 

ARTICULO XXXVII 

El armisticio puede ser general ó local. 

El primero suspende en dondequiera las ope- 
raciones de guerra de los Estados beligerantes; el 
segundo solamente entre ciertas fracciones del 
ejército beligerante y en radio determinado. 

ARTICULO XXXVIII 

El armisticio debe ser notificado oficialmente 
en tiempo oportuno á los autoridades competentes 
y á las tropas. Las hostilidades quedan suspendi- 
das inmediatamente después de la notificación, 6 
en el término fijado. 

ARTICULO XXXIX 

Corresponde á las Partes Contratantes fijar 
en las cláusulas del armisticio las relaciones que 
ellas pueden mantener en el teatro de la guerra 
con sus habitantes, y las que pueden mantener 
los habitantes de un Estado beligerante con los 
del otro. 
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ARTICULO XL 



Toda violación grave del armisticio por una 
de las partes da á la otra el derecho de denunciar- 
lo, y aun en caso urgente, de reanudar inmedia- 
tamente las hostilidades. 

ARTICULO XLI 

. La violación de las cláusulas del armisticio 
por particulares que obren por propia iniciativa 
da derecho solamente á exigir el castigo de los 
culpables, y si fuere el caso, á indemnización por 
las pérdidas sufridas. 

SECCIÓN III 

DE LA AUTORIDAD MILITAR SOBRE EL TERRITORIO DEL ESTADO 

ENEMIGO 

ARTICULO XLII 

Se considera como ocupado un territorio 
cuando se encuentra colocado de hecho bajo la 
autoridad del ejército enemigo. 

La ocupación no se extiende sino á los terri- 
torios donde esa autoridad esté establecida y en 
condiciones de ejercerse. 

ARTICULO XLIII 

Desde el momento en que la autoridad legíti- 
ma pase de hecho á manos del ocupante, éste to- 
mará todas las medidas que estén á su alcance á 
fin de restablecer y conservar, en cuanto sea po- 
sible, el orden y la vida públicos, respetando, salvo 
impedimento absoluto, las leyes vigentes en el 
país. 

ARTICULO XLIV 

Es prohibido á un beligerante compeler á los 
habitantes de un territorio ocupado por él á dar 
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informes sobre el ejército del otro beligerante 6 
sobre sus medios de defensa. 

ARTICULO XLV 

Es prohibido constreñir á los habitantes de 
un territorio ocupado á prestar juramento á la 
potencia enemiga. 

ARTICULO XLVI 

El honor y los derechos de familia, la vida de 
los individuos y la propiedad privada, así como 
las creencias religiosas y la práctica de los cultos, 
4eben ser respetados. 

La propiedad privada no puede ser confiscada. 

ARTICULO XLVII 

El pillaje es formalmente prohibido. 

ARTICULO XLVIII 

Si el ocupante recauda en el territorio ocupa- 
do los impuestos, derechos y peajes establecidos 
en beneficio del Estado, lo hará, en cuanto sea po- 
sible, con arreglo á la tasa y distribución de im- 
puestos en vigencia, resultando para él la obliga- 
ción de proveer á los gastos de administración del 
territorio ocupado, en la medida en que el Gobier- 
no legal estaba obligado á ello. 

ARTICULO XLIX 

Si además de los impuestos previstos en el 
artículo precedente el ocupante recauda otras con- 
tribuciones en dinero en el territorio ocupado, no 
lo podrá hacer sino para atender á las necesida- 
des del ejército ó á la administración del territorio. 

ARTICULO L 

Ninguna pena colectiva, pecuniaria ó de otra 
clase podrá imponerse á los habitantes por causa 
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de hechos individuales de que no puedan ser con- 
siderados como solidariamente responsables. 

ARTICULO LI 

No se podrá percibir ninguna contribución 
sino en virtud de una orden escrita y bajo la res- 
ponsabilidad de un General en Jefe. 

No se procederá, en cuanto sea posible, á ve- 
rificar dicha recaudación sino de acuerdo con la 
tasa y distribución de impuestos en vigencia. 

De toda contribución se dará un recibo al con- 
tribuyente. 

ARTICULO LII 

No podrán exigirse empréstitos en especie y 
servicios del común ó de los habitantes sino para 
atender á las necesidades del ejército que ocupe el 
territorio. Serán proporcionados á los recursos del 
país y de tal naturaleza que no impliquen para 
los habitantes la obligación de tomar parte en las 
operaciones de la guerra contra su país. 

Esos empréstitos y servicios no serán exigi- 
dos sino con la autorización del Comandante de 
la localidad ocupada. 

Los empréstitos en especie serán, en cuanto 
sea posible, pagados de contado ; en caso contrario 
se dejará constancia de aquéllos por medio de do- 
cumentos, y el pago se hará lo más pronto posible. 

ARTICULO LIII 

El ejército que ocupe un territorio no podrá 
apoderarse sino del numerario, fondos, obligacio- 
nes por cobrar que pertenezcan al Estado, depósi- 
tos de armas, medios de transporte, almacenes y 
provisiones, y en general toda propiedad mueble 
ael Estado que pueda servir para operaciones mi- 
litares. 

Todos los medios destinados en tierra, en mar 
y en los aires para la transmisión de noticias ó 
para el transporte de personas ó cosas, excepción 
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hecha de los casos regidos por el derecho maríti- 
mo, los depósitos de armas y en general toda es- 
pecie de municiones de guerra, pueden ser toma- 
dos, aunque pertenezcan á particulares, pero de- 
berán ser restituidos, y la indemnización se fijará 
cuando se restablezca la paz. 

ARTICULO LIV 

Los cables submarinos que pongan en comu- 
nicación un territorio ocupado con uno neutral no 
podrán ser tomados ó destruidos sino en el caso 
de necesidad absoluta. Deben ser restituidos y las 
indemnizaciones se fijarán cuando se haga la paz. 

ARTICULO LV 

El Estado ocupante no debe considerarse sino 
como administrador y usufructuario de los edifi- 
cios públicos, inmuebles, bosques y explotaciones 
agrícolas que pertenezcan al Estado enemigo y se 
encuentren en el país ocupado. Deberá defender el 
capital de esas empresas y administrar conforme 
á las reglas del usufructo. 

ARTICULO LVI 

Los bienes de las comunidades, los de estable 
cimientos consagrados á los cultos, á la caridad, 
á la instrucción, á las artes y á las ciencias, aun 
cuando pertenezcan al Estado, serán tratados 
como propiedad privada. 

Se prohibe y debe perseguirse toda ocupación, 
destrucción, deterioro intencional de tales edifi- 
cios, de monumentos históricos y de obras artísti- 
cas y científicas. 
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CONVENCIÓN 

KEJJLTIYA A LOS DERECHOS Y A I.OS DEBERES DE LAS POTENCIAS 
T DE LAS PERSONAS NEUTRALES EN CASO DE GUERRA POR TIERRA 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Con el objeto de determinar con más preci- 
sión los derechos y los deberes de las potencias 
neutrales en caso de guerra por tierra, y de regla- 
mentar la situación de los beligerantes refugiados 
en territorio neutral ; 

Deseando igualmente determinar la condición 
de neutral mientras que se consigue reglamentar 
en su conjunto la situación de los individuos neu- 
trales en sus relaciones con los beligerantes ; 

Han resuelto celebrar una Convención y al 
efecto han nombrado sus Plenipotenciarios : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus ple- 
nos poderes, que fueron hallados en buena y de- 
bida forma, han acordado las disposiciones si- 
guientes : 
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CAPITULO I 

De Um demoluM y de Um deberes de lai poteneUw neatralei. 
ARTICULO I 

El territorio de las potencias neutrales es in- 
violable. 

ARTICULO II 

Es prohibido á los beligerantes hacer pasar 
por el territoiio de una potencia neutral tropas 6 
convoyes, ya de municiones, ya de bastimentos. 

ARTICULO III 

Es igualmente prohibido á los beligerantes : 
a) Instalar en el territorio de una potencia 
neutral una estación radiotelegráfica ó cualquier 
aparato con el fin de comunicarse con fuerzas be 
ligerantes terrestres ó marítimas ; 

6) Utilizar cualquiera instalación de esa cla- 
se establecida por ellos antes de la guerra en el 
territorio de la potencia neutral para fines exclu- 
sivamente militares y que no haya sido puesta al 
servicio del público 

ARTICULO rv 

No se podrán formar Cuerpos de combatien- 
tes ni abrir oficinas de alistamiento en el territo- 
rio de una potencia neutral en provecho de los 
beligerantes. 

ARTICULO V 

Una potencia neutral no debe tolerar ningu- 
no de los actos previstos en los artículos ii á iv. 

No está obligada á castigar actos contrarios á 
la neutralidad, ámenos que tales actos hayan sido 
cometidos en su propio territorio. 
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ARTICULO VI 



La responsabilidad de una potencia no queda 
comprometida por el hecho de que algunos indi- 
viduos pasen aisladamente la frontera con el ob- 
jeto de ofrecer sus servicios á alguno de los beli- 
gerantes. 



ARTICULO VII 



Una potencia neutral no está obligada á im- 
pedir, en beneficio de uno ú otro de los beligeran- 
tes, la exportación ó el tránsito de armas, muni- 
ciones, y en general de todo aquello que pueda 
servir á un ejército 6 á una escuadra. 



ARTICULO vin 

Una potencia neutral no está obligada á im- 
pedir ó restringir en favor de los beligerantes el 
uso de los cables telegráficos ó telefónicos 6 de los 
aparatos de telegrafía sin hilos que sean de su 
propiedad 6 de compañías 6 particulares. 

ARTICULO IX 

Toda medida restrictiva ó prohibitiva que 
tome una potencia neutral respecto de las mate- 
rias previstas en los artículos vii y viii deberá 
ser imparcialmente aplicada por ella á los belige- 
rantes. 

La potencia neutral cuidará de que se cumpla 
la misma obligación por parte de las compañías 6 
particulares que posean cables telegráficos ó tele- 
fónicos ó aparatos de telegrafía sin hilos. 

ARTICULO x 

No puede considerarse como un acto hostil el 

hecho de que una potencia neutral rechace, aun 

..por la fuerza, los atentados contra la neutralidad. 
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CAPITULO II 

De los lMllc«rMitet Inieniaclot y de los heridos mtendidos en territorio neolna. 
ARTICULO XI 

La potencia neutral que reciba en su territo- 
rio tropas (jue pertenezcan á los ejércitos belige- 
rantes, los internará, en cuanto sea dable, lejos 
del teatro de la guerra. 

Podrá custodiarlos en campamento y hasta 
encerrarlos en fortalezas ó en lugares apropiados 
al efecto. 

Decidirá si se puede dejar en libertad á los 
oficiales que se comprometan bajo palabra á no 
abandonar el territorio neutral sin autorización. 

ARTICULO XII 

A falta de convenio especial, la potencia neu- 
tral suministrará á los internados los víveres, el 
vestuario y los auxilios prescritos por la huma- 
nidad. 

Cuando se haga la paz se abonarán los gastos 
ocasionados por la internación. 

ARTICULO XIII 

La potencia neutral que reciba prisioneros de 
guerra fugados los dejará en libertad. Si les per- 
mite que permanezcan en su territorio podrá asig- 
narles un lugar de residencia. 

La misma disposición debe observarse en 
cuanto á los prisioneros de guerra traídos por tro- 
pas que se refugien en el territorio de la potencia 
neutral. 

ARTICULO XIV 

Una potencia neutral podrá autorizar la en- 
trada á su territorio de los heridos ó enfermos 
que pertenezcan á los ejércitos beligerantes, con 
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la condición de que los trenes que los conduzcan 
no transporten ni personal ni materiales de gue- 
iTa. En este caso la potencia neutral está obliga- 
da á tomar las medidas de seguridad y vigilancia 
que juzgue necesarias. 

Los heridos 6 enfermos llevados en esas con- 
diciones al territorio neutral por uno de los beli- 
f erantes, y que pertenezcan á la parte contraria, 
eberán ser custodiados por la potencia neutral 
de manera que no puedan volver á tomar parte 
en las operaciones de la guerra. La potencia cum- 
plirá las mismas obligaciones en cuanto á los he- 
ridos ó enfermos del otro ejército que le fueren 
confiados. 

ARTICULO XV 

La Convención de Ginebra se aplicará á los 
enfermos y á los heridos internados en territorio 
neutral. 

CAPITULO III 

Il« las penonat nentralM. 

ARTICULO XVI 

Son considerados como neutrales los naciona- 
les de un Estado que no tome parte en la guerra. 

ARTICULO XVII 

Un neutral no podrá prevalerse de su neutra- 
lidad en los casos siguientes : 

á) Si comete ax5tos hostiles contra uno de los 
beligerante ; 

6) Si comete actos en favor de uno de los be- 
ligerantes, especialmente si se alista voluntaria- 
mente en las filas de la fuerza armada de una de 
las partes. 

En dicho caso el neutral no será tratado más 
rigurosamente por el Estado beligerante contra el 

12 
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cual hubiere violado la neutralidad, de lo que lo fue- 
ra, por razón del mismo hecho, un nacional en 
otro Estado beligerante. 

ARTICULO XVIII 

No se considerarán como actos cometidos en 
favor de una de las partes beligerantes, en el sen- 
tido del artículo xvii, letra 6): 

a) Los suplementos que se hicieren ó los em- 
préstitos que se concedieren á una de las partes 
beligerantes, con tal de que el suministrador 6 
mutuante no habite ni el territorio de la otra par- 
te ni el territorio ocupado por ella, y con tal de 
que los suplementos no provengan de ninguno de 
esos territorios ; 

6) Los servicios prestados en materia de poli- 
cía 6 de administración civil. 



CAPITULO IV 

D«l material de Ion ferroearrlle*. 

ARTICULO XIX 

El material de los ferrocarriles que pertene 
ciere á los países neutrales 6 á sociedades ó perso- 
nas privadas, y que fuere fácil reconocer como tal, 
no podrá ser requisicionado y utilizado por un be 
ligerante sino en el caso de una iinperiosa necesi- 
dad y hasta donde ésta lo exigiere. Dicho material 
será devuelto inmediatamente que fuere posible 
á su país de origen. 

Él Estado neutral podrá, en caso de necesi- 
dad, retener y utilizar hasta que fuere debidamen- 
te reemplazado el material del Estado beligeran- 
te que se encuentre en su territorio. 

Se pagará una indemnización por una y otra 

Sarte, proporcional al material utilizado y á la 
uracion de su utilización. 
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CAPITULO V 

DUposIciones fin«l««. 
ARTICULO XX 

Las disposiciones de la presente Convención 
no son aplicables sino entre las Potencias Contra- 
tantes y solamente en el caso en que los belige- 
rantes sean todos parte en la Convención. 

ARTICULO XXI 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 

Las ratificaciones serán depositadas en La 
Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de 
ratificaciones en una acta firmada por los Repre- 
sentantes de las potencias que figuren en ella y 
por el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Países Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita, dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada del 
instrumento de la ratificación. 

Copia conforme certificada del acta relativa 
al primer depósito de las ratificaciones y de las no- 
tificaciones mencionadas en el inciso precedente, 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gobierno de los 
Países Bajos, por la vía diplomática, á las poten- 
cias invitadas á la segunda Conferencia de la Paz 
V á las demás potencias que se hayan adherido á 
la Convención. En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno les hará saber al 
mismo tiempo la fecha en que haya recibido la 
notificación. 

ARTICULO XXII 

Las potencias no firmantes pueden adherirse 
á la presente Convención. 
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La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos de dicho Gobierno. 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
las demás potencias copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICULO XXIII 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el pri- 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días después 
de la fecha del acta de ese depósito, y para las po- 
tencias que ratifiquen posteriormente ó que se 
adhieran, sesenta días después de que la notifica- 
ción de la ratificación ó de la adhesión haya sido 
recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XXIV 

Si una de las Potencias Contratantes quiere 
denunciar la presente Convención, notificará la 
denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba- 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
demás potencias, haciéndoles saber la fecha en que 
la haya recibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec- 
to de la potencia que la haya notificado y un año 
después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XXV 

Un registro llevado por el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo xxi, incisos S."" y 4,°, así como 
la fecha en que hayan sido recibidas las notifica- 
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ciones de adhesión (artículo xxii, inciso 2."") 6 de 
la denuncia (artículo xxiv, inciso I.""). 

Toda Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi- 
ficados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos y 
del cual se enviarán por la vía diplomática copias 
conformes certificadas á las potencias que hayan 
sido invitadas á la segunda Conferencia de la Faz. 



VI 



CONVENCIÓN 

RBI«ATITA AL REOIMEN DK LOH NAVIOS D£ COMERCIO KNEMIGOS 
AL PRINCIPIO DK LAS HOSTILIDADES 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Deseosos de garantizar la seguridad del co- 
mercio internacional contra las sorpresas de la 
guerra, y queriendo, de acuerdo con la práctica 
moderna, proteger en cuanto fuere posible las ope- 
raciones emprendidas de buena fe y en vía de 
ejecución antes de comenzar las hostilidades, han 
resuelto celebrar una Convención, y al efecto han 
nombrado sus Plenipotenciarios, á saber : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus ple- 
nos poderes, que fueron hallados en buena y de- 
bida forma, han convenido en las disposiciones 
siguientes : 

ARTICULO I 

Cuando un navio de comercio perteneciente á 
una de las potencias beligerantes se encuentre al 
principio de las hostilidades en un puerto enemi- 
go, es de desearse que le sea permitido partir li- 
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bremente en seguida ó desDués de un plazo de fa- 
vor suficiente, y provisto ae un pasaporte, para 
que pueda alcanzar su puerto de destino 6 cual- 
quiera otro que le sea aesignado. 

La misma re^la debe observarse respecto del 
navio que habiendo salido de su último puerto de 
partida antes de comenzar la guerra^ entre á un 
puerto enemigo sin tener conocimiento de las hos- 
tilidades. 

ARTICULO II 

£1 buque de comercio que á causa de circuns- 
tancias de fuerza mayor no haya podido deiar el 
puerto enemigo durante el plazo de que habla el 
artículo precedente, ó al cual no se haya permiti- 
do salir, no puede ser confiscado. 

El beligerante puede solamente apresarlo con 
la obligación de restituirlo después de la guerra, 
sin indemnización, ó puede requisicionarlo me- 
diante indemnización. 

ARTICULO III 

Los buques de comercio enemigos que hayan 
dejado su último puerto de partida antes de co 
menzar la guerra y que fueren encontrados en 
alta mar sin que tengan conocimiento de las hos- 
tilidades, no pueden ser confiscados. Pueden sola- 
mente ser apresados mediante la obligación de 
restituirlos, sin indemnización, después de la gue- 
rra, ó pueden ser requisicionados y hasta destrui- 
dos, con cargo de indemnización y con la obliga- 
ción de proveer á la seguridad de las personas y 
á la conservación de los papeles del buque. 

Después de haber tocado en un puerto de su 
país ó en un puerto neutral esos navios quedan 
sometidos á las leyes y costumbres de la guerra 
marítima. 

ARTICULO IV 

Las mercaderías enemigas que se encuentren 
á bordo de los buques de que se habla en los artí- 
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culos I y II pueden igualmente «er retenidas y res 
tituidas después de la guerra, sin indemnización, 
ó requisicionadas, mediante indemnización, con el 
buque ó sin él. 

La misma regla se observará respecto de las 
mercaderías que se encuentren á bordo de los bu- 
ques de que habla el artículo m. 

ARTICUIX) V 

La presente Convención no incluye los bu- 
ques mercantes cuya construcción indique que 
están destinados á ser transformados en naves de 
guerra. 

ARTICULO VI 

Las disposiciones de la presente Convención 
no son aplicables sino entre las Potencias Contra- 
tantes y sólo en caso de que los beligerantes sean 
todos partes en la Convención. 

ARTICULO VII 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 

Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de ra- 
tificaciones en una acta firmada por los Represen- 
tantes de las potencias que figuren en ella y por 
el Ministro de Relaciones Exteriores de los raí- 
ses Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita, dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada 
del instrumento de la ratificación. 

Copia conforme certificada del acta relativa 
al primer depósito de las ratificaciones y de las no- 
tificaciones mencionadas en el inciso precedente, 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gobierno de los 
Países Bajos, por vía diplomática, á las poten- 
cias invitadas a la segunda Conferencia de la Paz 
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y á las demás potencias que se hayan adherido á 
la Convención. En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno les comunicará al 
mismo tiempo la fecha en que haya recibido la 
notificación. 

ARTICULO vm 

Las potencias no firmantes pueden adherirse 
a la iH*esente Convención. 

La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos de dicho Gobierno. 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
las demás potencias copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICULO IX 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el pri- 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des- 
pués de la fecha del acta de ese depósito, y para 
las potencias que ratifiquen posteriormente ó que 
se adhieran, sesenta días después de (jue la notifica- 
ción de la ratificación ó de la adhesión haya sido 
recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO X 

8i una de las Potencias Contratantes quisiere 
denunciar la presente Convención, notificará la 
denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba- 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
demás potencias, haciéndoles saber la fecha en que 
la haya recibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec- 
to de la potencia que la haya notificado y un año 
después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 
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ABTICÜLO XI 



Un registro llevado por el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado eá 
virtud del artículo vn, incisos 3."* y 4°, así como 
la fecha en que hayan sido recibidas las notifí^ 
caciones de adhesión (artículo vni, inciso 2."^ ó de 
denuncia (artículo x, inciso l.^- 

Toda rotencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi 
fícados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado ett 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos, y 
del cual se enviarán, por la vía diplomática, co 
pias conformes certificadas á las potencias que 
hayan sido invitadas á la segunda Conferencia de 
la Paz. 



VII 



CONVENCIÓN 

RELATIVA A LA TRANSFORBIACION DK BUQUES DE COMERCIO EN 
BARCOS DE GUERRA 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Considerando que en vista de la incorpora- 
ción que en tiempo de guerra se hace de buques 
mercantes en las marinas de guerra, es de desear- 
se que se determinen las condiciones en que pue- 
da efectuarse esta operación ; 

Que no habiendo logrado las Potencias Con- 
tratantes, á pesar de esto, ponerse de acuerdo so- 
bre si la transformación de un buque mercante en 
barco de guerra puede hacerse en alta mar, es en- 
tendido que la cuestión del lugar de transforma- 
ción queda fuera de causa y no está comprendida 
en las reglas siguientes ; 

Deseando celebrar una Convención con tal 
objeto han nombrado sus Plenipotenciarios, á 
saber: 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus ple- 
nos poder^, que fueron hallados en buena y de 
bida forma, han acordado las disposiciones si- 
guientes : 
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ARTICULO I 



Ningún buque mercante transformado en 
nave de guerra puede tener los derechos y las obli- 
gaciones inherentes á esta clase de barcos si no se 
halla colocado bajo la directa autoridad, la vigi- 
lancia inmediata y la responsabilidad de la poten- 
cia cuyo pabellón tremola. 

ARTICULO II 

Los buques mercantes transformados en na- 
ves de guerra deben llevar las señales exteriores 
que sirven de distintivo á las naves de guerra de 
su nacionalidad. 

ARTICULO III 

El Comandante debe estar al servicio del Es- 
tado y debidamente facultado por las autoridades 
competentes. Su nombre debe figurar en la lista 
de los Oficiales de la marina militar. 

ARTICULO IV 

La tripulación debe estar sometida á las re» 
glas de la disciplina militar. 

ARTICULO v 

Todo buque mercante transformado en barco 
de guerra está obligado á observar en sus opera- 
ciones las leyes y costumbres de la guerra. 

ARTICULO VI 

El beligerante que transforme un buque mer- 
cante en barco de guerra debe á la mayor breve- 
dad anunciar esta transformación en la lista de 
los buques de su marina militar. 
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ARTICULO Vil 



Las disposiciones de la presente Convención 
no son aplicables sino entre las Potencias Contra- 
tantes y sólo en el caso en que los beligerantes 
sean todos partes en la Convención. 

ARTICULO VIII 

La presente Convención será ratificada en el 
más breve término posible. 

Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de 
ratificaciones en ana acta firmada por los Repre- 
sentantes de las potencias que figuren en ella y 
por el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Países Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita, dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada del 
instrumento de ratificación. 

Copia con forme certificada del acta relativa 
al primer depósito de las ratificaciones, de las no- 
tificaciones mencionadas en el inciso precedente, 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gtobierno de los 
Países Bajos, por la vía diplomática, á las Poten- 
cias invitadas á la sesuda Conferencia de la Paz 
y á las demás potencias que se hayan adherido á 
la Convención. En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno les comunicará al 
mismo tiempo la fecha en que haya recibido la 
notificación. 

ARTICULO IX 

Las potencias no firmantes pueden adherirse 
ala presente Convención, 

La potencia que quiera adherirse notificará 

S>r escnto su intención al Gobierno de los Países 
ajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos de dicho Gobierno. 
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£1 Gobierno transmitirá inmediatamente á 
las demás potencias copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICULO X 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el pri- 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des 
{mes de la fecha del acta de ese depósito, y para 
as potencias que ratifiquen posteriormente ó que 
se adhieran, sesenta días después de aue la notifi- 
cación de la ratificación ó de la adhesión haya sido 
recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XI 

Si una de las Potencias Contratantes quisiere 
denunciar la presente Convención, notificará la 
denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba- 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
demás Potencias, haciéndoles saber la fecha en 
que la haya recibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec- 
to de la potencia que la haya notificado y un año 
después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XII 

Un registro llevado por el Ministro de Bela- 
ciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo viii, incisos h.^ y a."", así como 
la fecha en que hayan sido recibidas las notifica^ 
clones de adhesión (artículo ix, inciso 2.'') ó de la 
denuncia (artículo xi, inciso 1.**). 

Cada Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi- 
ficados. 
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En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos, y 
del cual se enviarán, por la vía diplomática, co- 

Eias conformes certificadas á las potencias que 
ayan sido invitadas á la segunda Conferencia de 
la Paz. 
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CONVENCIÓN 

KEUknVA A I.A COI.O0ACION DB MIMAS DS CONTACTO 8UBM ABINA8 

AUTOMÁTICAS 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Inspirándose en el principio de la libertad de 
las vias'marítimas, abiertas á todas las naciones; 

Considerando que si en el estado actual de las 
cosas no se puede prohibir el empleo de minas 
submarinas automáticas de contacto im[)orta li- 
mitar y reglamentar su uso, á ñn de restringir los 
rigores de la guerra y de dar, en cuanto sea posi- 
ble, á la navegación pacífica lase^ridad á que tie- 
ne derecho á pesar de la existencia de una guerra ; 

Mientras es posible reglamentar la materia 
de una manera que dé á los intereses comprome- 
tidos todas las garantías deseables ; 

Han resuelto celebrar una Convención y han 
nombrado al efecto sus Plenipotenciarios, á saber: 

(Aquí los nombres de éstos. 7éase numero 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus ple- 
nos poderes, que fueron hallados en buena y de- 
bida forma, han acordado las disposiciones si- 
mientes : 
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ARTICULO I 

Es prohibido : 

I."" Colocar minas automáticas de contacto no 
amarradas, á menos que sean construidas de ma- 
nera de volverse inofensivas una hora cuando más 
después de que quien las ha colocado haya ipevái- 
do &\x contrate ; 

2.'' Colocar minas automáticas de contacto 
amarradas que no se conviertan en inofensivas 
desde que rompan sus amarras ; 

3." Emplear torpedos que no se hagan iñofen 
8ÍV0S una vez herraao ei golpe. 

ARTICULO II 

Es prohibido colocar minas automáticas de 
contacto en las costas y puertos del adversario 
con el solo ñn de interceptar la navegación de co 
mercio. 

ARTICULO III 

Cuando se empleen minas automáticas de 
contacto amarradas deben tomarse todas las pre- 
cauciones posibles para la seguridad de la nave- 
gación pacífica. 

Los beligerantes se comprometen á proveer, 
en la medida de lo posible, . á que estas minas se 
vuelvan inofensivas después de un lapso limita- 
do, y en el caso de que dejen de estar vigiladas, á 
señalar las regiones peligrosas tan pronto como 
las exigencias militares To permitan, por un aviso 
á la navegación, que deberá también ser comuni- 
cado á los Gobiernos por la vía diplomática. 

ARTICULO IV 

Toda potencia neutral que coloque minas au- 
tomáticas de contacto en sus costas debe observar 
las mismas reglas y tomar las mismas precaucio- 
nes impuestas á los beligerantes. •*• 

13 
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La potencia neutral debe dar á conocer á la 
navegación, por un aviso previo, las regiones don- 
de haya ancladas minas automáticas de contacto. 
Este aviso debe comunicarse inmediatamente á 
los Gobiernos por la vía diplomática. 

ARTICULO V 

Al fin de la guerra las Potencias Contratan- 
tes se comprometen á hacer todo lo que dependa 
de ellas para quitar, cada una por su lado, las mi 
ñas que hayan puesto. 

En cuanto á las minas automáticas de con- 
tacto ancladas que uno de los beligerantes haya 
puesto á lo largo de las costas del otro, la poten- 
cia que las haya colocado dará aviso del lugar de 
su colocación á la otra parte, y cada potencia de- 
berá proceder en el más breve plazo á quitar las 
minas que se encuentren en sus aguas. 

ABTICULO VI 

Las Potencias Contratantes que no dispon- 
gan aún de minas • perfeccionadas, que son las 
previstas en lá presente Convención, y que por 
consiguiente no puedan actualmente conformarse 
á las reglas establecidas en los artículos i y iii, se 
comprometen á transformar su material de mi- 
nas tan pronto como sea posible, á fin de que res 
ponda á las prescripciones mencionadas. 

ARTICULO VII 

Las disposiciones de la presente Convención 
no son aplicables sino entre las Potencias Contra 
tantes y sólo en el caso en que los beligerantes 
sean todos partes en la Convención. 

ARTICULO VIII 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 
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Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de 
ratificaciones en una acta firmada por los Repre- 
sentantes de las potencias que figuren en ella y 
?or el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
^aíses Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada del 
instrumento de la ratificación. 

Copia conforme certificada del acta relativa 
al primer depósito de las ratificaciones, de las no 
tificaciones mencionadas en el inciso precedente, 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gobierno de los 
Países Bajos, por la vía diplomática, á las poten- 
cias invitadas á la sesuda Conferencia de la Paz 
V á las demás potencias que se hayan adherido á 
la Convención. En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno les comunicará al 
mismo tiempo la fecha en que haya recibido la 
notificación. 

ARTICUIX) IX 

Las potencias no firmantes pueden adherirse 
á la presente Convención. 

La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos de dicho Gobierno. 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
)a8 demás potencias copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICULO X 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el pri- 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des 
pues de la fecha del acta de ese depósito, y para 



— 196 — 

las potencias que ratifiquen posteriormente 6 que 
se adhieran, sesenta días después de que la notifi- 
cación de la ratificación ó de la adhesión haya 
sido recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XI 

La presente Convención tendrá una duración 
de siete años, los cuales se empezarán á contar se- 
senta días después de la fecha del primer depósito 
de ratificaciones. 

Salvo caso de denuncia, continuará en vigor 
después de la expiración de ese plazo. 

La denuncia será notificada por escrito al Go- 
bierno de los Países Bajos, el cual comunicará in- 
mediatamente copia conforme certificada de la 
notificación á las demás potencias, haciéndoles sa- 
ber la fecha en que la haya recibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec 
to de la potencia que la haya notificado y seis me- 
ses después de que la notificación haya llegado al 
Gobierno de los Países Bajos 

ARTICULO XII 

Las Potencias Contratantes se comprometen 
á reconsiderar la cuestión del empleo de minas 
automáticas de contacto seis meses antes de la ex- 
piración del plazo previsto en el inciso 1.** del artí- 
culo precedente, en caso de que no haya sido re- 
considerada y resuelta en una fecha anterior por 
la tercera Conferencia de la Paz. 

Si las Potencias Contratantes celebran una 
nueva Convención relativa al empleo de las minas, 
desde que ella entre en vigor, la presente Conven- 
ción dejará de ser aplicable. 

ARTICULO XIII 

Un registro llevado por el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado ep 
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virtud del artículo viii, incisos 3.** y 4.^ así como 
la fecha en que hayan sido recibidas las notifica- 
ciones de adhesión (artículo ix, inciso 2.^) 6 de la 
denuncia (artículo xi, inciso S/). 

Cada Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi- 
fícadoa 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos y 
del cual se enviarán, por la vía diplomática, co- 
pias conformes certificadas á las potencias que 
hayan sido invitadas á la segunda Conferencia de 
)a Paz. 
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IX 



CONVENCIÓN 

RELATIVA AL BOMBARDEO POR FUERZAS NAVALES EN TIEMPO DE 

GUERRA 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Animados del deseo de realizar el voto expre- 
sado por la primera Conferencia de la Paz concer- 
niente al bombardeo por fuerzas navales de puer- 
tos, ciudades y aldeas que no estén defendidos ; 

Considerando que importa someter los bom- 
bardeos por fuerzas nav^ales á disposiciones gene- 
rales que garanticen los derechos de los habitan- 
tes y aseguren la conservación de los principales 
edificios, extendiendo á esta operación de guerra, 
en la medida de lo posible, los principios del Re- 

?;lamento de 1899 sobre las leyes y costumbres de 
a guerra por tierra ; 

Inspirándose en el deseo de servir los in- 
tereses de la humanidad y de disminuir los rigo- 
res y los desastres de la guerra ; 

Han resuelto celebrar una Convención y han 
nombrado al efecto sus Plenipotenciarios, á saber : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 
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CAPITULO I 

deiBBdldoA. 
ARTICULO I 

Es prohibido bombardear por fuerzas navales 
los puertos, ciudades, aldeas, habitaciones 6 edifi- 
cios que no estén defendidos. 

Una localidad no puede ser bombardeada por 
el solo hecho de que ante su puerto se encuentren 
ancladas minas submarinas automáticas de con- 
tacto. 

ARTICULO II 

Sin embargo, no están comprendidas en esta 
prohibición las obras militares, establecimientos 
militares ó navales, depósitos de armas ó de ma 
teriales de guerra, talleres é instalaciones propias 
para ser utilizados para las necesidades de la flota 
ó ejército enemigos, ni los navios de guerra que 
se encuentren en el puerto. El Comandante de 
una fuerza naval, después de intimación con pla- 
zo razonable, podrá destruirlos á cañonazos si 
cualquier otro medio es imposible, cuando las au- 
toridades locales no hayan procedido á esta des- 
trucción en el plazo fijado. 

No incurre él en ninguna responsabilidad en 
este caso por los dafios involuntarios que ocasione 
el bombardeo. 

Si hay necesidades militares que exijan una 
acción inmediata y no permitan conceder plaeo, 
es entendido que la prohibición de bombardear la 
ciudad indefensa subsiste como en el caso del in- 
ciso 1.'', y que el Comandante tomará todas Ifis 
Srovidencias requeridas para que resulte á la ciu- 
ad el menor dafio posible. 
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ARTICULO III 



Después de notificación expresa se puede pro- 
ceder al bombardeo de puertos, ciudades, aldeas, 
habitaciones y edificios indefensos, si las autori- 
dades locales, puestas en mora por una intima- 
ción formal, rehusan atender á las requisiciones 
de víveres ó provisiones necesarias para las nece- 
sidades presentes de la fuerza naval que se en- 
cuentre delante de la localidad. 

• Estas requisiciones estarán en relación con 
los recursos de la localidad. No serán impuestas 
sino con la autorización del Comandante de dicha 
fuerza naval, y en lo posible serán pagadas de 
contado, y si no, serán atestadas por medio de do- 
cumentos. 

ARTICULO IV 

Es prohibido bombardear puertos, ciudades, 
aldeas, habitaciones y edificios indefensos por el 
no pago de contribuciones en dinero. 

CAPITULO II 

ARTICULO V 

En el bombardeo por fuerzas navales deben 
tomarse por el Comandante todas las medidas ne- 
cesarias para librar en lo posible los edificios con- 
sagrados á los cultos, á las artes, á las ciencias ó 
á la beneficencia, los naonumentos históricos, los 
hospitales y los lugares destinados para enfermos 
6 heridos, á condición de que no sean empleados 
al mismo tiempo en algún fin militar. 

El deber de los habitantes es señalar estos mo 
numentos, edificios y lugares con signos visibles 
qtte consistirán en grandes tableros rectangula- 
res, rígidos, divididos diagonalroente en dos triáib. 
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galos de color negro el de arriba y blanco el de 
abajo. 

ARTICULO VI 

Salvo el caso en que las exigencias militares 
no lo permitan, el Comandante de la fuerza naval 
asaltante, antes de emprender el bombardeo, debe 
hacer todo lo que dependa de él para advertirá 
las autoridades. . » ' 

ARTICULO vil 

Es prohibido entregar al pillaje una ciudad 6 
localidad^ aun tomada por asalto. 

CAPITULO III 

DUpotlclonMi flnalet. 
ARTICULO VIII 

Las disposiciones de la presente Convención 
no son aplicables sino entre las Potencias Contra- 
tantes y sólo en el caso en que los beligerante 
sean todos partes en la Convención. 

ARTICULO IX 

La presente Convención será ratificada tan 

Sronto como fuere posible y las ratiñcaciones se 
epositarán en La Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de 
ratificaciones en una acta firmada por los Repre- 
sentantes de las potencias que figuren en ella y 
for el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
^aíses Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita, dirigida 
al Gobierno de los Países Bapos y acompañada del 
instrumento de la rati6cacion. 

Copia conforme certificada del acta relativa 
al primer depósito de las ratiñcaciones, de las no- 
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tifícaciones mencionadas en el inciso precedente, 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gobierno de los 
Países Bajos, por la vía diplomática, á las poten- 
cias invitadas á la segunda Conferencia de la Paz 
y á las demás potencias que se hayan adherido á 
la Convención* En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno las comunicará al 
mismo tiempo la fecha en que haya recibido la 
notificación. 

ARTICULO X 

Las potencias no firmantes pueden adherirse 
á la presenté Convención. 

La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Paisas 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos de dicho Gobierno. 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
las demás potencias copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICULO XI 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el primer 
depósito de ratificaciones, sesenta días después de 
la fecha del acta de ese depósito, y para las poten- 
cias que ratifiquéis posteriormente ó que se adhie- 
ran, sesenta días después de que la notificación de 
la ratificación ó de la adhesión haya sido recibida 
por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XII 

Si una de las Potencias Contratantes quisiere 
denunciar la presente Convención, notificará la 
denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
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demás potencias, haciéndoles saber la fecha en 
que 1» haya recibido. 

La denancia no producirá efecto sino respec 
to de la potencia que la haya notificado y un año 
después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 

ARTICUIX) XIIÍ 

Un registro llevado por el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de lc>s Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo ix, incisos 3.^ y 4.", así como la 
fecha en que hayan sido recibidas las notificacio- 
nes de adhesión (artículo x, inciso 2.**) ó de la de- 
nuncia (artículo XII, inciso 1.°). 

Cada Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi- 
ficados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos, y 
del cual se enviarán, por la vía diplomática, co- 
pias conformes certificadas á las potencias que 
nayan sido invitadas á la segunda Conferencia 
de la Paz. 



CONVENCIÓN 

FARA Ui ADAPTACIÓN A Uk GUBRRA MARÍTIMA DB M>8 PRENOIPIO» 
DB I^ OONVBMOION DB ODfBBRA 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Igualmente animados del deseo de disminuir, 
en cuanto de ellos dependa, los males inherentes á 
la guerra ; 

Queriendo, con este ñn, adaptar á la guerra 
marítima los principios de la Convención de Gi- 
nebra de 6 de Julio de 1906 ; 

Han resuelto celebrar una Convención con el 
fin de revisar la de 29 de Julio de 1899, relativa á 
la misma materia, y han nombrado al efecto Jos 
siguientes Plenipotenciarios : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después d&liaber depositado sus ple- 
nos poderes, que fueron hallados en buena y de- 
bida forma, han acordado las disposiciones si- 
guientes : 

ARTICULO I 

Los buques hospitales militares, es decir, los 
navios construidos o destinados por los Estados 
especial y únicamente para llevar socorros á los 
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heridos, enfermos y náufragos, y cuyos nombres 
hayan sido comunicados á las potencias belige- 
rantes al romperse las hostilidades ó en el curso 
de éstas, y en todo caso antes de emplearlos, serán 
respetados y no podrán ser capturados mientras 
duren las hostilidades. 

Tampoco pueden ser asimilados estos navios 
á buques de guerra desde el punto de vista de su 
permanencia en un puerto neutral. 

ARTICULO II 

Los navios hospitales, equipados en totalidad 
6 en parte á expensas de los particulares ó de so- 
ciedades de socorro oficialmente reconocidas, serán 
igualmente respetados y estarán exentos de cap- 
tura, si la potencia beligerante de que dependan 
les ha dado autorización oficial y notificado sus 
nombres á la potencia adversaria al romperse las 
hostilidades ó en el curso de ellas, y en todo caso 
antes de ser puestos en servicio. 

Estos navios deben llevar un documento en 
que la autoridad competente declare que han es- 
tado bajo su vigilancia durante su equipo y á su 
partida final. 

ARTICULO III 

Los navios hospitales equipados en todo ó par- 
to á expensas de particulares o de sociedades ofi- 
cialmente reconocidas de países neutrales, son res 
Setados y e^tán exentos de captura, á condición 
e que estén bajo la dirección de uno de los beli- 
^rantes con el asentimiento previo de su propio 
Gobierno V la autorización del beligerante mismo 
y de que este haya notificado el nombre á su ad- 
versario desde el rompimiento ó en el curso de las 
hostilidades, y en todo caso antes de emplearlos. 

ARiicuLo rv 

Los navios mencionados en los artículos i, u 
y ni socorrerán y asistirán á los heridos, enfer 
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mos y náufragos de los beligerantes, sin distin- 
ción de nacionalidad. 

Los Gobiernos se comprometen á no utilizar 
estos navios para fines militares. 

Estos navios no deberán estorbar en manera 
alguna los movimientos de los combatientes. 

Durante el combate y después de él obrarán 
por su propio riesgo. 

Los beligerantes tendrán sobre ellos el dere- 
cho de vigilancia y visita y podrán rechazar su 
concurso, ordenarles que se alejen, imponerles una 
dirección determinada y poner á bordo un Comi- 
sario y aun detenerlos, "si la gravedad de las cir- 
cunstancias lo exige. 

En cuanto sea posible los beligerantes inscri- 
birán en el diario de navegación de los navios hos- 
pitales las órdenes que den á éstos. 

ARTICULO V 

Los navios hospitales militares serán distin- 
guidos por una pintura exterior blanca con una 
banda horizontal verde, de metro y medio de 
ancho, más ó menos. 

Los navios mencionados en los artículos ii y 
III serán distinguidos por una pintura exterior 
blanca con una banda horizontal roja de un me- 
tro y medio de ancho más ó menos. 

Los botes y canoas de los navios menciona 
dos, así como los pequeños navios que puedan em- 
plearse en el servicio de hospital, se distinguirán 
por medio de una pintura análoga. 

Todos los navios hospitales se harán recono 
cer izando con su pabellón nacional el pabellón 
blanco de cruz íoja previsto por la Convención de 
Ginebra, y además, si son de un Estado neutral, 
enarbolando en el palo mayor el pabellón nacional 
del beligerante bajo cuya dirección estén colocados. 

Los navios hospitales detenidos por el enemi- 
go en los términos del artículo iv tendrán que 
arriar el pabellón nacionaJ 4^1 beligerante de que 
dependan. 



— 207 .- 

Los navios y embarcaciones aquí menciona- 
dos que quieran asegurarse en la noche el respe- 
to á que tienen derecho, deberán tomar, con asen- 
timiento del beligerante á quien acompañen, las 
medidas necesarias para que la pintura que lo& 
caracteriza sea suficientemente visible. 

ARTICULO VI 

Los signos distintivos previstos en el artícu- 
lo V no podrán emplearse, sea en paz ó en guerra,, 
sino para proteger ó señalar los navios menciona 
dos en él. 

ARTICULO vil 

En caso de combate á bordo de un buque 
de guerra las enfermerías serán respetadas y fa- 
vorecidas en cuanto sea posible. 

Estas enfermerías y su material permanece- 
rán sometidos á las leyes de la guerra, pero no 
podrán destinarse á otro empleo, en cuanto sean 
necesarios para los enfermos y heridos. 

Sin embargo el Comandante que las tenga 
en su poder tiene la facultad de disponer de ellas 
en cas3 de necesidad militar importante, asegu 
rando previamente la suerte de los enfermos y 
heridos que en ellas se encuentren, 

ARTICULO VJIl 

La protección debida á los navios hospitales 
y á las enfermerías de los buques cesa si se les 
emplea para ejecutar actos perjudiciales al ene 
migo. 

No se consideran como hechos que justifiquen 
el retiro de la protección el que el personal de 
estos navios y enfermerías esté armado para el 
mantenimiento del orden y la defensa de los en 
fermos y heridos, ni el que haya á bordo una ins 
talación radiotelegráfica. 
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ARTICULO IX 



Los beligerantes podrán apelar al celo carita- 
tivo de los Comandantes de navios de comercio, 
yates ó embarcaciones neutrales, para que tomen 
a bordo y cuiden enfermos 6 heríaos. 

Los navios que respondan á este llamamien- 
to, así como los que espontáneamente recojan he- 
ridos, enfermos o náufragos, gozarán de una pro- 
tección especial y de ciertas inmunidades. En 
ningún caso podrán ser capturados por el hecho 
de tal transporte ; pero, salvo las promesas que se 
les hayan hecho, quedan expuestos á captura por 
las violaciones de neutralidad que puedan haber 
oometido. 

ARTICULO X 

El personal religioso, médico y de hospital de 
todo navio capturado es inviolable y no puede ser 
hecho prisionero de guerra. Lleva, al dejar el na- 
vio, los objetos Y los instrumentos de cirugía que 
sean de su propiedad particular. 

Este personal continuará desempeñando sus 
funciones en cuanto sea necesario, y después po- 
drá retirarse cuando el Comandante en Jefe lo 
juzgue posible. 

Los beligerantes deben asegurar á este perso 
nal caído en sus manos las mismas concesiones 
y el mismo sueldo que al personal de los mismos 
grados de su propia marina. 

ARTICULO XI 

Los marinos y militares embarcados y las de- 
más personas oficialmente adjuntas á la marina 
ó al ejército, cualquiera que sea la nación á que 
pertenezcan, enfermos ó neridos, serán respetados 
y cuidados por los captores. 
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ARTICULO XII 



Todo buque de guerra de uno de los belige 
rantes puede reclamar la remisión de los heridos, 
enfermos ó náufragos que estén á bordo de bu- 
ques hospitales militares, de buques hospitales de 
sociedades de socorro 6 de particulares, de navios 
de comercio, j[ates ó embarcaciones, cualquiera 
que sea la nacionalidad de éstos. 

ARTICULO xin 

Si á bordo de un buque de guerra neutral son 
acogidos heridos, enfermos 6 náufragos, deberá 
proveerse, en la medida de lo posible, á que no 
puedan de nuevo tomar parte en las operaciones 
ae la guerra. 

ARTICULO XIV 

Son prisioneros de guerra los náufragos, he 
ridos ó enfermos de un beligerante que caen en 
poder del otro. A éste corresponde decidir, según 
las circunstancias, si conviene retenerlos ó diri 
girlos á un puerto de su nación, á un puerto neu 
tral ó á un jjuerto del adversario. En este último 
caso los prisioneros repatriados así no podrán vol- 
ver á servir durante la guerra. 

ARTICULO XV 

Los náufragos, heridos ó enfermos desem- 
barcados en un puerto neutral con consentimien- 
to de la autoridad local deberán, salvo arreglo en 
contrario entre el Estado neutral y los beligeran- 
tes, ser custodiados por el Estado neutral de mane 
ra que no puedan volver á tomar parte en las 
operaciones de la guerra. 

Los gastos de hospitalización y de internación 
serán de cargo del Estado de quien dependan los 
náufragos, enfermos ó heridos. 

14 
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ARTICULO XVI 



Después de cada combate las partes belige 
rantes, en cuanto los intereses militares lo permi 
tan, tomarán medidas para buscar los náufragos, 
enfermos y heridos y para hacerlos proteger, así 
como á los muertos, contra los malos tratamien 
tos y el pillaje. 

Velarán por que la inhumación, inmersión 
ó incineración de los muertos sea precedida de un 
examen atento de los cadáveres. 

ARTICULO XVII 

Cada beligerante enviará, apenas le sea posi- 
ble, á las autoridades de su país, de su marina ó 
de su ejército, las señales ó documentos militares 
de identidad encontrados á los muertos, y una re 
lación nominal de los enfermos ó heridos recogi- 
dos por él. 

Los beligerantes se tendrán recíprocamente 
al corriente de las internaciones y de las mutacio- 
nes, así como de las entradas á los hospitales y de 
las muertes que ocurran de heridos ó enfermos 
que estén en su poder. Recogerán lodos los obje- 
tos de aso personal, valores, cartas, etc. que se en 
cuentren en los buques capturados, oque sean de- 
jados por los heridos ó enfermos muertos en los 
hospitales, para hacerlos transmitir á los intere- 
sados por las autoridades de su país. 

ARTICULO XVIIl 

Las disposiciones de la presente Convención 
no son aplicables sino entre las Potencias Contra- 
tantes y sólo si los beligerantes son todos partes 
en la Convención. 

ARTICULO XIX 

Los Comandantes en Jefe de las marinas de 
los beligerantes proveerán á que se dé cumplí- 
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miento á los artículos precedentes y atenderán á 
los casas no previstos, de acuerdo con las instruc- 
ciones de sus respectivos Gobiernos y los princi 
pios generales de la presente Convención. 

ARTICULO XX 

Las potencias firmantes tomarán las medidas 
necesarias para poner en conocimiento de sus 
fuerzas marítimas, y especialmente del personal 
protegido, las disposiciones de la presente Con- 
vención, y para que éstas lleguen al conocimiento 
del público. 

ARTIOULO XXI 

Las potencias firmantes se comprometen á 
tomar ó á proponer á sus Cuerpos Legislativos, en 
caso de insuficiencia de sus leyes penales, las me- 
didas necesarias para reprimir en tiempo de gue- 
rra los actos individuales de pillaje y malos trata 
mientos hacia los heridos y enfermos de las mari- 
nas, así como para castigar, como usurpación de 
insignias militares, el uso indebido que hagan de 
las señales distintivas de que habla el artículo v los 
barcos no protegidos por la presente Convención. 

Ellas se comunicarán, por conducto del Go- 
bierno de los Países Bajos, las disposiciones rela- 
tivas á esta represión, á más tardar dentro de los 
cinco años que sigan á la ratificación de la presen 
te Convención. 

ARTICULO XXII 

En caso de operaciones de guerra entre las 
fuerzas de tierra y de mar de los beligerantes, las 
disposiciones de la presente Convención no serán 
aplicables sino á las fuerzas embarcadas. 

ARTICULO XXIII 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 
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Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de ra- 
tificaciones en una acta firmada por los Represen- 
tantes de las üotencias que figuren en ella y por 
el Ministro de Relaciones Exteriores de los Paí- 
ses Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita, dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada 
del instrumento de la ratificación. 

Copia conforme certificada del acta relativa 
al primer depósito de las ratificaciones y de las no- 
tificaciones mencionadas en el inciso precedente, 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gobierno de los 
Países Bajos, por la vía diplomática, á las poten 
cias invitadas a la segunda Conferencia de la Paz 

Íj á las demás potencias que se hayan adherido á 
a Convención. En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno les comunicará al 
mismo tiempo la fecha en que haya recibido la 
notificación. 

ARTICULO XXIV 

Las potencias no firmantes que huyan acep 
tado la Convención de Ginebra de 6 de Julio de 
1906 pueden adherirse á la presente Convención. 

La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos de dicho Gobierno. 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
todas las demás potencias copia conforme certifi 
cada de la notificación y del acta de adhesión, con 
indicación de la fecha en que haya recibido la no- 
tificación. 

ARTICULO XXV 

La presente Convención, debidamente ratifi- 
cada, reemplazará en las relaciones entre las Po* 
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tencias Cíontratantes la Convención de 29 de Julio 
de 1899, para la adaptación á la guerra marítima 
de los principios de la Convención de Ginebra. 

La Convención de 1899 queda vigente en las 
relaciones entre las potencias que la han firmado 
y que no ratifiquen igualmente la presente Con 
vención. 

ARTICULO XXVI 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el pri- 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des- 
pués de la fecha del acta de ese dep^ito, y para 
las potencias que ratifiquen posteriormente ó que 
se adhieran, sesenta días después de que la notifica- 
ción de la ratificación ó de la adhesión haya sido 
recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XXVII 

Si una de las potencias quisiere denunciar la 
presente Convención, notificará la denuncia por 
escrito al Gobierno de los Países Bajos, el cual co- 
municará inmediatamente copia conforme certi- 
ficada de la notificación á todas las demás poten- 
cias, haciéndoles saber la fecha en que la haya re- 
cibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec- 
to de la potencia que la haya notificado y un afio 
después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XXVIII 

Un registro llevado por el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo xxiii, incisos 3.*" y 4^, así como 
la fecha en que hayan sido recibidas las notifi- 
cacionas de adhesión (artículo xxrv, inciso 2.°) 6 
de la denuncia (artículo xxvn, inciso I.''). 
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Cada Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi 
fícados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos, y 
del cual se enviarán, por la vía diplomática, co 

Eias conformes certificadas á las potencias que 
ayan sido invitadas á la segunda Conferencia de 
la Paz. 
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CONVENCIÓN 

RKI.ATIVA A CJDBBTA8 BJSSTRICOIONIES Blf CUANTO AL KJBBCICKO 
DE DERECHO DE CAPTURA EN lA GUERRA MARÍTIMA 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Reconociendo la necesidad de asegurar mejor 
que en el pasado una aplicación equitativa del de- 
recho á las relaciones marítimas internacionales 
en tiempo de guerra ; 

Estimando que para llegar á ello es conve 
niente codificar en reglas comunes las garantías 
debidas al comercio pacífico y al trabajo inofensi- 
vo, y la manera de conducir las hostilidades en el 
mar, ya abandonando en un interés común cier- 
tas prácticas divergentes antiguas, ya concillan 
dólas, lleudo el caso ; 

Que importa fijar en compromisos mutuos 
escritos los principios que hasta hoy han perma- 
necido en el dominio incierto de la controversia ó 
se han dejado al arbitrio de los Gobiernos ; 

Que de hoy en adelante pueden fijarse ciertas 
reglas concernientes á materias que no están pre- 
vistas en el derecho que actualmente rige y que 
por tanto no lo violan ; 

Han nombrado los siguientes Plenipoten- 
ciarios : 

í Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 
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Quienes, después de haber depositado sus pie- 
nos poderes, que fueron iiallados en buena y de- 
bida forma, han acordado las disposiciones si- 
guientes : 

CAPITULO I 

I>e la oorrespondenoltt postal. 

ARTICULO I 

La corraspondencia postal de los neutrales ó 
de los beligerantes, cualquiera que sea su carác 
ter oficial 6 privado, en alta mar, á bordo de un 
navio neutral ó enemigo, es inviolable. Si hay 
captura del navio, será expedida con el menor re- 
tardo posible por el captor. 

Las disposiciones del inciso precedente no se 
aplican, en caso de violación de bloqueo, á la co 
rrespondencia destinada al puerto bloqueado 6 
proveniente de él. 

ARTICULO II 

La inviolabilidad de la correspondencia pos 
tal no sustrae á los paquebotes postales neutrales 
de las leyes y costumbres de la guerra marítima 
concernientes á los navios de comercio neutrales 
en general. Sin embargo, la visita no debe efec- 
tuarse sino en caso de necesidad y con todas las 
consideraciones y celeridad posibles. 

CAPITULO II 

De 1» exención 4e «aptara de otertofi navio*. 

ARTICULO III 

Los navios exclusivamente destinados á la 
pesca costanera ó á servicios de pequeña navega- 
ción local están exentos de captura, asi como sus 
máquinas, aparejos y carga. 
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Esta exención deja de series aplicable desde 
que tomen parte de cualquiera manera en las hos 
tilidades. 

Las Potencias Contratantes se comprometen 
á no aprovecharse del carácter inofensivo de di- 
chos buques para emplearlos con un fin militar 
conservándoles su apariencia pacífica. 

ARTICULO IV I 

Están igualmente exentos de captura los na- 
vios encargados de misiones Religiosas, científicas 
6 filantrópicas. 

CAPITULO III 

Ib^l r^nL<»ii tW laK trlpulaoloii«*i« de Ion naríOH de cM»inerclo en«mlfroH 
f . pttptiinul«M por nn beligerante. 

ARTICULO V 

Cuando un buque mercante enemigo es cap- 
turado por un beligerante los tripulantes nació 
I :nales de un Estado neutral no son hechos prisio- 
neros de guerra. 

lió mismo se aplica al Capitán y á los Oficia- 
les que sean nacionales de un Estado neutral, si 
prometen formalmente por escrito no servir en 
un navio enemigo durante la guerra. 

ARTICULO VI 

El Capitán, los Oficiales y los tripulantes na- 
cionales del Estado enemigo no serán hechos pri- 
sioneros de guerra, á condición de que se compro- 
metan, bajo la fe de una promesa formal escrita, 
á no tomar durante las hostilidades servicio que 
tenga relación con las operaciones de la guerra. 

ARTICULO VII 

Los nombres de los individuos que se dejen 
libres en las condiciones determinadas en el artí- 
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culo V, inciso 2.'', y en el artículo vi, serán notifí 
cados por el beligerante captor al otro beligerante. 
Es prohibido á éste emplear á dichos individuos á 
sabiendas. 

ARTICULO VIII 

Las disposiciones de los tres artículos prece- 
dentes no se aplicarán á los navios que toiinen 
parte en las hostilidades. 

CAPITULO IV 

ARTICULO IX 

Las disposiciones de la presente Convención 
no son aplicables sino entre las Potencias Contra- 
tantes y sólo en el caso en que los beligerantes 
sean todos partes en la Convención. 

ARTICULO X 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 

Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de 
ratificaciones en una acta firmada por los Repre- 
sentantes de las potencias que figuren en ella y 
por el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Países Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita, dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada del 
instrumento de la ratificación. 

Copia conforme certificada del acta relativa 
al primer depósito de las ratificaciones, de las no 
tificaciones mencionadas en el inciso precedente, 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gobierno de los 
Países Bajos, por la vía diplomática, á las poten- 
cias invitadas á la segunda Conferencia de la Paz 



I 
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á las demás potencias que se hayan adherido á 
a Convención. En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno les comunicará al 
mismo tiempo la fecha en que haya recibido la 
notificación. 

ARTICULO XI 

Las potencias no firmantes pueden adherirse 
á la presente Convención. 

La potencia que quiera adherit*se notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, qué se 
depositará-eñ los archivos de dicho Gobierno. 

El Gobierno tran^mitirá inmediatamente á 
las demás potencias copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICULO XII 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el pri 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des 
pues de la fecha de ese depósito, y para las po 
tencias que ratifiquen posteriormente ó que se 
adhieran, sesenta días después de que la notifica- 
ción de la ratificación ó de la adhesión haya sido 
recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XIII 

Si una de las Potencias Contratantes quiere 
denunciar la presente Convención, notificará la 
denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba- 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
demás potencias, haciéndoles saber la fecha en que 
la haya recibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec- 
to de la potencia que la haya notificado y un año 
después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 
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ARTICULO XIV 



' Un registro llevado por el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo x, incisos 3.** y 4.^ así como 
la fecha en que haya recibido las notificaciones 
de adhesión (artículo xi, inciso 2.°) ó de la de 
nuncia (artículo xiii, inciso 1.°). 

Cada Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi- 
ficados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos y 
del cual se enviarán, por la vía diplomática, copias 
conformes certificadas á las potencias que hayan 
sido invitadas á la segunda Conferencia de la Paz. 
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CONVENCIÓN 

BRI.ATIVA Alé B8TABi:.1S0IBaETO DE UN TBIBVNAI. IMTKRNACIONAl. 

DE PRESAS 

(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Animados del deseo de reglamentar de una 
manera equitativa las diferencias que se suscitan 
á veces, en caso de guerra marítima, á propósito 
de las decisiones de los Tribunales nacionales de 
presas ; 

Estimando que si estos Tribunales deben se- 
guir decidiendo según las formas prescritas por 
su legislación, importa que en casos determinados 
exista un recurso en condiciones que concillen, en 
la medida de lo posible, los intereses públicos y 
los intereses privados comprometidos en todo 
asunto de presas ; 

Considerando por otra parte que la instala- 
ción de una Corte internacional, cuya competen- 
cia y procedimiento se determinen cuidadosamen- 
te, parece ser el mejor medio de alcanzar ese fin ; 

Persuadidos de que de esta manera podrán 
atenuarse las consecuencias de una guerra marí- 
tima, asegurarse mejor la conservación de la paz 
y sostenerse más fácilmente las relaciones entre 
los beligerantes y los neutrales; 
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Deseando celebrar una Convención, han nom- 
brado al efecto los siguientes Plenipotenciarios : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus ple- 
nos poderes, que fueron hallados en buena y de- 
bida forma, han acordado lo siguiente : 

T?ITULO I 

I>lftpoiilcfoneft |^neral«». 

ARTICULO I 

La validez de la captura de un navio mercan- 
te 6 de su carga, trátese de propiedades neutrales 
ó enemigas, se establece ante una jurisdicción de 
presas, de acuerdo con la presente Convención. 

ARTICULO II 

La jurisdicción de presas se ejerce en primer 
lugar por los Tribunales de presas del beligerante 
captor. 

Las decisiones de estos Tribunales serán pro- 
nunciadas en sesión pública ó notificadas de oficio 
á las partes neutrales ó enemigas. 

ARTICULO III 

Las decisiones de los Tribunales nacionales de 
presas pueden ser materia de recurso ante la Cor 
te internacional de presas : 

I."" Cuando la decisión de los Tribunales na- 
cionales concierne á las propiedades do una poten- 
cia ó de un particular neutrales ; 

2.° Cuando la decisión concierne á propieda- 
des enemigas y se trate : 

a) De mercancías cargadas en nave neutral ; 

b) De un navio enemigo capturado en aguas 
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territoriales de una potencia neutral cuando ésta 
no haya hecho de la captura el objeto de una re- 
clamación diplomática ; 

c) De una reclamación fundada en que la 
captura se efectuó con violación sea de una dis- 
posición convencional vigente entre las potencias 
beligerantes, sea de una disposición legal dictada 
por el beligerante captor. 

El recurso contra la decisión de los Tribuna 
les nacionales puede fundarse en que ella no está 
justificada, sea en hecho, sea en derecho. 

ARTICULO IV 

El recurso puede ser ejercido : 

1.* Por una potencia neutral, si la decisión dé- 
los Tribunales nacionales lesiona sus propiedades 
ó las de sus nacionales (artículo ni, numeral i), ó 
si alega que la captura de un navio enemigo ha te- 
nido lugar en las aguas terriroriales de esa poten 
cia (artículo m, caso b) del numeral 2.°); 

2.^ Por un particular neutral, si la decisión 
de los Tribunales nacionales lesiona estas pro pie 
dades (artículo m, numeral i), bajo reserva, sin 
embargo, del derecho de la potencia de que depen- 
da para prohibirle que acuda á la Corte, ó para 
obrar en lugar de él ; 

3.° Por un particular perteneciente á la po 
tencia enemiga, si la decisión de los Tribunales 
nacionales lesiona sus propiedades en las condicio 
nes establecidas por el artículo ni en su numeral 
2.*, á excepción del caso previsto en el inciso 6). 

ARTICUJX) v 

El recurso puede ejercerse también en las 
mismas condiciones del artículo precedente por 
los adquirientes, neutrales ó enemigos, del parti 
cular á quien se concede y que hayan intervenido 
ante la jurisdicción nacional. Tales adquirientes 
pueden ejercer individualmente el recurso en la 
medida de su interés. 
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' Se aplica la misma regla á los adquirientes» 
neutrales ó enemigos, de la potencia neutral de 
cuya propiedad se trate. 

ARTICULO VI 

Cuando de acuerdo con el artículo ni la Cor 
te internacional es competente, la jurisdicción de 
los Tribunales nacionales no puede ejercerse en 
más de dos instancias. Corresponde á la legisla- 
ción del beligerante captor decidir si el recurso es 
procedente para la decisión dictada en primera 
instancia, ó sólo para la que se pronuncie en ape 
lación ó en casación. 

Puede acudirse directamente á la Corte en 
caso de que en dos años, contados desde el día de 
la captura, los Tribunales nacionales no hayan ' 
dictado una decisión definitiva. 

ARTICULO VII 

Si la cuestión de derecho por resolver está 

{)revista por una Convención vigente entre el be- 
igerante captor y la potencia que por sí ó por sus 
nacionales es parte en el litigio, la Corte se ajus- 
tará á las estipulaciones de esa Convención. 

A falta de tales estipulaciones la Corte apli- 
cará las reglas del Derecho internacional. Si no 
hay reglas generalmente reconocidas, la Corte de- 
cidirá de acuerdo con los principios generales de 
la equidad y de la justicia. 

£stas disposiciones son aplicables tanto al or- 
den de las pruebas como á los medios de levan- 
tarlas. 

Si de acuerdo con el artículo ni, numeral S.'*, 
inciso c), el recurso se funda en la violación de 
una disposición legal dictada por el beligerante 
captor, la Corte aplicará esta disposición. 

h\ C )rt^ puede d^sateníier las faltas de pro 
cedimiento ante la legislación del beligerante cap- 
tor, 8i Bstimi que al tomarlas en cuenta se falta á 
la justicia y á la equidad. 
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ARTICULO VIII 



Si la Corte declara válida la captura del na- 
vio 6 carga, se dispondrá de éstos de acuerdo con 
las leyes del beligerante captor. 

Si declara la nulidad de la captura, la Corte 
ordenará la restitución del navio ó de la carga y 
fijará, en su caso, el monto de los daños y perjui- 
cios. Si el navio 6 carga se han vendido ó destruí 
do, la Corte determinará la indemnización que 
deba pagarse al propietario. 

Cuando la jurisdicción nacional haya decla- 
rado nula la captura la Corte no es llamada á de- 
cidir sino sobre daños y perjuicios. 

ARTICULO IX 

Las Potencias Contratantes se comprometen 
á someterse de buena fe á las decisiones de la 
Corte internacional de Presas y á ejecutarlas en el 
más breve plazo posible. 



TITULO II 

Orifanlsaolón de la Corte Internacional de Presas. 

ARTICULO X 

La Corte internacional de Presas se compone 
de Jueces principales y suplentes nombrados por 
las Potencias Contratantes, los cuales deben ser 
todos jurisconsultos de competencia reconocida 
en las cuestiones de derecho internacional maríti- 
mo y que gocen de la más alta consideración 
moral. 

El nombramiento de estos Jueces principales 

Íj suplentes se hará en los seis meses siguientes á 
a ratificación de la presente Convención. 

15 
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ARTICULO XI 



Los Jueces principales y suplentes son nom- 
brados por un período de seis afios, á contar de la 
fecha del recibo de la notificación de su nombra 
miento en el Consejo administrativo instituido 
por la Convención para el arreglo pacífico de los 
conflictos internacionales, de 89 de Julio de 1899. 
Su nombramiento puede ser renovado. 

En caso de muerte ó dimisión de un Juez 
principal ó suplente, se proveerá á su reemplazo 
del mismo modo fijado para su nombramiento. 
En tal caso éste se hace para un nuevo período de 
seis años. 

ARTICULO XII 

Los Jueces de la Corte internacional de Presas 
son iguales entre sí, y su precedencia depender^ 
de la fecha en que se haya recibido la notificaciÓA 
de su nombramiento (artículo xi, inciso 1.®) ó de 
aquélla en que entren á ejercer sus funciones (ar- 
tículo XV, inciso 2.''). En igualdad de fechas la 
precedencia la determinará la edad. 

Los Jueces suplentes están asimilados á prin- 
cipales en cuanto al ejercicio de sus funciones, y 
en categoría siguen á éstos. 

ARTICULO xin 

' Los Jueces gozan de prerrogativas é inmuni- 
dades diplomáticas en el ejercicio de sus funciones 
y fuera de su país. 

Antes de tomar posesión de su cargo deben 
los Jueces prestar juramento ó hacer una afirma- 
ción solemne, ante el Consejo administrativo, de 
que ejercerán sus funciones con imparcialidad y 
en conciencia. 

ARTICULO XIV 

La Corte funcionará con quince Jueces ; nue*. 
Ve constituyen el qvorum necesario. 
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El Juez ausente ó impedido será reemplaza- 
do por su suplente. 

ARTICULO XV 

Serán siempre llamados á ejercer los Jueces 
nombrados por las siguientes Potencias Contra- 
tantes : Alemania, Estados Unidos de América, 
Austria Hungría, Francia, Gran Bretaña, Italia, 
Japón y Rusia. 

Los Jueces principales y suplentes nombra- 
dos por las demás Potí^ncias Contratantes ejerce- 
rán por turno de acuerdo con el cuadro anexo á 
la presente Convención ; sus funciones pueden ser 
ejercidas sucesivamente por una misma persona. 
Un mismo Juez puede ser nombrado por varias 
de dichas Potencias. 

ARTICULO XVI 

Si una potencia beligerante no tiene, en vir- 
tud del turno, un Juez en ejercicio en la Corte, 
puede pedir que el Juez nombrado por ella tome 
parte en la decisión de todos los asuntos prove- 
nientes de la guerra. En este caso la suerte deter- 
minará cuál de los Jueces que estén ejerciendo es 
el que debe abstenerse. Esta exclusión no se podrá 
aplicar al Juez nombrado por el otro beligerante. 

ARTICULO XVII 

No podrá ejercer el Juez que por una causa 
cualquiera haya concurrido á la decisión de los 
Tribunales nacionales ó figurado en la instancia 
como consejero ó abogado de una de las partes. 

Ningún Juez principal ó suplente puede in- 
tervenir como agente ó abogado ante la Corte in 
ternacional de Presas ú obrar por una de las par- 
tes, en cualquiera calidad que sea, mientras duren 
sus funciones. 
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ARTICULO XVIII 



El beligerante captor tiene el derecho de nom- 
brar un Oficial de marina de grado elevado, que 
funcionará como asesor con voto consultivo. La 
misma facultad corresponde á la potencia neutral 
que sea parte en el litigio por sí ó por sus nació 
nales ; si por efecto de esta última disposición son 
varias las potencias interesadas, deben ponerse de 
acuerdo, por medio de sorteo si fuere necesario, 
respecto del Oficial que han de nombrar. 

ARTICULO XIX 

La Corte elige su Presidente y su Vicepresi- 
dente por mayoría absoluta de votos expresados. 
Después de dos escrutinios la elección se hace por 
mayoría relativa, y en caso de empate la suerte 
decidirá. 

ARTICULO XX 

Los Jueces de la Corte internacional de Pre 
sas tendrán derecho á los viáticos fijados por las 
leyes de su país, y recibirán, además, durante la 
sesión ó durante el ejercicio de funciones conferí 
das por la Corte, la suma de cien florines neerlan 
Ueses por día. 

Estas asignaciones, comprendidas en los gas- 
tos generales de la Corte previstos por el artículo 
XLVii, serán cubiertas por conducto de la Oficina 
internacional instituida por la Convención de 29 
de Julio de 1899. 

Los Jueces no pueden recibir de su propio Go 
bierno ó del de cualquiera otra potencia ninguna 
remuneración como miembros de la Corte. 

ARTICULO XXI 

La Corte internacional de Presas tiene su 
asiento en La Haya, y salvo el caso de fuerza ma- 
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yor, no puede cambiarlo sino con el asentimiento 
de las partes beligerantes. 

ARTICULO XXII 

El Consejo administrativo, en el cual no figu- 
ran sino los Kepresentantes de las Potencias Con- 
tratantes, desempeña respecto de la Corte inter- 
nacional de Presas las mismas funciones que des- 
empeña respecto de la Corte permanente de Arbi- 
traje. 

ARTICULO XXIII 

La Oficina internacional sirve de escritorio á 
la Corte internacional de Presas, á cuya disposi- 
ción debe poner su organización y sus locales. 
Tiene la guarda de los archivos y la gestión de los 
asuntos administrativos. 

El Secretario general de la Oficina interna- 
cional desempeña las funciones de escribano. 

Los Secretarios adjuntos, los traductores y 
los estenógrafos son designados y juramentados 
por la Corte. 

ARTICULO XXIV 

La Corte elige la lengua de que hará uso, así 
como aquellas cuyo empleo será permitido ante 
ella. 

En todo caso puede emplearse ante la Corte 
la lengua oficial de los Tribunales nacionales que 
hayan conocido del asunto. 

ARTICULO XXV 

Las Potencias interesadas tienen el derecho 
de nombrar agentes especiales con la misión de 
servir de intermediarios entre ellas y la Corte. Es- 
tán autorizadas además para encargar á conse- 
jeros ó á abogados la defensa de sus derechos é 
mtereses. 
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ARTICULO XXVI 



El particular interesado será representado 
ante la Corte por un mandatario que debe ser abo- 
gado autorizado para litigar ante una Corte de 
apelación ó una Corte Suprema de uno de los Paí- 
ses Contratantes, ó que esté ejerciendo su profe- 
sión ante ellas, ó que sea profesor de Derecho en 
una escuela de enseñanza superior de uno de estos 
países. 

ARTICULO XXVII 

Para todas las notificaciones que deban ha- 
cerse á las partes, testigos y peritos, la Corte pue 
de acudir directamente al Gobierno de la potencia 
^n cuyo territorio aquéllas deban hacerse. Lo 
mismo si se trata de proveer á la práctica de cual 
quiera prueba. 

Los proveídos conducentes á este fin serán 
diligenciados de acuerdo con los medios de que 
disponga la potencia requerida, según su legisla- 
•ción interior. No pueden ser rechazados sino en 
cuanto esta potencia los estime lesivos de su so^ 
beranía ó de su seguridad. Si se le da curso á la 
solicitud, los gastos no comprenden sino las ex- 
pensas de ejecución efectivamente causadas. 

La Corte tiene también la facultad de acudir 
á la potencia en cuyo territorio se halle. 

Las notificaciones que ocurran á las partes 
•en el lugar de asiento de la Corte pueden hacerse 
por conducto de la Oficina internacional. 



TITULO III 

Procedimiento ante la Corte Intemaolonal de Presas. 

ARTICULO XXVIII 

El recurso para ante la Corte internacional 
<ie Presas se formula por medio de una declara- 



adi- 
ción escrita hecha ante el Tribunal nacional qué 
ha sentenciado, ó dirigida á la Oficina internacio- 
nal, á la cual puede acudirse por telégrafo. 

El plazo para interponer el recurso es de cien- 
to veinte días contados desde aquel en aue se haya 
pronunciado ó notificado la sentencia (artículo n, 
inciso 2.*^). 

ARTICULO XXIX 

Si la declaración se hace ante el Tribunal na- 
cional, éste, sin examinar si el plazo está ó nó ven- 
cido, remitirá íbI proceso dentro de los siete días 
siguientes á la Oficina internacional. 

Si la declaración se ha dirigido á esta Oficina 
ella lo avisará directamente, por telégrafo si es 
posible, al Tribunal nacional, el cual le remitirá el 
proceso como in licó el inciso precedente. 

Cuando el recurso se formule por un particu- 
lar neutral la Oficina internacional lo avisará in- 
mediatamente por telégrafo á la potencia de que 
depende el recurrente, á fin de que ésta pueda ejer- 
citar el derecho que le reconoce el artículo iv, or 
dinal 2.^ 

ARTICULO XXX 

En el caso previsto en el inciso 2.° del artícu- 
lo VI, el recurso no puede dirigirse sino á la Ofici- 
na internacional y debe introducitse dentro délos 
treinta días siguientes á la expiración de los dos 
años. 

ARTICULO XXXI 

El recurso se declarará de plano inadmisible 
si no se ha formulado dentro de los plazos fijados 
en los artículos xxviii y xxx. 

Sin embargo si la parte recurrente justifica 
un impedimento de fuerza mayor, y si ha formu- 
lado su recurso dentro de los sesenta días siguien- 
tes á la cesación del impedimento, puede ser rele- 
vada de la falta en que haya incurrido, previa 
audiencia de la contraparte. 
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ARTICULO XXXII 



Si el recurso se ha introducido en tiempo 
hábil, la Corte lo notificará de oficio y sin demora 
á la contraparte con una copia certificada y fiel 
de la declaración. 

ARTICULO XXXIII 

Si fuera de las partes que han acudido ante 
la Corte hay otros interesados con derecho á pre- 
sentarse, ó si en el caso del artículo xxix, inciso 
3.°, la potencia avisada no ha hecho conocer la re- 
solución, la Corte no entrará á conocer del asunto 
sino cuando hayan vencido los plazos señalados 
por los artículos xxviii y xxx. 

ARTICULO XXXIV 

El procedimiento ante la Corte internacional 
comprende dos fases distintas : la instrucción es- 
crita y los debates orales. 

La instrucción escrita consiste en el depósito 
y canje de las exposiciones, contraexposiciones, y 
en caso necesario, réplicas de las partes, en el or 
deq y plazos fijados por la Corte. Las partes 
acompañarán todos los papeles y documentos de 
que se propongan servirse. 

Toda pieza aducida por una de las partes 
debe ser comunicada á la otra por la Corte en 
copia fiel y certificada. 

ARTICULO XXXV 

Terminada la instrucción escrita tendrá lu- 
gar una audiencia pública el día que fije la Corte. 

En la audiencia expondrán las partes el esta- 
do del asunto tanto en los hechos como en el de 
recho. 

La Corte puede, en cualquier estado de la 
causa, suspender los debates, de oficio ó á peti 
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ción de parte, para proceder á una información 
complementaria. 

ARTICULO XXXVI 

La Corte internacional puede ordenar que 
la información complementaria se verifique de 
acuerdo con las disposiciones del artículo xxvii, 6 
directamente ante ella, ó ante uno ó varios de sus 
miembros, en cuanto esto pueda hacerse sin nece- 
sidad de medios coercitivos ó conminatorios. 

Si las medidas de información deben tomar- 
se por miembros de la Corte fuera del territorio 
en que ella tenga su asiento, debe obtenerse el 
asentimiento del Gobierno extranjero respectivo. 

ARTICULO XXXVII 

Las partes son llamadas á intervenir en todos 
los trámites de la actuación y reciben copia certi- 
ficada y fiel de las actas. 

ARTICULO XXXVIII 

Los debates son dirigidos por el Presidente 6 
el Vicepresidente, y en caso de ausencia ó impedi- 
mento de ambos, por el más anciano de los Jue- 
ces presentes. 

El Juez nombrado por una parte beligerante 
no puede actuar como Presidente. 

ARTICULO XXXIX 

Los debates serán públicos, salvo el derecha 
de cada potencia litigante á exigir que sean á 
puerta cerrada. 

Se consignarán en actas firmadas por el Pre- 
sidente y el Secretario, las cuales sólo así tendrán 
el carácter de auténticas. 

ARTICULO XL 

En caso de que no comparezca una de las 
partes, aun debidamente citada, ó que no gestione 
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^n los plazos fijados por la Corte, se procederá sin 
ella, y la Corte decidirá por los elementos de apre- 
•ciacion que tenga á su disposición. 

ARTICULO XLI 

La Corte notificará de oficio á las partes to- 
das las decisiones y providencias que tome en su 
iiusencia. 

ARTICULO XLII 

lia Corte al sentenciar apreciará libremente 
^el conjunto de actos, pruebas y declaraciones 
orales. 

ARTICULO XLIII 

Las deliberaciones de la Corte tendrán lugar 
á puerta cerrada y serán secretas. 

Toda decisión se tomará por mayoría de Jue 
oes presentes. Si la Corte tiene número par de 
Jueces y hay empate de votos no se tendrá en 
cuenta el voto del último de los Jueces en el orden 
de precedencia establecido por el artículo xir, in- 
ciso 1.*" 

ARTICULO XLIV 

La sentencia de la Corte debe ser motivada. 
Mencionará los nombres de los Jueces que en ella 
han tomado parte, así como los de los asesores, en 
su caso, y será firmada por el Presidente y el Se- 
cretario. 

ARTICULO XLV 

La sentencia será pronunciada en sesión pú- 
blica, en presencia ó con la debida citación de las 
partes ; de oficio será notificada á éstas. 

Una vez hecha la notificación la Corte hará 
llegar al Tribunal nacional de Presas el expedien- 
te, junto coa copia de las decisiones á que se haya 
Jlegado y de las actas de instrucción. 
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ARTICULO XLVI 



Cada parte cargará con los gastos ocasiona- 
dos por su propia defensa. 

La parte vencida pagará además las costas 
del juicio. Pag:ará también el 1 por 100 del valor 
del objeto litigioso, á título de contribución para 
los gastos generales de la Corte internacional. La 
sentencia de la Corte determinará el valor de estas 
prestaciones. 

Si el recurso es interpuesto por un particular 
éste prestará ante la Oficina internacional una 
caución, cuya cuantía fijará la Corte, para garan- 
tizar la ejecución eventual de las das obligaciones 
mencionadas en el inciso precedente. . La Corte 
puede subordinar la apertura de la actuación á 
la constitución de la garantía. 

ARTICULO XLVII 

Los gastos generales de la Corte internacio 
nal de Presas serán sufragados por las Potencias 
Contratantes en proporción á su participación en 
el funcionamiento de la Corte, tal como está pre- 
visto en el artículo xv y en el cuadro á él anexo. 
La designación de Jueces suplentes no da lugar 
á contribución. 

El Consejo administrativo se dirigirá á las po 
tencias para obtener los fondas necesarios para 
el funcionamiento de la Corte. 

ARTICULO XLVIII 

Cuando la Corte no esté en sesión las funcio- 
nes que le confieren los artículos xxxii, xxxrv, 
incisos 2.^ y 3.^ xxxv, inciso 1.", y xlvi, inciso 3.^ 
se ejercerán por una delegación de tres Jueces de- 
signados por la Corte. Esta delegación decide por 
mayoría de votos. 
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ARTICULO LIX 



La Corte hará su reglamento de orden inter- 
no y lo comunicará á las Potencias Contratantes. 

Se reunirá para elaborarlo en el año siguien- 
te á la ratificación de la presente Convención. 

ARTICULO L 

La Corte puede proponer las modificaciones 
que hayan de introducirse á las disposiciones de 
la presente Convención relativas al procedimien- 
to. Tales proposiciones las comunicará por con 
ducto del Gobierno de los Países Bajos á las Po- 
tencias Contratantes, las cuales se pondrán de 
acuerdo sobre la solución que deba darse. 



TITULO IV 

Dtaposlolone» fin»l««» 

ARTICULO LI 

La presente Convención no se aplicará de 
pleno derecho sino en cuanto las Potencias belige- 
rantes sean todas partes en la Convención. 

Es entendido además que el recurso para 
ante la Corte internacional de Presas no puede 
ejercerse sino por las Potencias Contratantes ó sus 
nacionales. 

En el caso del artículo v el recurso no se ad- 
mite sino en cuanto el propietario y su adquiren- 
te sean Potencias Contratantes ó nacionales de 
éstas. 

ARTICULO LII 

La presente Convención se ratificará y las 
ratificaciones se depositarán en La Haya cuando 
todas las potencias designadas en el artículo xv y 
en su anexo estén en capacidad de hacerlo. 
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El depósito de las ratificaciones tendrá lugar 
en todo caso el 30 de Junio de 1909, si las poten- 
cias dispuestas á ratificar pueden suministrar á 
la Corte nueve Jueces principales y nueve suplen- 
tes en capacidad de funcionar efectivamente. En 
caso contrario el depósito se aplazará hasta el mo- 
mento en que se llene esta condición. 

Se dejará constancia del depósito de ratifica- 
ciones en una acta de la cual se remitirán, por la 
vía diplomática, sendas copias conformes certifi- 
cadas á las potencias mencionadas en el inciso I."" 

ARTICULO LIII 

Las potencias designadas en el artículo xv y 
su anexo serán admitidas á firmar la presente 
Convención hasta el depósito de las ratificaciones 
previsto en el inciso 2.^ del artículo precedente. 

Después de ese depósito podrán en cualquier 
tiempo adherirse pura y simplemente. La poten- 
cia que quiera adherirse notificará por escrito su 
intención al Gobierno de los Países Bajos, trans- 
mitiéndole al mismo tiempo el acta de adhesión, 
la que se depositará en los archivos de dicho Go- 
bierno. Este enviará por la vía diplomática copia 
certificada conforme de la notificación y del acta 
de adhesión á todas las potencias designadas en 
el inciso precedente, haciéndoles saber la fecha en 
que haya recibido la notificación. 

ARTICULO LIV 

La presente Convención empezará á regir 
seis meses después del depósito de las ratificacio- 
nes previsto por artículo Lii, incisos I."* y 2." 

Las adhesiones producirán efecto sesenta días 
después de que la notificación sea recibida por el 
Gobierno de los Países Bajos y nunca antes de la 
expiración del plazo señalado en el inciso prece- 
dente. 

Sin embargo la Corte internacional tendrá 
facultad de conocer de los asuntos de presas deci- 
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didos por la jurisdicción nacional á partir del de- 
pósito de las ratificaciones ó del recibo de la noti- 
ficación de las adhesiones. Para estas decisionefr 
no se contará el plazo fijado por el artículo xxvin, 
inciso 2.^, sino á partir de la fecha en que entre á 
regir la Con\?ención para las potencias que hayan 
ratificado ó adherídose. 

ARTICULO LV 

La presente Convención durará doce años á 
partir del día en que entre en vigor, según el in- 
ciso 1.° del artículo Liv, aun para las potencias 
que se adhieran con posterioridad. 

Se entenderá renovada tácitamente de seis 
en seis años, salvo denuncia. 

La denuncia deberá ser notificada por escrito 
al Gobierno de los Países Bajos por lo raenos un 
año antes de la expiración de cada uno de los pe- 
ríodos señalados en los dos incisos precedentes ; 
dicho Gobierno lo pondrá en conocimiento de las 
demás Partes Contratantes. 

La denuncia no producirá sus efectos sino res- 
pecto de la potencia que la haya notificado. La 
Convención subsistirá para las demás Potencias 
Contratantes con tal que su participación en la de 
signación de Jueces sea suficiente para permitir el 
funcionamiento de la Corte con nueve Jueces 
principales y nueve suplentes. 

ARTICULO LVI 

En caso de que la presente Convención no 
este en vigor para todas las potencias designadas 
en el artículo xv y en su cuadro anexo, el Conse- 
jo administrativo levantará, de acuerdo con ese 
artículo y ese cuadro, la lista de Jueces principa- 
les y de suplentes por medio de los cuales las Po- 
tencias Contratantes participan en el funciona- 
miento de la Corte. Los Jueces llamados á fun- 
cionar en turno, en el tiempo que les señala el 
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cuadro mencionado, serán repartidos entre los di- 
ferentes años del sexenio, de manera que en la 
medida de lo posible la Corte funcione cada año 
en numero igual Si el número de Jueces suplen- 
tes sobrepasa al de principales, el de éstos podrá 
completarse con Jueces suplentes designados á la 
suerte entre las potencias que no nombren prin- 
cipal. 

La lista levantada así por el Consejo admi- 
nistrativo se notificará á las Potencias Contratan- 
tes. Será revisada cuando el número de éstas se 
modifique por adhesiones 6 denuncias. 

El cambio que haya de hacerse por efecto de- 
una adhesión no se producirá sino á partir del 1.'' 
de Enero siguiente á la fecha en que la adhesión 
tenga su efecto, á menos que la Potencia adheren- 
te sea beligerante, caso en el cual puede ella exi- 
gir que se le dé inmediata representación en la. 
Corte ; por lo demás es aplicable el artículo xvi^ 
en su caso. 

Cuando el número total de Jueces es inferior 
á once, siete forman quorum. 

ARTICULO LVU 

Dos años antes de la expiración de cada perío- 
do de los fijados por los incisos 1.* y 2.° del artícu- 
lo LV cada Potencia Contratante podrá exigir que 
se modifiquen las disposiciones del artículo xv y 
el cuadro anexo, en lo relativo á su participación 
en el funcionamiento de la Corte. La petición se 
dirigirá al Consejo administrativo, quien la exa- 
minará y propondrá á las potencias la solución 
que deba darse. Estas comunicarán su resolución 
al Consejo en el más breve plazo posible. El re- 
sultado se comunicará á la potencia solicitante 
inmediatamente y por lo menos un año y treinta 
días antes de la expiración de dicho bienio. 

Llegado el caso las modificaciones adoptadas 
por las potencias entrarán en vigor desde el co- 
mienzo del nuevo periodo. 
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En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 Je Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos ael Gobierno de los Países Bajos, y 
del cual se enviarán, por la vía diplomática, co- 
pias conformes certificadas á las potencias men- 
cionadas en el artículo xv y en su cuadro anexo. 

CUADRO ANEXO AL ARTICULO XV 

Distribncióu de tos Jueces principales y suplentes por países para cada sexenio. 





JGECES 


JUECES SUPLENTES 


JCECES 


JOEeES SUPLEXTIS 




Primer año 




Segundo ano 


1 


Argentina .. •• 


Paraguay 


Argentina 


• • ■ • 


Panamá 


2 


Colombia . . . . 


Bolivia 


España 


. • •• 


España 


8 


Espafia .. •• 


España 


Grecia 


• • a • 


Rumania 


4 


Grecia •• .. 


Rumania 


Noruega 


• • •• 


Suecia 


S 


Noruega . . . . 


Suecia 


Países Btfjos.» .. 


Bélgica 


6 


Países Bajos.. .. 


Bélgica 


Turquía 


.- .. 


Luxemburgo 


7 


Turquía •• .. 


Peisia 


Uruguay 


• • .. 


Costa Rica 




Tercer año 




Cuarto año 


1 


Brasil 


Santo Domingo 


Brasil 


• • •« 


Guatemala 


2 


China .... 


Turquía 


China 


. . •< 


Turquía 


S 


España .. .. 


Poitugal 


España 


• • % « 


Portugal 


4 


Países Bajos.. .. 


Suiza 


Perú 


•• • • 


Honduras 


5 


Rumania .. .. 


Grecia 


Rumania 




Grecia 


4» 


Suecia .. .. 


Dinamarca 


Suecia 


• . •• 


Dinamarca 


7 


Venezuela .. .. 


Haití 


Suiza 


.. .. 


Países Bajos 




Quinto año 




Sexto año 


1 


Bélgica •• .. Países Bajos 


Bélgica 


• • »■ 


Países Bajos 


2 


Bulgaria .. .. 


Montenegro 


Chile 


#• •• 


Salvador 


S 


Chile .. ,. 


Nicaragua 


Dinamarca 


.. •. 


Noruega 


4 


Dinainaica .. .. 


Noruega 


Méjico 


• • . • 


Ecuador 


5 


Méjico .... 


Cuba 


Portugal 


. . •• 


España 


9 


Peisia .... 


China 


Servia 


• • *. 


Bulgaria 


7 


Portugal 


España 


Siain 




China 



HKHKHI^^^ 



XIII 



CONVENCIÓN 



RELATIVA A L08 DBBKCHOS Y A LOS DKBEBES DB LAS POTENCIAS 
BfEUTRALES KN LA OUEBBA MABITIM A 



(Aquí los nombres de las potencias que figu- 
ran en la Convención número i). 

Oon la mira de disminuir las divergencias de 
opinión que en caso de guerra marítima existen 
aún respecto de las relaciones entre las potencias 
neutrales y las beligerantes, y para prevenirlas 
dificultades á que estas divergencias pueden dar 
lugar; 

Considerando que si no se pueden ajustar 
desde ahora estipulaciones que se extiendan á 
todas las circunstancias que hayan de presentar- 
se en la práctica, hay por lo menos una utilidad 
incontestable en establecer, en la medida de lo po- 
sible, reglas comunes para el caso en que desgra- 
ciadamente llegue á estallar la guerra ; 

Considerando que para los casos no previstos 
por la presente Convención hay lugar á tener en 
cuenta los principios generales del Derecho de 
gentes ; 

Considerando que es de desearse que las po- 
tencias dicten prescripciones precisas para regu- 
lar las consecuencias del estado de neutralidad 
que adopten ; 

16 
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Considerando que para las potencias neutra 
les es un deber reconocido aplicar imparcialmen- 
te á los diversos beligerantes las reglas adoptadas 
por ellas ; 

Considerando que en este orden de ideas tales 
reglas no deben, en principio, ser cambiadas en el 
curso de la guerra por una potencia neutral, sal- 
vo el caso de que la experiencia adquirida le de- 
muestre la necesidad del cambio para resguardar 
sus derechos ; 

Han convenido en observar las reglas comu- 
nes siguientes, las cuales, por otra parte, no po- 
drán menoscabar en manera alguna las estipula- 
ciones de los tratados generales existentes, y al 
efecto han nombrado los siguientes Plenipoten- 
ciarios : 

(Aquí los nombres de éstos. Véase número 
XV, Acta final). 

Quienes, después de haber depositado sus pie 
uos poderes, que fueron encontrados en buena y 
debida forma, han acordado lo siguiente : 

ARTICULO I 

Los beligerantes están obligados á respetar 
los derechos soberanos de las potencias neutrales 
y, á abstenerse, eñ el territorio ó aguas neutrales, 
de todo acto que constituya, por parte de la po 
tencia que lo tolere, una falta á su neutralid^fl, 

ARTICULO II 

Todos los actos de hostilidad cometidos por 
buques de guerra beligerantes en las aguas terri- 
toriales de una potencia neutral, inclusive la cap- 
tura y el ejercicio del derecho de visita, constitu 
yen una violación de la neutralidad y son estríe 
tamente prohibidos. 
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ABTICULO III 



Cuando un navio ha sido capturado en las 
aguas territoriales de una potencia neutral, ella 
debe, si la presa está aún dentro de su jurisdicción, 
emplear todos los medios de que disponga para 
que la presa sea puesta en libertad consus Oncia- 
les y tripulación y para que sea internada la tri- 
pulación que el captor haya puesto á bordo. 

Si la presa está fuera de la jurisdicción de la 
potencia neutral, el Gobierno captor, á petición 
de ésta, debe soltar la presa con sus Oficiales y 
tripulación. 

ARTICULO IV 

NiDgún beligerante puede constituir un Tri- 
bunal de Presas en territorio neutral ó en un na- 
vio en aguas neutralea 

ARTICULO v 

Se prohibe á los beligerantes hacer de los 
puertos ó de las aguas neutrales la base de opera- 
ciones navales contra sus adversarios, especial- 
mente instalar alli estaciones radiotelegráncas ó 
cualquier aparato destinado á servir de medio de 
comuuicaeión con fuerzas beligerantes terrestres 
ó marítimas. 

ARTICULO VI 

Se prohibe el envío, á cualquier título que 
sea, hágase directa ó indirectamente, por una po 
tencia neutral á una beligerante, de buques de 
guerra, municiones ú otro material cualquiera de 
guerra. 

ARTICULO VII 

Una potencia neutral no está obligada á im- 
pedir la exportación ó tránsito, por cuenta de uno 
ú otro de los beligerantes, de armas, municiones. 
y en general de todo lo que pueda ser útil á un 
ejército ó á una flota. 
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ARTICULO Vin 



Un Gobierno neutral está obligado á usar de 
todos los medios de que disponga para impedir 
que en su jurisdicción se equipe 6 se arme cual- 
quier navio de que haya motivos razonables para 
creerlo destinado á navegar en corso ó á concurrir 
á operaciones hostiles contra una potencia con la 
cual esté en paz. También está obligado á desple- 
gar la misma vigilancia para impedir que parta 
de su jurisdicción todo navio dastinado a navegar 
en corso ó á concurrir á operaciones hostiles y que 
dentro de dicha jurisdicción haya sido adaptado 
en todo ó en parte para los fines de la guerra. 

ARTICULO IX 

Una potencia neutral debe aplicar imparcial- 
mente á los dos beligerantes las condiciones, res- 
tricciones y prohibiciones dictadas por ella sobre 
admisión en sus puertos, radas ó aguas territoria- 
les, de los navios de guerra beligerantes ó de sus 
presas. 

Sin embargo una potencia neutral puede pro- 
hibir el acceso á sus puertos ó á sus radas al 
navio beligerante que haya dejado de ajustarse á 
las órdenes y prescripciones dictadas por ella ó 
violado la neutralidad. 

ARTICULO X 

La neutralidad de una potencia no queda 
comprometida por el simple hecho de que por sus 
aguas territoriales pasen navios de guerra ó pre- 
sas de los beligerantes. 

ARTICULO XI 

Una potencia neutral puede permitir que los 
navios de guerra de los beligerantes se sirvan de 
los pilotos patentados de ella. 
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ARTICULO XII 



A falta de otras disposiciones especiales de la 
legislación de la potencia neutral, es prohibido á 
los navios de guerra de los beligerantes permane- 
cer en los puertas, radas 6 aguas territoriales de 
ella más de veinticuatro horas, salvo el caso pre- 
visto por la presente Convención. 

ARTICULO XIII 

Si una potencia á la cual se ha dado aviso del 
rompimiento de las hostilidades sabe que un na- 
vio de guerra de un beligerante se encuentra en 
uno de sus puertos ó radas ó en sus aguas territo- 
riales, debe notificar al navio que está en la obli- 
gación de partir dentro de las veinticuatro horas 
o en el plazo prescrito por la ley local. 

ARTICULO XIV 

Un navio de guerra beligerante no puede pro 
longar su permanencia en un puerto neutral fué- 
ra ael plazo legal, sino por causa de averias ó de 
temporales. Deberá partir apenas cese la causa del 
retardo. 

Las reglas sobre la limitación de la perma- 
nencia en los puertos, radas y aguas neutrales no 
se aplican á los navios de guerra destinados exclu- 
sivamente á una misión religiosa, filantrópica ó 
cientifica. 

ARTICULO XV 

A falta de otras disposiciones especiales de la 
legislación de la potencia neutral el máximum de 
navios de guerra de un beligerante que pueden 
encontrarse á un mismo tiempo en uno de sus 
puertos ó radas será de tres. 
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ARTICULO XVI 



Cuando se encuentren simultáneamente na- 
vios de guerra de las dos partes beligerantes en 
un puerto ó rada neutrales, deben transcurrir por 
lo menos veinticuatro horas entre la partida del 
navio del un beligerante y la partida del navio 
del otro. 

El orden de las partidas se determinará por 
el de las llegadas, á menos que el navio llegado 
antes se halle en el caso en que se admite la pro- 
longación de la duración legal de la permanencia. 

ün navio de guerra beligerante no puede 
dejar un puerto ó rada neutrales antes de que ha- 
yan transcurrido veinticuatro horas por lo menos 
desde la partida de un navio de comercio que lleve 
el pabellón de su adversario. 

ARTICULO xvii 

En los puertos y radas neutrales no pueden 
los buques de guerra beligerantes reparar sus 
averias sino en la medida indispensable para la 
seguridad de su navegación, y no pueden aumen- 
tar de ninguna manera su fuerza militar. La au 
toridad neutral tomará nota de las reparaciones 
que hayan de efectuarse, las que se ejecutarán lo 
más rápidamente posible. 

ARTICULO XVIIl 

Los navios de guerra beligerantes no pueden 
servirse de los puertos, radas ó aguas territoriales 
neutrales para renovar ó aumentar sus provisio- 
nes militares ó armamentos, 6 para completar su 
tripulación. 

ARTICULO XIX 

Los navios de guerra beligerantes no pueden 
abastecerse en los puertos y radas neutrales sino 
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para completar sus provisiones normales del tiem- 
po de paz. 

Tales navios no pueden tampoco tomar com- 
bustible sino para alcanzar el puerto más próximo 
de su propio país. Pueden, por otra parte, tomát 
el combustible necesario para completar el llenó 
de sus pañoles propiamente dichos, cuando se en- 
cuentren en los países neutrales que hayan adop- 
tado este modo de determinación del combüstibió 
suministrable. 

Si según la lej'' de la potencia netitral los nór 
víos no reciben carbón sino veintictiátto Uorád 
después de su llegada, la duración leg'aldfe su per- 
manencia se prolongará por veinticuatro^ horaá: 

ARTICULO xk 

Los navios de guerra aligerantes que hayan 
tomado combustible en puerto de una potencia 
neutral no pueden renovar su provisión sino des- 
pués de tres meses en un puerto de la misma po- 
tencia. 

ARTICULO XXI 

Una presa no puede ser conducida á un puer- 
to neutral sino á causa de su mal estado para na- 
vegar, del mal tiempo ó de falta de combustible 
ó de provisiones. 

Debe partir tan pronto como cese la causa 
que haya justificado su entrada. Si no lo hace, lá 
potencia neutral debe intimarle la orden de par- 
tir inmediatamente ; en el caso de que no la cum" 
pía, la potencia debe emplear los medios de qué 
disponga para libertarla con sus Oficiales y tripu- 
lación é internar la tripulación puesta á bordo 
por el captor. .1 

ARTICULO XXII ... )i í 

La potencia neutral debe . asimismo libertar 
la presa c^^ue haya sido conducida á sus puertos 
en condiciones distintas de las deteir{)(iii|ad!d8' en el 
artículo precedente. .» I 
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ARTICULO XXIII 



Una potencia neutral puede permitir que á 
sus puertos y radas lleguen las presas, escoltadas 
ó no, que se conducen allí para ser dejadas en se 
cuestro en espera de la decisión del Tribunal de 
Presas. Puede hacer conducir ]a presa á cualquie- 
ra otro de sus puertos. 

Si ]a presa es escoltada por un buque de gue- 
rra, los unciales y marinos puestos á bordo por el 
captor pueden pasar al navio de escolta. 

Si la presa viaiasola, queda en libertad el per- 
sonal puesto á bordo por el captor. 

ARTICULO XXIV 

Si á pesar de la notificación de la autoridad 
neutral un navio de guerra beligerante no deja el 
puerto en que no tiene derecho de permanecer, la 
potencia neutral podrá tomar las medidas que 
juzgue necesarias para poner el navio en incapa- 
cidad de zarpar durante la guerra, y el Coman- 
dante del navio debe facilitar la ejecución de estas 
meiUdas. 

Cuando un navio beligerante es retenido por 
una potencia neutral son retenidos igualmente 
sus Oficiales y tripulación. 

Los Oficiales y tripulación asi retenidos pue- 
den ser dejados en el buque ó colocados en otro 
buque ó en tierra y se les puede sujetar á las me 
didas restrictivas que parezca necesario imponer- 
les. Sin embargo deberán siempre dejarse en el 
buque las personas necesarias para cuidar de él. 
Se puede poner en libertad á los Oficiales que se 
comprometan bajo palabra á no salir del territo- 
rio neutral sin autorización. 

ARTICULO XXV 

Una potencia neutral está obligada á ejercer 
la vigilancia que le permitan los medios de que 



— 249 — 

disponga para impedir en sus puertos, radas y 
aguas toda violación de las disposiciones prece- 
dentes. 

% ARTICULO XXVI 

El ejercicio de los derechos que define la pre- 
sente Convención por parte de una potencia neu- 
tral no puede considerarse jamás como acto poco 
amistoso por uno ú otro beligerante que haya 
aceptado los artículos respectivos 

ARTICULO XXVII 

Las Potencias Contratantes se comunicarán 
recíprocamente, en oportunidad, todas las leyes, 
ordenanzas y demás disposiciones que regulen en 
sus respectivos países el régimen de los navios de 
guerra beligerantes en sus puertos y aguas, por 
medio de una notificación dirigida al Gobierno de 
los Países Bajos y transmitida inmediatamente 
por éste á las demás Potencias Contratantes. 

ARTICULO XXVIII 

Las disposiciones de la presente Convención 
no son aplicables sino entre las Potencias Contra- 
tantes y sólo si los beligerantes son todos partes en 
la Convención. 

ARTICULO XXIX 

La presente Convención será ratificada tan 
pronto como sea posible. 

Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Se dejará constancia del primer depósito de 
ratificaciones en una acta firmada por los Repre- 
sentantes de las potencias que figuren en elJa y 
?3r el Ministro de Relaciones Exteriores de los 
aíses Bajos. 

Los depósitos posteriores de ratificaciones se 
harán mediante una notificación escrita dirigida 
al Gobierno de los Países Bajos y acompañada del 
instrumento de la ratificación. 
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Copia conformé certificada del acta reJativii 
al primer depósito dé ratificaciones, délas 00^ 
tificaciones mencionadas en el inciso precedente] 
así como de los instrumentos de ratificación, se 
remitirá inmediatamente por el Gobierno .d^ los 
Países Bajos, por la vía diplomática, á las poten- 
cias invitadas á la segunda Conferencia de la Pa2 
y á las demás potencias que se hayan adherido á 
la Convención. En los casos previstos en el inciso 
precedente el mismo Gobierno les hará saber al 
mismo tiempo la fecha en que haya recibido la 
notificación. ' 

A^RTICULO X!XK: 

Laifi potencias no firmantes pueden adherirse 
á la presente Convención. 

La potencia que quiera adherirse notificará 
por escrito su intención al Gobierno de los Países 
Bajos, transmitiéndole el acta de adhesión, que se 
depositará en los archivos de dicho Gobierno. 

El Gobierno transmitirá inmediatamente á 
las demás potencias invitadas á la segunda Con- 
ferencia de la Paz copia conforme certificada de 
la notificación y del acta de adhesión, con indica- 
ción de la fecha en que haya recibido la notifi- 
cación. 

ARTICULO XXXI 

La presente Convención producirá efecto para 
las potencias que hayan tomado parte en el pri- 
mer depósito de ratificaciones, sesenta días des 
{)ués de la fecha del acta de ese depósito, y para 
ás potencias que ratifiquen posteriormente ó qi;e 
se adhieran, sesenta días después de que la notífi: 
€ación de la ratificación ó de la adhesión haya sido 
recibida por el Gobierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XXXII 

Si una dé las Potencias Contratantes quisiere 
denunciar la presente Convención, notificará la 



denuncia por escrito al Gobierno de los Países Ba- 
jos, el cual comunicará inmediatamente copia 
conforme certificada de la notificación á todas las 
demás potencias, haciéndoles saber la fecha en 
que la haj^a recibido. 

La denuncia no producirá efecto sino respec- 
to de la potencia (Jue la haya notificado y un año 
después de que la notificación haya llegado al Go- 
bierno de los Países Bajos. 

ARTICULO XXXIII 

Un registro llevado por el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de los Países Bajos indicará la 
fecha del depósito de ratificaciones efectuado en 
virtud del artículo xxix, incisos S." y 4.°, y tam- 
bién la fecha en la cual hayan sido recibidas las 
notificaciones de la adhesión (artículo xxx, inciso 
2."*) ó de la denuncia (artículo xxxii, inciso 1.^). 

Cada Potencia Contratante puede tomar nota 
de ese registro y pedir extractos conformes certi- 
ficados. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Convención. 

Acordada en La Haya, el 18 de Octubre de 
1907, en ejemplar único que queda depositado en 
los archivos del Gobierno de los Países Bajos, y 
del cual se enviarán, por la vía diplomática, co- 
pias conformes certificadas á las potencias que 
hayan sido invitadas á la segunda Conferencia de 
la Paz. 
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UNA DECLARACIÓN 

KKI^ATITA A I.A PROHIBICIÓN I>E LANZAR PROYEOTI1.R8 T 
KXPI.OSIVOS DE fX> ALTO DESDK OL0BO8 

Los suscritos, Plenipotenciarios de las poten- 
cias invitadas á La Haya á la segunda Conferen- 
cia internacional de la Paz, debidamente autori- 
zados al efecto por sus Gobiernos, inspirándose en 
los sentimientos expresados en la Declaración de 
San Petersburgo del 29 de Noviembre (11 de Di- 
ciembre) de 1868, y deseando renovar la Declara- 
ción de La Haya del 29 de Julio de 1899, cuyo tér 
mino está ya vencido, 

Declaran : 

Las Potencias Contratantes convienen en pro- 
hibir, por un período que se extiende hasta el fin 
de la tercera Conferencia de la Paz, que se lancen 
proyectiles y explosivos de lo alto desde globos 6 
por otros medios análogos nuevos. 

La presente Declaración no es obligatoria sino 
para las Potencias Contratantes, en caso de gue 
rra entre dos ó más de ellas. 

Dejará de ser obligatoria desde el momento 
en que en una guerra entre Potencias Contratan- 
tes una potencia no contratante se una á uno de 
los beligerantes. 

La presente Declaración será ratificada en el 
más breve término posible. 
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Las ratifícaciones se depositarán en La Haya. 

Del depósito de las ratificaciones se extende- 
rá una acta, de la cual se enviarán, por la vía di- 
{)lomática, copias conformes certificadas á todas 
as Potencias Contratantes. 

Las potencias no firmantes podrán adherirse 
á la presente Declaración. A este fin comunicarán 
su adhesión á las Potencias Contratantes median- 
te una notificación escrita dirigida al Gtobierno de 
los Países Bajos, el cual la comunicará á todas las 
demás Potencias Contratantes. 

Si una de las Altas Partes Contratantes de- 
nuncia la presente Declaración, la denuncia no 
producirá efecto sino un año después de su notifi- 
cación hecha por escrito al Gobierno de los Países 
Bajos y comunicada por éste á todas las demás 
Potencias Contratantes. 

La denuncia no producirá efecto sino respec 
to de la potencia que la haya notificado. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
la presente Declaración, en La Haya, el 18 de Oc 
tubre de 1907, en, ejemplar único que queda depo- 
sitado en los archivos del Gobierno de los Países 
Bajos y del cual se enviarán, por la vía diplomáti- 
ca, copias conformes certificadas á las Potencias 
Contratantes. 



PROYECTO DE UNA CONVENCIÓN 

KKI.ATIVA A LA INSTITUCIÓN DK VSA CJOKTK 1>K JUSTICIA ARBITRAL 

(anexo al PHIMCR VUTO emitido i'OK LA SBOÜNDA CONFERENCIA DE LA PAZ) 

TITULO I 

OrcHiiisación de la CorU* d« «Taiitlcl» %rbltral. 
ARTICULO I 

Con el fin de hacer progresar la causa del ar 
bitraje las Potencias Contratantes convienen en 
organizar, sin menoscabo de la Corte permanente 
de Arbitraje, una Corte de Justicia Arbitral, de 
acceso libre y fácili compuesta de Jueces que re- 
presenten los diversos sistemas jurídicos del mun- 
do y capaz de asegurar la continuidad de la juris 
prudencia arbitral. 

ARTICULO II 

La Corte de Justicia Arbitral se compondrá 
de Jueces principales y suplentes escogidos entre 
personas que gocen de la más alta consideración 
moral y que reúnan las condiciones requeridas en 
sus respectivos países para la admisión en la alta 
magistratura, ó que sean jurisconsultos de una 
competencia notoria en Derecho internacional. 

Los Jueces principales y suplentes de la Cor- 
te serán escogidos en lo posible entre los miem- 
bros de la Corte permanente de Arbitraje. La elec 
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ción se hará dentro de los seis meses siguientes á 
la ratificación de la presente Convención. 

ARTICULO m 

Los Jueces principales y suplentes serán nom- 
brados por un período de doce años que se conta- 
rán desde la fecha en .que el nombramiento se 
notifique al Consejo admmistrativo instituido por 
la Convención para el arreglo pacífico de los con 
flictos internacionales. Su nombramiento puede 
renovarse. 

En caso de muerte 6 dimimón de un Juez 
principal ó suplente se proveerá á su réeniplazo 
del mismo modo fijado para su nombramiento. 
En este caso el nombramiento, se hace para un 
nuevo período de doce años. 

ABTIOÜLOIV . ■'■!.., . 

Los Jueces de la Corte de Ju^iciá At<b¥trUtl 
son iguales entré sí ; su categoría s6 determinista 
por la fecha de la notificación de Éto nombramien- 
to, y por la edad, en caso de igualdad de ffechas¿ 

Los Jueces suplentes están asit¿ilados á'prin- 
cipales en cuanto al ejercicio dft' stis f uticiones, ^ 
en categoría siguen á éstos^ ,. . , ; i . > 

AKTICUIX)V^ : .'^ . ^ ' / 

Los Jueces gozan de prerrogatíya^Jé, ij^miqirf}; 
dades diplomáticas en el ejercjcio de sus funciones 
fuera de su paía 

Antes de tomar posesión de sb cargo Ips; Jue- 
ces principales y suplentes debe»/ prestar j*vji»f- 
mentó ó hacer afirmación solemne ant^ el Conseja 
administrativo de que ejercerán sus ífunoiones^coigí 
imparcialidad y en conciencia. , í .: ív 

ARTICULO VI 

La Corte designará anualmente tres Jueces 
que formen una delegación especial, y j otros 'trw 
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destinados á reemplazarlos en caso de impedi- 
mento. Unos y otros pueden ser reelegidos. La 
elección se hará por escrutinio de lista. Se consi- 
derarán electos los que reúnan el mayor número 
de votos. La delegación elegirá su Presidente, 
quien á falta de mayoría será designado por la 
suerte. 

ün miembro de la delegación no puede ejer 
cer sus funciones cuando es parte interesada la 
potencia que lo ha nombrado ó de que es nacional. 

Los miembros de la delegación terminarán 
los asuntos que se les hayan sometido, aun cuan 
do haya expirado el penodo para el cual se les 
haya nombrado Jueces. 

ARTICULO VII 

Ningún Juez puede ejercer sus funciones en 
los asuntos á cuya decisión haya concurrido, á 
cualquier títulOj, en un Tribunal nacional, en un 
Tribunal de arbitraje ó en una Comisión de inves- 
tigación, ó en cuya actuación haya figurado como 
consejero ó abogado de cualquiera de las partes. 

Ningún Juez puede intervenir como agente 
ó abogado ante la Corte de Justicia Arbitral ó la 
Corte permanente de Arbitraje, ó ante un Tribu- 
nal especial de arbitraje ó una Comisión de in- 
vestigación, ni puede gestionar por una de las 
partes, en cualquier calidad que sea, mientras 
dure su cargo. 

ARTICULO vra 

La Corte elige su Presidente y su Vicepresi- 
dente por mayoría absoluta de votos. Si después 
de dos escrutinios no se ha obtenido la elección, 
se hará por mayoría relativa ; en caso de empate 
decidirá la suerte. 

ARTICULO IX 

Los Jueces de la Corto de Justicia Arbitral 
recibirán un sueldo anual de seis mil florines neer- 
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landeses. Este sueldo se pagará á la expiración de 
cada semestre, á partir del día de la primera re 
unión de la Corte. 

Durante el ejercicio de sus funciones, en el 
curso de las sesiones ó en los casos especiales pre- 
vistos por la presente Convención, devengarán 
diariamente cien florines. Se les pagarán además 
los viáticos fijados de acuerdo con los reglamen- 
tos de su país. Las disposiciones del presente inci- 
so se aplicarán también á los Jueces suplentes que 
reenaplacen á los principales. 

Éstas asignaciones, comprendidas en los gas 
^ generales de la Corte previstos por el artículo 
xxxm, serán cubiertas por conducto de la Oficina 
internacional instituida por la Convención para el 
arreglo pacífico de los asuntos internacionales. 

ARTICULO X 

Los Jueces no pueden recibir de su propio 
Gobierno ni del de cualquiera otra potencia remu- 
neración alguna por los servicios comprendidos 
dentro de sus deberes como miembros de la Corte. 

ARTICULO XI 

La Corte de Justicia Arbitral tiene su asiento 
en La Haya, y salvo el caso de fuerza mayor no 
puede trasladarlo á otra parte. 

La delegación puede, con asentimiento de las 

E artes, escoger otro lugar para sus reuniones, si 
ay circunstancias particulares que lo exijan. 

ARTICULO XII 

El Consejo administrativo desempeña respec 
to de la Corte de Justicia Arbitral las mismas 
funciones que con la Corte permanente de Arbi- 
traje. 

ARTICULO XIII 

La Oficina internacional sirve de escritorio á 
la Corte de Justicia Arbitral, á cuya disposición 

17 
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debe poner su organización y sus locales. Tiene la 
guarda de los archivos y la gestión délos negocios 
administrativos. 

El Secretario general de la Oficina desempe- 
ñará las funciones ae escribano. 

Los Secretarios adjuntos á éste, los traducto 
res y los estenógrafos necesarios serán nombrados 
y juramentados por la Corte. 

ARTICULO XIV 

La Corte se reunirá en sesión una vez por 
año. La sesión comenzará el tercer miércoles de 
Junio y durará hasta que se agote el orden del día. 

La Corte no se reunirá en sesión si la dele^* 
ción estima que la reunión no es necesaria. Sin 
embargo si una potencia es parte en un litigio 
pendiente ante la Corte, cuya instrucción ha ter- 
minado ó está á punto de terminarse, ella podrá 
exigir que tenga lugar la sesión. 

En caso de necesidad la delegación puede con- 
vocar á la Corte á sesión extraordinaria. 

ARTICULO XV 

Cada año extenderá la delegación un extrac- 
to de los trabajos de la Corte, el que se transmiti 
rá á las Potencias Contratantes por conducto de 
la Oficina internacional, y se comunicará también 
á todos los Jueces de la Corte, principales y su- 
plentes. 

ARTICULO XVI 

Los Jueces principales y suplentes de la Cor- 
te de Justicia Arbitral pueden ser nombrados 
Jueces principales y suplentes de la Corte inter- 
nacional de Presas. 
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TITULO II 

Competencia y procedimiento. 

ARTICULO XVII 

La Corte de Justicia Arbitral es competente 
para conocer de todos los casos que se le sometan 
en virtud de una estipulación general de arbitraje 
ó de un acuerdo especial. 

ARTICULO XVIII 

La delegación es competente : 

l.« Para conocer de los casos de arbitraje con- 
templados en el artículo precedente, si las partes 
están de acuerdo en reclamar la aplicación del pro 
cedimiento sumario reglamentado en el Título iv, 
Capítulo IV de la Convención para el arreglo pací- 
fico de los conflictos internacionales ; 

2."* Para proceder á una investigación en vir- 
tud del Título III de dicha Convención y en con- 
formidad con él, en cuanto la delegación sea en- 
cargada de ello por común acuerdo de las partes. 
Con asentimiento de éstas y por excepción al inci 
so I del artículo vii, los miembros de la delegación 

3ue hayan tomado parte en la investigación pue 
en funcionar como Jueces, si el litigio se somete 
al arbitraje de la Corte ó de la delegación misma. 

ARTICULO XIX 

La delegación es además competente para el 
establecimiento del compromiso contemplado en 
el artículo lii de la Convención para el arreglo 
pacífico de los conflictos internacionales, si las 
partes se ponen de acuerdo en acudir á ella con 
tal fin. 

También es competente, aun en el caso de que 
sólo una de las partes lo pida, después de buscado 
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en vano un arreglo por la vía diplomática, cuan 
do se trate : 

1."* De una diferencia incluida en un tratado 
de arbitraje general celebrado ó renovado después 
de entrar en vigor esta Convención y que prevea 
para cada diferencia un compromiso y no excluya 
para la fijación de éste ni explícita ni implícita- 
mente la competencia de la delegación. Sin embar- 
go el recurso á la Corte no tiene lugar si la otra 
parte declara que en su opinión la disputa no per- 
tenece á la categoría de las sometidas á arbitraje 
obligatorio, á menos que el tratado de arbitraje 
confiera al Tribunal arbitral la facultad de decidir 
esta cuestión previa ; 

2.° De una diferencia proveniente de deudas 
contractuales reclamadas á una potencia por otra, 
como debidas á sus nacionales, y para cuya solu- 
ción se haya aceptado la oferta de arbitraje. Esta 
disposición no es aplicable si la aceptación se ha 
subordinado á la condición de que el compromiso 
sea establecido de otro modo. 



ARTICULO XX 

Cada una de las partes tiene derecho de desig 
nar un Juez de la Corte que intervenga, con voto 
consultivo, en el examen del asunto sometido á 
la delegación. 

Si ésta funciona en calidad de Comisión de 
investigación, el nombramiento puede recaer en 
personas que no sean Jueces de la Corte. Los gas 
tos de translación y la remuneración de dichas 
personas serán fijados y pagados por las poten- 
cias que las nombren. 

ARTICULO XXI 

Sólo las Potencias Contratantes tienen acceso 
á la Corte de Justicia Arbitral instituida por la 
presente Convención. 
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ARTICULO XXII 



La Corte de Justicia Arbitral seguirá las mis- 
mas reglas de procedimiento establecidas en la 
Convención para el arreglo pacífico de los conflic 
tos internacionales, en cuanto no se opongan á lo 
que prescribe la presente Convención. 



ARTICULO XXIII 

La Corte determinará qué lengua usará ella 
y cuáles podrán usarse ante ella. 

ARTICULO XXIV 

La Oficina internacional servirá de interme- 
diario para todas las comunicaciones que hayan 
de hacerse á los Jueces en el curso de la instruc 
ción prevista en el artículo xliii, inciso 2.% de la 
Convención para el arreglo pacífico de los conflic- 
tos internacionales. 

ARTICULO XXV 

Para todas las notificaciones que hayan de 
hacerse á las i)artes, testigos y peritos, la Corte 
puede acudir directamente al Gobierno de la po- 
tencia en cuyo territorio haya de hacerse la noti- 
ficación. Lo mismo será cuando se trate de la 
práctica de pruebas. 

Las solicitudes dirigidas á este fin no pueden 
ser rechazadas sino en cuanto la potencia reque- 
rida las juzgue lesivas de su soberanía ó de su se- 
guridad. Si se les da curso, los gastos no compren- 
den sino las expensas de ejecución realmente cau- 
sadas. 

La Corte podrá igualmente acudir á la poten- 
cia en cuyo territorio se halle. 

Las notificaciones que hayan de hacerse á las 
partes en el lugar de asiento de la Corte pueden 
efectuarse por la Oficina internacional. 
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ARTICULO XXVI 



Los debates son dirigidos por el Presidente ó 
el Vicepresidente, y en caso de ausencia ó de im- 
pedimento de ambos, por el mayor en edad de los 
Jueces presentes. 

El Juez nombrado por una dci las partes no 
puede funcionar como Presidente. 

ARTICULO XXVII 

Las deliberaciones de la Corte serán á puerta 
cerrada y secretas. 

Las decisiones se tomarán por mayoría de 
Jueces presentes. Si el número es par y hay em 
pate se descontará el voto del último de los Jueces 
en el orden establecido por el inciso I."" del artícu- 
lo IV. 

ARTICULO XXVIII 

Las sentencias de la Corte deben ser motiva- 
das. Mencionarán los nombres de los Jueces que 
tomen parte en ellas y serán firmadas por el Pre 
sidente y el escribano. 

ARTICULO XXIX 

Cada parte pagará sus propios gastos y una 
cuota igual de los gastos especiales del juicio. 

ARTICULO XXX 

Las disposiciones de los artículos xxi á xxix 
son aplicables por analogía en el procedimiento 
ante la delegación. 

Cuando sólo una de las partes ha ejercido el 
derecho de añadir un miembro á la delegación, el 
voto del miembro adjunto no se computará en 
caso de empate. 
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ARTICULO XXXI 



Los gastos generales de la Corte serán cubier- 
tos por las Potencias Contratantes. 

El Consejo administrativo se dirigirá á las 
potencias á fin de obtener los fondos necesarios 
para el funcionamiento de la Corte. 

ARTICULO XXXII 

La Corte hará su reglamento de orden inter- 
no y lo comunicará á las Potencias Contratantes. 

Una vez ratificada la presente Convención la 
Corte se reunirá tan pronto como sea posible para 
elaborar este reglamento, nombrar Presidente y 
Vicepresidente y designar los miembros de la de- 
legación. 

ARTICULO XXXIII 

La Corte puede proponer modificaciones á las 
disposiciones ae la prasente Convención relativas 
al procedimiento. Tales proposiciones se comuni- 
carán por el conducto del Gobierno de los Países 
Bajos á las Potencias Contratantes, quienes se 

Sondrán de acuerdo sobre la solución que haya de 
arse. 

TITULO III 

IMupofllolones finales. 

ARTICULO XXXIV 

La presente Convención será ratificada en el 
más breve i)lazo posible. 

Las ratificaciones se depositarán en La Haya. 

Del depósito de cada ratificación se extenderá 
una acta, de la cual se enviarán, por la vía diplo- 
mática, á las potencias signatarias copias certifi- 
cadas y fieles. 
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ARTICULO XXXV 



La Convención empezará á regir seis meses 
después de su ratificación. 

Durará doce años y se entenderá renovada 
tácitamente de doce en doce años, salvo denuncia. 

Esta debe notificarse dos años por lo menos 
antes de la expiración de cada período al Gobier- 
no de los Países Bajos, quien la pondrá en conoci- 
miento de las demás potencias. 

La denuncia no producirá efecto sino respec 
to de la potencia que la haya notificado. Entre las 
demás potencias seguirá rigiendo la Convención. 
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ACTA FINAL 

DE Uk SEGUNDA CONFEBENCIA INTERNACIONAL DE Uí PAZ 

La segunda Conferencia internacional de la 
Paz, propuesta en primer término por el Sr. Pre- 
sidente de los Estados Unidos de América, y ha- 
biendo sido convocada por S. M. la Reina de los 
P^es Bajos poi* invitación de S. M. el Emperador 
de todas las Rusias, se reunió el 15 de Junio de 
1907 en La Haya, en la Sala de los Caballeros, te 
niendo por misión la de dar un desarrollo nuevo 
á los principios humanitarios que sirvieron de 
base á la obra de la primera Conferencia de 1899. 

Las potencias cuya enumeración sigue toma- 
ron parte en la Conferencia, para la cual habían 
designado los siguientes Delegados : 

ALEMANIA 

8. E. el Barón Marschall de Bieberstein, etc., 
primer Delegado Plenipotenciario ; 

El Sr. Kriege, Enviado Tmperial en Misión 
Extraordinaria á la presente Conferencia, etc., se- 
gundo Delegado Plenipotenciario ; 

ElSr. Contraalmirante Siegel, etc., Delegado 
déla Marina; 

El Mariscal de Campo de Qündell, etc.. Dele- 
gado Militar ; 

El Sr. Zorn, Profesor de Derecho en la Uni- 
versidad de Bonn, etc., Delegado Científico ; 
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El Sr. Goppert, Consejero de Legación, etc., 
Delegado Adjunto ; 

El Sr. Retzmann, Teniente Capitán del Esta- 
do Mayor general de la Marina, Delegado Adjun- 
to de la Marina. 

ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

S. E. el Sr. Joseph H. Choate, antiguo Emba 
jador en Londres, Embajador Extraordinario, De 
legado Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. Horace Porter, antiguo Embaja 
dor en París, etc., Delegado Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. Uriah M. Rose, Embajador Extra 
ordinario. Delegado Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. David Jayne Hill, Enviado Ex 
traordinario y Ministro Plenipotenciario en La 
Haya, Delegaao Plenipotenciario ; 

El Sr. Contraalmirante Charles S. Sperry, 
Ministro Plenipotenciario, Delegado Plenipoten- 
ciario ; 

El Sr. General de Brigada George B. Davis, 
Ministro Plenipotenciario, Delegado Plenipoten 
ciarlo ; 

El Sr. William I. Buchanan, Ministro Pleni- 
potenciario, Delegado Plenipotenciario ; 

El Sr. James Brown Scott, Delegado Técnico; 

El Sr. Charles Henry Bntler, Delegado Téc- 
nico. 

ARGENTINA 

S. É. el Sr. Roque Sáenz Peña, antiguo Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, etc., Delegado 
Plenipotenciario ; 

S, E. el Sr. Luis M. Drago, Delegado Plenipo- 
tenciario ; 

S. E. el Sr. Carlos Rodríguez Larreta, Delega- 
do Plenipotenciario ; 

El Sr. General Francisco Reynolds, Delegado 
Técnico ; 

El Sr. Juan A- Martín, Delegado Técnico. 
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AUSTRIA HUNGRÍA 

S. E. el Sr. Gaetan Mérey de Kapos-Mére, 
primer Delegado Plenipotenciario ; 

S. E. el Barón Carlos de Macchio, segando 
Delegado Plenipotenciario ; 

Él Sr. Enrique Lammasch, Delegado Cien 
tífico ; 

El Sr. Antonio Haas, Delegado Naval ; 

El Barón Wladimir Giesl ae Gieslingen, De- 
legado Militar ; 

El Caballero Othon de Weil, Delegado ; 

El Sr. Julio Szilassy de Szilas y Pilis, De 
legado ; 

El Sr. Emilio Konek de Norwail, Delegado 
Adjunto. 

BÉLGICA 

S. E. el Sr. M. A. Beerjaert, Ministro de Es 
tado, etc., Delegado Plenipotenciario; 

S. E. el Sr. M. J. van den Heuvel, Delegado 
Plenipotenciario ; 

S. E. el Barón Guillaume, Delegado Plenipo- 
tenciario. 

BOLIVIA 

S. E. el Sr. Claudio Pinilla, Delegado Pleni- 
potenciario ; 

S. E. el Sr. Fernando E. Guachalla. Delegado 
Plenipotenciario. 

BRASIL 

S. E. el Sr. Ruy Barbosa, Delegado Plenipo- 
tenciario ; 

S. E. el Sr. Eduardo F. S. dos Santos Lisboa, 
Delegado Plenipotenciario ; 

El Coronel Roberto Trompo wsky Leitáo de 
Almeida, Delegado Técnico ; 

El Capitán de fragata Tancredo Burlamaqui 
de Moura, Delegado Técnico. 
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BULGARIA 



El Greneral de Estado Mayor Vrban Vinaroff, 
primer Delegado Plenipotenciario ; 

El Sr. Ivan Karandjouloff, segundo Delegado 
Plenipotenciario ; 

El Capitán de fragata S. Dimitrieff, Delegado. 

CHILE 

S. E. el 8r. Domingo Gana, Delegado Pleni- 
potenciario ; ^ 

S. E. el Sr. Augusto Matte, Delegado Plenipo- 
tenciario ; 

S. E. el Sr. Carlos Concha, Delegado Plenipo 
tenciario. 

CHINA 

S. E. el Sr. Lou Tséng-Tsiang, Delegado Pie 
nipotenciario; 

S. E. el Honorable John W. Foster, Delegado 
Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. Tsien-Sun, Delegado Plenipoten 
ciarlo ; 

El Coronel W. S. Y. Tinge, Delegado Militar; 

El Sr. Tchang Tching Tong, Delegado Adjunto; 

El Sr. Tchao-Hi--Tchiou, Delegado Adjunto. 

COLOMBIA 

El Sr. General Jorge Holguín, Delegado Ple- 
nipotenciario ; 

SI Sr. Santiago Pérez Triana, Delegado Ple- 
nipotenciario ; 

S. E. el Gíeneral M. Vargas, Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario en París, 
Delegado Plenipotenciario. 

CUBA 

El Sr. Antonio Sánchez de Bustamante, De" 
legado Plenipotenciario ; 
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S. E. M. Gonzalo de Quesada y Arostegui, De- 
legado Plenipotenciario ; 

El Sr. Manuel Sanguily, Delegado Plenipo- 
tenciario. 

DINAMARCA 

S. E. C. Brun, primer Delegado Plenipoten- 
ciario ; 

El 8r. Contraalmirante C. F. Scheller, segun- 
do Delgado Plenipotenciario ; 

El Sr. A. Vedel, tercer Delegado Plenipoten- 
ciario. 

LA REPÚBLICA DOMINICANA 

El Sr. Francisco Enríquez y Carvajal, Dele 
gado Plenipotenciario; 

El Sr. Apolinar Tejera, Delegado Plenipoten 
ciarlo. 

LA REPÚBLICA DEL ECUADOR 

S. E. el Sr. Víctor Rendón, Delegado Plenipo 
tenciario ; 

El Sr. Enrique Dodi y de Alsua, Delegado 
Plenipotenciario. 

ESPAÑA 

S. E. W. R. de Villa-Urrutia, primer Delega- 
do Plenipotenciario; 

S. E. el Sr. José de la Rica y Calvo, Delegado 
Plenipotenciario ; 

El Sr. Gabriel Maura y Gamazo, Delegado 
Plenipotenciario ; 

El Sr. J. Jofre Montojo, Delegado Militar 
Adjunto ; 

El Sr. Francisco Chacón, Delegado Naval Ad- 
junto. 

FRANCIA 

S. E. el Sr. León Bourgeois, Delegado Pleni- 
potenciario ; 

El Sr. Barón d' Estournelles de Constant, De 
legado, segundo Plenipotenciario : 
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El Sr. Louis Renault, Delegado, tercer Pleni- 
potenciario ; 

S E. el Sr. Marcellin Pellet, Delegado, cuarto 
Plenipotenciario ; 

El Sr. General de División Amourel, Delega- 
do Militar ; 

El Contraalmirante Arago, Delegado de la 
Marina ; 

fil Sr. Fromageot, Delegado Técnico ; 

El Sr. Capitán Lacaze, segundo Delegado de la 
Marina ; 

El Teniente Coronel Siben, segundo Delegado 
Militar. 

GRAN BRETAÑA 

S. E. the Right Honourable Sir Edward Fry, 
Delegado Plenipotenciario ; 

S. E. the Right Honourable Sir Ernest Masón 
Satow, Delegado Plenipotenciario ; 

S. E. the Right Honourable Lord Reay, Dele- 
gado Plenipotenciario ; 

S. E. Sir Henry Howard, Delegado Plenipo- 
tenciario ; 

El General de División Sir Edmond R. EUes, 
Delegado Militar ; 

El Capitán de buque C. L. Ottley, Delegado 
Naval ; 

El Sr. Eyre Crowe, Delegado Técnico ; 

El Sr. Cecil Hurst, Delegado Técnico ; 

El Teniente Coronel Henry Yarda- Buller De 
legado Técnico ; 

El Capitán de fragata J. R. Segrave, Delega- 
do Técnico ; 

El Comandante Gleorge K. Cockerill, Delega- 
do Técnico. 

GRECIA 

8. E. el Sr. Cléon Rizo Rangabé, primer De- 
legado Plenipotenciario ; 

El Sr G. Streit, segundo Delegado Plenipo 
tenciario; 
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El Coronel de Artillería C. Sapountzakis, De 
legado Técnico. 

GUATEMALA 

El Sr. José Tibie Machado, Delegado Plenipo- 
tenciario ; 

El Sr. Enrique Gómez Carrillo, Delegado Ple- 
nipotenciario. 

HAITÍ 

S. E. el Sr. Juan José Dalbemar, Delegado 
Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. J. N. Leger, Delegado Plenipoten- 
ciario ; 

El Sr. P. Hudicourt, Delegado Plenipoten- 
ciario. 

ITALIA 

S. E. el Conde J. Tornielli Brusati di Verga 
no, Delegado Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. Guido Pompili, Delegado Plenipo 
tenciario ; 

El Sr. Guido Pusinato, Delegado Pleni poten 
ciarlo ; 

El Sr. M. N. de Robilant, Delegado Técnico ; 

El Sr. F. Castiglia, Delegado Técnico. 

JAPÓN 

S. E. el Sr. Keiroku Tsudzuki, primer Dele- 
gado Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. Aimaro Sato, segundo Delegado 
Plenipotenciario ; 

El Sr. Henry Willard Denison, Delegado Téc 
nico ; 

El Mariscal de Campo Yoshifuru Akiyama, 
Delegado Técnico ; 

El Contraalmirante Hayao Shimamura, De- 
legado Técnico. 
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LÜXEMBURGO 

S. E. el Sr. Eyschen, Delegado Plenipoten- 
ciario ; 

El Sr. Conde de Villiers, Delegado Plenipoten 
ciarlo. 

MÉJICO 

S. E. el Sr. Gonzalo A. Esteva, primer Dele- 
gado Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. Sebastián B. de Mier, segundo De 
legado Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. P. L. de la Barra, tercer Delegado 
Plenipotenciario. 

MONTENEGRO 

S. E. el Sr. Nélidow, Delegado Plenipoten- 
ciario ; 

S. E. el Sr. Martens, Delegado Plenipoten- 
ciario ; 

S. E. el Sr. Tcharykow, Delegado Plenipoten- 
ciario. 

NICARAGUA 

S. E* el Sr. Crisanto Medina, Delegado Pleni- 
potenciario. 

NORUEGA 

S. E. el Sr. P. Hagerup, Delegado Plenipoten- 
ciario ; 

El Sr, J, Grieg, Delegado Técnico ; 

El Sr. C. Lous Lange, Delegado Técnico. 

PANAMÁ 

El Sr. Belisario Porras, Delegado Plenipoten- 
ciario. 

PARAGUAY 

S. E. el Sr. Ensebio Machain, Delegado Pleni 
potenciarlo. 
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PAÍSES BAJOS 

El Sr. W. H. de Beaufort, Delegado Plenipo- 

S. E. el Sr. T. M. O. Asser, Delegado Plenipo- 
tenciario; 

8. E. el Jonkheer J. C. C. Den Beer Poortu- 
gael, Delegado Plenipotenciario ; 

S- E. el Jonkheer J. A. Roell, Delegado Pleni- 
potenciario ; 

El Sr. J. A. Loeff, Delegado Plenipotenciario ; 

El Sr. H. L. van Oordt, Delegado Técnico ; 

El Sr. Jonkheer W. J. M. van Eysinga, Dele- 
gado Adjunto ; 

El Sr. Jonkheer H. A. van Karnebeek, Dele- 
gado Adjunto ; 

El Sr. H. G. Surie, Delegado Técnico. 

PERÚ 

S. E. el Sr. Carlos G. Candamo, Delegado Ple- 
nipotenciario ; 

El Sr. Gustavo de la Puente, Delegado Ad- 
junto. 

PERBIA 

S. E. Samad Khan Momtas-es-Saltaneh, pri- 
mer Plenipotenciario ; 

S. E. Mirza Ahmed Khan Sadig ul Mulk, De- 
legado Plenipotenciario ; 

El Sr. Hennebicq, Delegado Técnico. 

PORTUGAL 



S. E. el Marqués de Soveral, Delegado Pleni- 
potenciario; 

S. E. el Conde de Sélir, Delegado Plenipoten- 
oiario * 

S.'e. el Sr. Alberto d'Ollveira, Delegado Ple- 
nipotenciario : 

18 
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El Teniente Coronel de Estado Mayor T. A^ 
García Rosado, Delegado Técnico ; 

Eí Sr. Guilherme Ivens Ferraz, Delegado 
Técnico. 

HXTMANIA 

S. E. el Sr. A. Beldiman, primer Delegado 
Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. E. Mavrocordato, segundo Delega- 
do Plenipotenciario ; 

El Capitán A. Sturdza, Delegado Técnico. 

RUSIA 

S. E. el Sr. Nélidow, Delegado Plenipoten- 
ciario; 

S. E. el Sr. Martens, Delegado Penipotenciariu; 



S. E. el Sr. Tcharykow, Delegado plenipoten- 
ciario ; 

El Sr. Prozor, Delegado Técnico ; 

El Mariscal de Campo Yermolow, Delegado 
Técnico ; 

El Coronel Michelson, Dele^do Técnico ; 

El Capitán de buque Behr, Delegado Técnico ; 

El Coronel Ovtchinnikow, Delegado Técnico. 

EL SALVADOR 

El Sr. Pedro J. Matheu, Delegado Plenipoten- 
ciario ; 

El Sr. Santiago Pérez Triana, Delegado Ple- 
nipotenciario, miembro de la Corte permanente 
de Arbitraje. 

SERVIA. 

S. E. el General Sava Groultch, Delegado Pie 
nipotenciario ; 

S. E el Sr. Milovan Milovanovitcb, Delegado 
^Plenipotenciario ; 

S. E. el Sr. M. Militchevitch, Delegado Pleni- 
potenciario. 
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SIAM 



El Mariscal de Campo Mom C. Udom, Dele- 
gado Plenipotenciario ; 

El Sr. Corragioni d'Orelli, Delegado Plenipo- 
tenciario ; 

El Sr. Capitán Luang B. Nariibal, Delegado 
Plenipotenciario. 

SUBCIA 

S. E. el Sr. Knut H. L. de Hammarskjold, 
primer Delegado Plenipotenciario ; 

El Sr. J. Hellner, segundo Delegado Plenipo- 
tenciario ; 

El Coronel D. Hedengren, Delegado Técnico ; 

El Sr. G. de Klint, Delegado Técnico. 

SUIZA 

S. E. el Sr. Gastón Carlin, Delegado Plenipo 
tenciario ; 

El Sr. E. Borel, ' Delegado Plenipotenciario ; 
El Sr. Maj:. Huber, Delegado Plenipotenciario. 

TURQUÍA 

S. E. Turkhan Pacha, primer Delegado Pie 
nipotenciario ; 

. S. E. Rechid Bey, Delegado Plenipotenciario ; 

S. E. Mehemmed Pacha, Delegado Plenipo- 
tenciario ; 

Ralf Bey, Delegado Adjunto ; 

El Coronel Mehemmed Said Bey, Delegado 
Adjunto. 

URUGUAY 

El Sr. José Batlle y Ordóñez, primer Delega- 
do Plenipotenciario ; 

S. E. Juan P. Castro, Delegado Plenipoten 
ciarlo ; 
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El Coronel Sebastián Buquet, Delegado Téc- 
nico. 

VENEZUELA 

El Sr. José Gil Fortoul, Delegado Plenipoten- 
ciarlo. 

En una serie de reuniones tenidas desde el 15 
de Junio hasta el 18 de Octubre de 1907, en que 
han tomado parte los Delegados arriba citados, 
animados siempre por el deseo de llevar á cabo en 
la forma más amplia posible las miras generosas 
del augusto iniciador de la Conferencia y las in 
tenciones de sus respectivos Gobiernos, la Confe- 
rencia ha adoptado, para someter á la flrma de 
los Plenipotenciarios, el texto de las Convenciones 
y de las declaraciones enumeradas en seguida, á 
saber: 

I— Una Convención para el arreglo pacífico 
de los conflictos internacionales ; 

II —Una Convención relativa á la limitación 
de la fuerza para el cobro de deudas contractuales ; 

III —Una Convención relativa al rompimien 
to de hostilidades ; 

IV — Una Convención relativa á las leyes y 
costumbres de la guerra por tierra ; 

V — Una Convención relativa á los derechos y 
á los deberes de las potencias y de las personas 
neutrales en caso de guerra por tierra ; 

VI— Una Convención relativa al régimen de 
los navios de comercio enemigos al principio de 
las hostilidades ; 

VII — Una Convención relativa á la transfor- 
mación de buques de comercio en barcos de guerra; 

VIII— Una Convención relativa á la coloca- 
ción de minas submarinas automáticas de con- 
tacto; 

IX — Una Convención relativa al bombardeo 
por fuerzas navales en tiempo de guerra ; 

X— Una Convención para la adaptación á la 
guerra marítima de los principios de la Conven- 
ción de Ginebra ; 
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XI— Una Convención relativa á ciertas res- 
tricciones en cuanto al ejercicio del derecho de 
captura en la guerra marítima ; 

XII— Una Convención relativa al estableci- 
miento de un Tribunal internacional de Presas ; 

Xin— Una Convención relativa á los dere- 
chos y á los deberes de las potencias neutrales en 
la guerra marítima ; 

XIV — Una Declaración relativa á la prohibi- 
ción de lanzar proyectiles y explosivos de lo alto 
desde globos. 

Estas Convenciones y esta Declaración for- 
man otros tantos documentos separados. Estos 
documentos llevarán la fecha de 18 de Octubre y 

Sodrán ser firmados en La Haya hasta el 30 de 
unió de 1908 por los Plenipotenciarios de las po- 
tencias representadas en la segunda Conferencia 
de la Paz. 

La Conferencia, conformándose con el espíri- 
tu y buena inteligencia y con las concesiones re- 
cíprocas que constituyen el espíritu mismo de sus 
deliberaciones, ha convenido en la declaración si- 
guiente, que con la reserva á cada una de las po- 
tencias representadas del beneficio de sus votos, 
les permite á todas afirmar los principios que con- 
sideran unánimemente reconocidos. La Conferen- 
cia declara lo siguiente con unanimidad : 

I."" Reconoce el principio de arbitraje obliga- 
torio; 

2.^ Declara que ciertas diferencias, y especial- 
mente las relativas á la interpretación y á la apli- 
cación de las estipulaciones convencionales inter- 
nacionales, son susceptibles de ser sometidas al 
arbitraje obligatorio sin restricción de ninguna 
especie. 

Proclama finalmente por unanimidad que si 
no ha sido posible desde ahora una Convención en 
tal sentido, las divergencias de opinión que se han 
puesto de manifiesto no han traspasado los lími- 
tes de una controversia jurídica, y que trabajando 
aquí conjuntamente durante cuatro meses todas 
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las potencias del mundo no solamente han apren- 
dido á comprenderse y se han aproximado más 
las unas á las otras, sino que entre ellas se ha des- 
pertado en el transcurso de esta larga colabora- 
ción un sentimiento muy elevado en favor del 
bien común de la humanidad. 

Además la Conferencia ha adoptado por una- 
nimidad la resolución siguiente : 

"La segunda Conferencia de la Paz confirma 
la resolución adoptada por la Conferencia de 1899 
en cuanto á la limitación de las cargas militares, 
y en vista de que las cargas militares han aumen- 
tado considerablemente en casi todos los países 
desde el citado año, la Conferencia declara que es 
altamente de desear que los Gobiernos se preocu- 
pen de nuevo del serio estudio de esta cuestión." 

La Conferencia ha emitido además los si- 
guientes votos (voeux) : 

1." La Conferencia recomienda á las Poten- 
cias signatarias la adoptación del proyecto de una 
Convención para el establecimiento de un Tribu- 
nal de Justicia Arbitral y para que este Tribunal 
entre en vigencia desde el momento en que se 
haya logrado un acuerdo en cuanto á la elección 
de los Jueces y á la constitución del Tribunal ; 

2.° La Conferencia emite el voto de que en 
caso de guerra las autoridades competentes, civi 
les y militares, se hagan un deber especial de ase- 
gurar y de proteger el mantenimiento de las rela- 
ciones pacíncas, y especialmente de las relaciones 
comerciales é industriales éntrelas poblaciones de 
los Estados beligerantes y los países neutrales ; 

S."" La Conferencia emite el voto de que las 
potencias arreglen jjor medio de Convenciones 
particulares la situación, en cuanto al punto de 
vista de las cargas militares de los extranjeros es- 
tablecidos en su propio territorio; 

4." La Conferencia emite el voto de que la ela- 
boración de un reglamento relativo á las leyes y 
costumbres de la guerra marítima figure en el 
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programa de la próxima Conferencia, y que en 
todo caso las potencias apliquen, hasta donde fue- 
re posible, á la guerra marítima los principios de 
la Convención relativa á las leyes y costumbres 
de la guerra por tierra. 

En fin, la Conferencia recomienda á las po- 
tencias la reunión de una tercera Conferencia de 
la Paz, la que podrá tener lugar en un período 
análogo al transcurrido desde la Conferencia an- 
terior, en una fecha que haya de fijarse de común 
acuerdo entre las potencias, y llama la atención 
de dichas potencias hacia la necesidad de preparar 
sus trabajos para esa tercera Conferencia con la 
antelación suficiente para que las deliberaciones 
puedan seguirse con la autoridad y con la rapidez 
indispensables. 

rara llegar á tal fin la Conferencia juzga que 
sería muy de desear que por lo menos dos años 
antes de la época probable de la reunión se consti- 
tuya un Comité preparatorio por los Gobiernos, al 
cual le corresponda recoger las diversas proposi- 
ciones que hubieran de someterse á la Conferen- 
cia, así como también buscar las materias suscep- 
tibles de un próximo arreglo internacional y pre- 
parar un programa en que los Gobiernos habrían 
de convenir en tiempo oportuno, para ser seria- 
mente estudiado en cada país. Ese Comité estará 
además encargado de proponer el modo de orga- 
nizar la Conferencia y el procedimiento que ésta 
debería seguir en sus labores. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman 
y sellan la presente acta, en La Haya, á 18 de Oc- 
tubre de 1907, en un solo ejemplar ^ue quedará 
depositado en los archivos del Gobierno de los 
Países Bajos, y del cual se remitirán copias con- 
formes certificadas á todas las potencias represen- 
tadas en la Conferencia. 



Para completar la anterior documentación 
hemos creído oportuno insertar aquí los hermosos 
artículos publicados en El Correo Nacional de esta 
ciudad por el Sr. General D. Marceliano Vargas, 
ex-Delegado de Colombia, los cuales tratan de lo& 
recuerdos personales del autor y de la crónica ín- 
tima, pudiéramos decir, de la segunda Conferen- 
cia internacional de La Haya. 



CONFERENCIA DE LA HAYA 

I 
SCHEVENINGEN 

El 12 de Junio de 1907 se notaba grande ani- 
mación en la Oare du Nordy hacia el medio día. 
Llegaban coches con vistosas cocardas ; iba á ve- 
rificarse la partida para La Haya de los Delega 
dos á la segunda Conferencia internacional de la 
Paz, que se encontraban á la sazón en Paría 

£1 Gobierno francés había dispuesto para su 
Delegación dos vagones de lujo, en los cuales to- 
maron también asiento los Embajadores de Rusia 
é Italia en París, Sres. Nélidow y Conde Tornielli 
y el General Porter, antiguo Embajador de loa 
Estados Unidos en la misma ciudad, Delegadoa 
todos con el carácter de Embajadores. 

Los Delegados de otras naciones ocupábamos 
puestos como simples viajeros. 

Antes de llegar á la frontera belga se presen- 
tó en el vagón que ocupábamos los colombianos 
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el Excmo. M. León Bourgeois, uno de los hombres 
de Estado más notables del mundo y Jefe de la 
Delegación francesa, á saludar al Ministro de Co 
lombia en Francia y á invitarlo á sus salones. 
Aproveché esta favorable ocasión para presentar- 
le á mis colegas de Delegación, Sres. General D. 
Jorge Holguín y D. Santiago Pérez Triana. 

Este acto especial de cortesía no me sorpren- 
dió, porque M. Bourgeois me había honrado siem- 
pre, ya como Ministro de Relaciones Exteriores, 
ya como particular, con manifestaciones de defe- 
rencia que no puedo recordar aquí sin el más vivo 
agradecimiento. 

—Conozco— dijo dirigiéndose á los Embajado- 
res de Rusia é Italia— al Excmo. Sr. General Reyes, 
Presidente de Colombia, y más de lo que el Gene- 
ral Vargas puede imaginárselo ; he seguido con 
atención no solamente su obra como mandatario, 
sino que he leído hasta nauchas de sus alocucio- 
nes. Su frase es breve y enérgica, revela voluntad 
poderosa, ^ y su estilo es el de los hombres que 
nacen para conductores de pueblos. Mucha cor- 
dura han demostrado los colombianos después de 
la última revolución, entrando en el camino de la 
paz de manera resuelta, como han entrado, apo 
yando á su Gobierno. 

En Bruselas tuve la pena de separarme de 
M, Bougeois, porque con mi compañero el Sr. Ge- 
neral Holguín debíamos encargar allí la publica- 
ción del folleto sobre la Doctrina Drago. 

Bien conocida es en Colombia la labor infa- 
tigable del Sr. General Holguín en favor de los 
intereses nacionales. El folleto que acabo de men- 
cionar, producto de su pluma, era un trabajo de 
grande oportunidad é importancia en aquellos 
momentos. Con él veníamos á hacer causa común 
€on las otras naciones de Sur América, y especial- 
mente á reforzar una doctrina de importancia 
vital para los futuros intereses del país. 

También ordenamos la publicación de otro 
trabajo del Sr. General Holguín sobre el arbitra- 
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mentó obligatorio, recibido luego con favor y 
aplauso por un gran número de Delegados. 

Nuestro ánimo era alojarnos en La Haya, 
pero no pudimos hacerlo porque ya sus dos prin- 
cipales hoteles, el Hotel des indes y el Hotel du 
vieiíx Doélen, uno de los más antiguos de Europa, 
estaban literalmente colmados y sus departamen- 
tos habían sido retenidos con meses de anticipa- 
ción. Apenas había ventana en que no lucieran los 
colores de alguna de las naciones concurrentes á 
la Conferencia. 

Por esta circunstancia tuvimos que alojarnos 
fuera de la ciudad, en Scheveningen, playa de 
mar situada á un kilómetro de la capital de Ho- 
landa. 

Los holandeses han querido hacer de Scheve 
ningen la playa rival de Ostende, así como de 
Amsterdam la Venecia del Norte ; y para conse 
guirlo se emprendieron trabajos gigantescos ; ho- 
teles espléndidos, teatros, avenidas, bosques, res- 
taurantes, tranvías, ferrocarriles. 

Ellos, veteranos en la lucha con el mar, han 
sabido en la playa de Scheveningen domar el fu- 
rioso Mar del Norte, detenerlo y reducirlo á lin- 
deros infranqueables. Pero en la lucha de las dos 
Venecias y de las dos playas vencerá siempre el 
sol, la alegría de los latinos. 

Nos alojamos en el Palace Hotel^ en donde 
también se encontraban ya las Delegaciones de 
Alemania, Francia, Argentina, Chile, Austria, 
Méjico, Brasil, parte de las de los Estados Unidos 
y de Rusia. 

En aquella playa nebulosa y fría, barrida 
siempre por los huracanes del Norte, reinó duran- 
te la Conferencia animación inusitada. Cruzaban 
las plazas y las calles muchedumbres de curiosos, 
grupos de campesinas con sus vistosos trajes na- 
cionales, libreas, equipajes espléndidos. Y encima, 
sobre los torreones de los grandes hoteles, las ban 
deras de las naciones, que batidas por el venta- 
rrón mezclaban y confundían sus colores, pare- 
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cían tocarse^ estrecharse, simbolizando así la unión 
de las naciones representadas en la Sala de los Ca- 
balleroSy lugar de las sesiones de la Conferencia. 
¡Con aué emoción indescriptible veíamos la 
bandera colombiana en la torre más alta, domi- 
nando el mar, entre las de Francia y Alemania í 
El viento recogía y desplegaba sus colores, y ellos 
me despertaban la imagen de la Patria, sus gran- 
des glorias, sus desgracias, el encanto y talento de 
sus hijos, y parecían prometer el brillante porve^ 
nir que empieza á divisarse. 



II 

UN ANARQUISTA COLOMBIANO 

El siglo XIX vio al expirar uno de los aconta 
cimientos más trascendentales para la humani- 
dad, como fue la reunión de la primera Conferen- 
cia internacional de la Paz, verificada en La Haya. 
Pero á ella no fueron invitadas las naciones sur- 
americanas, con excepción de dos, que no concu- 
rrieron. Paltó por consiguiente á aquella Ajsamblea 
la autoridad, la sanción y la luz que podía haberle 
dado todo un continente. 

El anhelo de los grandes pensadores que han 
estimulado estas Conferencias é inspirado los 
actos consiguientes ha sido el de llegar á la paci- 
ficación del mundo por medio de una confedera 
ción universal. Mal podría llegarse á ese resultado 
no estando representados en ellas todos los Go- 
biernos del mundo. 

La falta que vició los propósitos y las disi>osi- 
clones de la primera Conferencia vino á corregirse 
en la segunda, con la convocatoria hecha á todos- 
los países por los Gobiernos de Rusia y de los Paí- 
ses Bajos. 

Era necesario aceptar y firmar las Convencio- 
nes acordadas por la primera Conferencia, para 
que las naciones no convocadas pudieran concu- 
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rrir á la secunda. Por consiguiente era aquella 
ñrma el primer paso que tenía que dar la Delega- 
ción colombiana en La Haya. 

Como acto preliminar y de cortesía nos diri- 
gimos al Despacho del Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores de Holanda, Jonkeer D. A. W. Van 
Tets Van Qondriaan. 

No es él tipo del holandés clásico que se forjan 
los que conocen á Holimda por las relaciones de 
los viajeros ó por los cuadros llamados Interiores 
Holandeses^ tan populares y conocidos. 

El Ministro es un hombre muv alto, pálido, 
distinguido y elegante. Su fisonomía es fresca, ju- 
venil, pero enmarcada con cabellos y barba blan- 
quísimos. Sus ojos azules y profundos revelan al 
hombre político y al caballero lleno de benevolen- 
cia y cortesía. Hay un gran contraste entre la 
gravedad de su fisonomía y la dulzura de sus pa- 
labras. 

Sin entrar en la biografía de este eminente 
hombre público sólo diré que es padre del mozo 
más alto y de las dos muchachas más lindas de 
Holanda. 

El Sr. Ministro nos puso en comunicación 
con el Jefe del Protocolo, á efecto de que él nos in- 
formara sobre las disposiciones protocolarias acor- 
dadas en lo referente á las relaciones de los miem- 
bros de la C()r)ferencia. entre ellos, con el Cuerpo 
Diplomático acreditado en La Haya y con el Qo 
bierno de 8. M. la Reina ; y ademas para que re- 
visados nuestros plenos poderes nos pusiera á la 
firma las ya mencionadas Convenciones. 

Y aquí se presentó un incidente que pudo re- 
tardar la representación de Colombia en la Con 
ferencia : el Jefe del Protocolo objetó los plenos 
poderes alegando que no contenían cláusula espe- 
cial para firmar la adhesión á las conclusiones de 
la primera Conferencia. Incidentes semejantes 
ocurrieron con las Delegaciones de otros países ; 
por fortuna logré allanar el obstáculo y demos 
trar que nuestros poderes eran más completos y 
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generales que los de otras Dele^ciones que no 
pudieron firmar, como nosotros, mmediatamente. 

Hechas las visitas protocolarias é inscritos 
nuestros nombres en los libros de la Reina, del 
Príncipe consorte y de la Reina madre, nos enca- 
minamos en él automóvil de la Delegación al Pa- 
lace Hotel en Scheveningen. 

Allí nos aguardaba una desagradable sorpre- 
sa : el Jefe de la Policía de La Haya nos estaba 
esperando en el hotel desde hacía largo rato á fin 
de tratar con los Delegados de Colombia un asun- 
to reservado importante, según nos informó el 
portero. 

í Qué asunto reservado é importante podía 

tener que tratar con nosotros la Policía holandesa ? 

. Con inquietud y ansiedad ocupamos nuestros 

departamentos, mientras se cruzaban en nuestra 

imaginación mil encontradas conjeturas. 

Se presentó en ñn ante nosotros aquel alto 
funcionario : 

— Vengo— nos dijo en buen francés— á tratar 
con ustedes un asunto desagradable, y lamento 
que sea ésta la manera de dar yo la bienvenida á 
tan distinguidos huéspedes. Es el caso que den- 
tro de pocas horas debo expulsar del país un com- 
patriota de ustedes. 
. —g Compatriota nuestro? ¿Quién? j Porqué? 

— Por anarquista. 

Nos explicó entonces detalladamente que un 
extranjero que decía ser colombiano, de nombre 
Licano ó Lizcano, andaba haciendo tales propa- 
gandas y profiriendo tan graves amenazas, que lo 
juzgaba anarq[uista pernicioso, y que encontrándo- 
se el tal individuo sin recursos de ninguna especie, 
venía con el objeto de inquirir de nosotros si está- 
bamos dispuestos á auxiliarlo con algún dinero. 

Manifestamos que ese nombre no era conoci- 
do en Colombia, en donde, por otra parte, no había 
anarquistas ; pero que sin embargo prestábamos 
gustosos, como lo hicimos en el acto, el auxilio 
que se nos pedía. 
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No era esta la primera vez que tenía yo que 
ver con el famoso anarquista colombiano. Un día 
en París recibí un telegrama de Marsella concebi- 
do así : " Soy colombiano. Enviadme recursos por 
telégrafo para seguir á ésa, pagar hotel aquí.— 
Zrícawo*" 

Tres días después se presentó en mi casa, en 
París, un individuo de traje descuidado, de re- 
vuelta y larga cabellera, con aire fatigado, y tan 
desaseado que parecía que acababa de hacer un 
largo viaje, pero un viaje á pie, desde el confín 
del mundo. 

En frases ampulosas y altisonantes me ma- 
nifestó que aun cuando sus doctrinas le impedían 
mostrar agradecimiento á los poderosos, me hacía 
el, particular honor de infringir por mí aquella 
regla invariable de la doctrina que profesaba y 
difundía. Agregó que había estado haciendo pro- 
paganda anarquista en la Argentina, de donde 
había sido llamado por sus correligionarios de 
Francia. Pero que mientras se ponía en comuni- 
cación con ellos esperaba que yo como Ministro 
de Colombia cumpliera con el deber de ver por su 
subsistencia. En virtud de esta manifestación tan 

Serentoria logró que se contentara con sus gastos 
e hotel durante una semana. 

Me aseguró ser colombiano, nacido en la ciu- 
dad de Pamplona, en Santander, y Oficial de las 
fuerzas revolucionarias que comandaba el Gene- 
ral Uribe Uribe. 

Transcurrida la semana de mi compromiso 
se me presentó un empleado de la Policía france- 
sa á manifestarme que un anarquista colombiano^ 
llamado Licano, había dirigido una carta amena- 
zando de muerte al General venezolano Sr. Matos,, 
si no le enviaba una suma de dinero, y que por 
este motivo sería expulsado del territorio francés- 

La esposa de Licano, que quedó en París en 
muy mala situación, mostraba cartas dirigidas de 
Pamplona por la madre de Licano, en que ésta le 
decía: "Hijo, no entiendo tus cartas ni tus con- 
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quistas; déjate de locuras y vén á regar con el su- 
dor de tu frente la misma tierra que sustentó á 
tus padres." 

III 

NÉLTDOW 

La primera Conferencia internacional de la 
Paz se reunió en La Haya el 18 de Mayo de 1899, 
aniversario del natalicio del Emperador de todas 
las Rusias, en el Palacio llamado Huis-ten-Boschj 
6 sea la Casa del Bosque, edificio viejo y pintores- 
co situado á poca distancia de la capital, en me- 
dio de un bosque secular más rústico y majestuoso 
que el de Boulogne en París, el cual fue consumi- 
do como lefia durante el sitio de 1870, lo que hace 
que sus árboles actuales tengan pocos años de 
existencia, mientras que los del holandés, en un 
suelo extraordinariamente húmedo y fértil, cuen- 
tan su vida por siglos. Fue allí, en aquella sole- 
dad, como en medio de una de nuestras vírgenes 
montañas, rodeados del espectáculo de la natura- 
leza, que inspira lo grande y lo apasible, en donde 
los primeros Delegaaos aunaron sus esfuerzos en 
beneficio de la paz del mundo. 

En la sala de Orange del Huis-ten-Bosch, cu- 
bierta de pinturas de los discípulos de Rubens, se 
celebró el tratado de Vestfalia, punto de partida, 
según algunos tratadistas, del Derecho interna- 
cional moderno. 

Como los Delegados á la segunda Conferencia 
eran en número muy superior a los de la primera, 
la sala de Orange fue insuficiente para contenerlos ; 
3or lo cual S. M. la Reina ordenó preparar la sala 
lamada de los CaballevifS, edificio en donde se ce- 
ebran de ordinario las sesiones de L s Estados ge- 
nerales, construido en el siglo xiii por Guillermo 
II, Conde de Holanda, Rey de los Romanos. 

Alzase este vetusto palacio en algo que se pa- 
rece más á un gran patio que á una plaza, sitúa- 
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do en el centro de la capital, y está rodeado de 
construcciones por donde corren galerías de me- 
dio punto, semejantes á las de nuestro edificio de 
Santo Domingo y destinadas como éste á oficinas 
públicas. 

La masa de la fábrica es extremadamente 
sencilla ; son cuatro paredones de ladrillo altos y 
escuetos ; en los ángulos, torres que semejan más 
bien minaretes orientales que macizos torreones 
de castillos feudales. 

Sólo el frente presenta alguna variedad en las 
líneas y parece el frontispicio de una iglesia, con 
un pórtico modestísimo, desproporcionado á la 
magnitud é importancia del edificio. 

Hace recordar la nave de un templo protes- 
tante la vasta sala, fría y desapacible, sin más or- 
namentación que algunos tapices orientales en las 
paredes laterales, y allá en el fondo, en vez de 
altar, una chimenea monumental. Al frente, del 
lado de la entrada, una especie de coro, destinado 
á los espectadores. 

A medida que los Delegados íbamos entrando 
al recinto de la sala, recibíamos un plano en el 
cual estaba marcado el puesto que cada Delega- 
ción debía ocupar. 

El día 15 de Junio de 1907, colmado el salón 
con las Delegaciones de cuarenta y siete países— 
tan sólo faltaban las de Costa Rica, Abisinia y 
Liberia,— se declaró abierta la sesión é instalada la 
segunda Conferencia internacional de la Paz, por 
el Ministro de Relaciones Exteriores de los Países 
Bajos, Jonkheer Van Tets Van Goudriaan. 

En aquel solemne acto el Sr. Ministro pro 
nuncio un discurso de bienvenida en nombre de 
S. M. la Reina, discurso conocidísimo y que con- 
cluyó proponiendo á la consideración y aproba- 
ción de la Asamblea un saludo al Zar de todas las 
Rusias y la designación de M. A. de Nélidow, pri- 
tnet Delegado Plenipotenciario de Rusia y Em- 
bajador del mismo país en París, para Presidente 
de la Conferencia. 

19 
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Natural y lógico era que el Rrepresentante 
del Soberano que había provocado la Óonferencia 
fuera su Presidente, como fue Vicepresidente 
pálmente, por aclamación y á propuesta de M. 
de Nélidow, M. de Beauford, primer Dele^do del 
país que prestaba á la Conferencia su hospitalidad 
generosa y espléndida. 

Naturales y lógicos eran, como dejo dicho, aque 
líos nombramientos, que además fueron recibidos 
con beneplácito universal ; pero debe saberse que 
desde la víspera estaban acordados por los Repre- 
sentantes de las grandes potencias y que nada 
hubiéramos podido conseguir en contra de esa de 
terminación todos los otros Delegados reunidos, 
que formábamos la mayoría efectiva de la Confe- 
rencia. 

Para los efectos de precedencia se había acor 
dado que regiría el orden alfabético del nombre 
de las naciones, con exclusión absoluta de su im- 
portancia. Este orden se observó religir sámente ; 
pero Colombia, que debería quedar en sitio más 
próximo á la Presidencia que Inglaterra ó los Es 
tados Unidos, por ejemplo, ocupo entre la Argen- 
tina y Venezuela uno de los últimoa Debióse esto 
á que á ese efecto las grandes potencias lograron 
que sus nombres principiasen siempre por las pri- 
meras letras del alfabeto, ó por lo menos se aproxi- 
masen á ellas : Inglaterra se llamó Gran Bretaña 
ó Albión, si mal no recuerdo ; Turquía, Imperio 
Otomano ; Francia se hubiera llamado Galia, si 
la G precediera á la F, y los Estados Unidos del 
Norte tomaron modestamente el nombre de Amé 
rica, dando lugar á que la suspicacia estimase ese 
acto como muestra de futuras intenciones respec- 
to de la parte del continente americano que no 
está aún bajo su dominio. 

Volviendo al Presidente M. de Nélidow, diri 
gió los trabajos de la Conferencia con atención y 
eficacia. Se le veía en todas partes, conferenciaba 
con todos, concurría á todas las sesiones de las Co 
misiones y trabajaba con ellas. En todos sus actos 
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demostró ser apóstol convencido de la gran causa 
de la paz universal. 

En su físico es un setentón que conserva en 
medio de sus blanquísimas canas el garbo, el vi- 
gor y la soltura de un joven ; es alto, delgado, usa 
largas patillas- Es el tipo perfecto del moscovita : 
la frente alta, los ojos profundos, la nariz reman- 
gada. De exquisita cortesanía, de una afabilidad 
franca, conquista la simpatía de cuantos lo rodean 
y lo tratan. 

Uno de los más preciados autógrafos de mi 
álbum es el del Presidente de la sesuda Confe- 
rencia internacional de la Paz, que dice así : 

"A. Nélidow, Ambassadeur de Russie á Paris, 
Président de la 2.* Conférence de la Paix. 

'* La Haye, 17 jiiillet, 1907. 

'* Cette Conférence m'a donné Toccasion de me 
rapprocher des Représentants du Nouveau Mon- 
de, que moi, enfant du Vieux, je ne connaissais 
absolument pas, et parmi lesquels j'ai eu le plai- 
sir de rencontrer des personnes d'une haute dis- 
tintion intellectuelle. 

"A, Nélidow" 



IV 
ENTIERRO DE UN DELEGADO 

Terminada la guerra rusojaponesa el Japón 
celebró con el Emperador de Corea un tratado 
cuyas bases principales fueron más ó menos : 

'' Supresión del Ministerio de Relaciones Ex 
teriores coreano y translación de los asuntos diplo 
máticos y representación exterior al Gobierno 
japonés. 

'* La aceptación de un Administrador Supre- 
mo en el Gobierno interno de Corea/' 
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Por tanto ésta no podía enviar representan- 
tes directos suyos á la Conferencia internacional 
de La Haya. 

Sin embargo el Emperador de Corea, clandes 
tinamente parece, envió tres Delegados á la Con 
ferencia, provistos de plenos poderes. 

Como era natural el Japón levantó su justa 
protesta, y los Delegados coreanos fueron recha 
zados. 

No se dieron ellos por vencidos y emprendie- 
ron una campaña patriótica para obtener el triun- 
fo de sus pretensiones, que en el fondo no consti 
tuyen otra cosa que el desconocimiento de la per 
dida soberanía: ocurrieron á Cortes europeas, 
buscaron el apoyo de los Delegados, las simpatías 
de la opinión pública é hicieron numerosas publi- 
caciones. 

—¿Porqué— nos preguntábamos nosotros y 
se les preguntaba á ellos en todos los tonos— no 
han logrado su independencia, su soberanía, por 
medio de la fuerza, derramando sangre, como se 
conquistan siempre. . . excepto en Panamá ? 

— El suelo coreano está aún enrojecido con la 
sangre de los mártires de nuestra independencia, 
contestaban. 

I En luchas heroicas de reconquista contra 
fuerzas japonesas, semejantes á las de los españo- 
les con moros y franceses ó á las de los holande 
ses y los suramericanos contra españoles ? Nó. 

Estos cruentos sacrificios, esa valerosa cobar 
día de los coreanos, que corrieron siempre delante 
de un soldado japonés y que sin embargo derra 
marón su sangre á torrentes por su Patria ; esta 
extraordinaria faz del patriotismo, esta psicología 
de la abnegación, que fluctúa entre el miedo y el 
valor, merece la pena de una explicación, que me 
permito transcribir textualmente de una de las 
publicaciones de la Delegación coreana, que por 
una feliz casualidad me he encontrado entre mis 
papeles. 
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''El Príncipe Miu-Young-Ki, Ministro de Fi- 
nanzas, dirigió una manifestación al Emperador 
de Corea rogándole que negase su ratificación al 
tratado que privó al país de la soberanía ; pero no 
obtuvo respuesta. 

'' Entonces arengó al pueblo exhortándolo á 
levantarse contra la iniquidad japonesa ; le comu- 
nicó luego que para dar mayor peso á la protesta 
del pueblo y para infundirle valor incontrastable 
para luchar por la independencia de su Patria iba" 
á poner fin á su existencia : en efecto, desenvainó 
su sable y se degolló." 

En el bolsillo del cadáver del Príncipe Miu se 
encontraron dos cartas de protesta. 

'' El primer Ministro Tjo-Byeng-Sei intentó 
reunir el Consejo de los Ancianos para presentar 
una petición á S. M., pero las tropas japonesas lo 
redujeron á prisión. Al cabo de algunos días le 
dieron la libertad intimándole la orden de abao- 
donar á Seoul ; no obstante la cual se presentó en 
esa capital y después de haber escrito dos cartas 
protestas semejantes á las del Príncipe Miu, se 
quitó la vida envenenándose. 

** Un militar, Kim-Bong-Hak, intentó asesi- 
nar al Marqués Ito, Plenipotenciario japonés; 
fracasó, y para reunirse con los otros patriotas ya 
muertos arengó al pueblo y se mató también. 

"Un filósofo, Song-Byeng-Jonne, presenta 
una petición al Emperador. . . El centinela japo- 
nés lo arroja á patadas. El filósofo, vuelve á su 
casa y se suicida. 

**Un gran sabio, Tcheui-Ik Hyen, fue deste- 
rrado á la isla de Tsusima. Durante el destierro 
se dejó morir de hambre, rehusando recibir ali- 
mentos de un país extranjero, enemigo y bárbaro. 
Al saber la pérdida de la independencia de su país 
y la muerte de su marido, su esposa se suicida 
igualmente. 

'* Pan-Joung-Rei al saber la muerte del Prín- 
cipe Miu dirige inmediatamente á su Gobierno 
una petición redactada en catorce artículos y se 



— 294 — 

echa á ahogar gritando : ¡ Hé aquí un verdadero 
patriota ! " 

Había asistido yo antes en París á lo que se 
me figuró entonces la muerte de Corea : un día se 
presentó en la Legación el Ministro coreano á de- 
cirme adiós, con lágrimas en los ojos, por haber 
desaparecido la representación diplomática de su 
país. Acaso por eso seguía yo con curiosidad los 
esfuerzos de la Delegación coreana en La Haya, 
esfuerzos que, no hay para qué repetir, fueron 
baldíos. 

De los tres Delegados uno había dejado la ca- 
pital de Holanda para hacer gestiones en otros 
países. A uno de los otros dos, que permanecía en 
La Haya, le extrajeron una muela, operación que 
le ocasionó una infección purulenta. 

Una mañana temprano y en que la llovizna 
enlutaba el triste cielo holandés, vimos al dirigir- 
nos á la Conferencia un pobre carro mortuorio, 
seguido tan sólo por un acompañante. Aquella 
ausencia de toda pompa fúnebre, aquel abandono, 
aquella soledad, envolvían el entierro en un am- 
biente de melancolía, de infinita tristeza. 

Una cinta negra nos hizo saber quién era el 
muerto. Uno de los Delegados coreanos. El otro, 
en cuya fisonomía se leía la más profunda amar 
^ra, nos tendía la mano repitiendo en inglés la 
única palabra que sabía él de un idioma europeo : 

¡Bad! ¡Bad! 

¡Mal! ¡Mal! 



v 

PRIMERA CONFERENCIA — ANTECEDENTES 

Desde los tiempos de Troya hasta los román- 
ticos de capa y espada los móviles de las acciones 
humanas había que buscarlos preguntando, como 
dice Bretón de los Herreros, i quien es ella ? Hoy 
todo ha cambiado. Las causas que impulsan á los 
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hombres son en lo general diferentes. Los ejes de 
la voluntad se han desquiciado. En lugar de quién 
es ella debe preguntarse : «Cuánto? 

El origen de las Conferencias de la Paz fue y 
ha sido la economía, cuestión de dinero, i Cuánto i 

Hace cosa de quince años estaba Lord Salis- 
bury entregado al descanso, y para entretener su 
ocio se le ocurrió sumar los presupuestos de gue- 
rra de Francia, Alemania, Austria, Rusia, Ingla- 
terra, España é Italia. La suma de lo gastado en 
seis años, que subió á cuatro mil ochocientos se- 
tenta y cinco mil millones de dólares, lo sobresal- 
tó sobremanera y lo sumió en honda meditación. 

Aterrado dio cuenta de este hecho al Ministe- 
rio inglés y al Gobierno alemán. 

Movido el Emperador alemán por aquella 
gravísima cuestión de dinero quiso convocar un 
Congreso á fin de que en él se discutieran las 
bases para un statu qiw que pusiera dique al gasto 
progresivo siquiera. 

Pero ni esta tentativa ni otras semejantes del 
Gobierno inglés encontraron acogida. Sin embar- 
go la idea iba cundiendo, la prensa la publicaba 
con tesón y los Gobiernos la meditaban. 

El Rey de Dinamarca, el abuelo de la Euro- 
pa, decía : 

Espero vivir bastante tiempo para ver entrar á 
£uropa en el camino de las economías militares, y á 
sus Soberanos aunados para defender á sus pueblos de 
la creciente carga de la guerra. Mi yerno el Zar de Ru 
sia, cuya misión es la de mantener la paz, está listo á 
entrar por ese camino, y mi grande y buen amigo el 
Emperador de Austria se encuentra animado de las 
mismas excelentes disposiciones. 

Mucho tiempo pasó sin que llegaran á tomar 
forma esos deseos, hasta que un día de recepción 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores de Ru- 
sia el Conde de Mouravieff, encargado del Despa- 
cho, fue presentando á los Diplomáticos un papel 
que éstos miraban con asombro y que voy á co 
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piar textualmente en su parte sustancial, porque 
hace muy al caso : 

La conservación de la paz general y una reduc 
cíón posible del gasto excesivo de armamentos que pesa 
sobre todas las naciones se presentan en la actual si- 
tuación del mundo como el ideal á que deben tender los 
esfuerzos de todos los Gobiernos. 

Están aquí expuestas in extenso las miras huma 
ilitarias y magnánimas de S. M. el Emperador, mi au- 
gusto amo. 

En el convencimiento de que ese alto anhelo co- 
corresponde á los intereses esenciales y á los legítimos 
votos de todas las potencias, el Gobierno imperial cree 
que son muy favorables los actuales momentos para He 
gar á un debate internacional que tenga por objeto 
adoptar las medidas más eficaces á asegurar á ios pue- 
blos los beneficios de una paz real y estable, y poner, 
ante todo, término al desarrollo progresivo de los gas- 
tos qne imponen los armamentos actuales. 

Los veinte últimos afios han visto afirmarse en 
la conciencia de las naciones civilizadas la aspiración á 
un general apaciguamiento. 

La conservación de la paz es el fin de la política 
internacional; en nombre suyo han contraído poderosas 
alianzas los grandes Estados y han desarrollado con ese 
objeto sus fuerzas militares, que siguen aumentando 
en proporciones desconocidas hasta ahora, sin retroce- 
der ante ningún sacrificio. 

Esos esfuerzos sin embargo no han podido conseguir 
todavíalos resultados benéficos déla pacificación deseada. 

Centenares de millones se derrochan en máquinas 
de destrucción espantosas, que se consideran hoy como 
la última palabra de la ciencia y que pierden su valor 
mañana, anuladas por descubrimientos más perfectos. 

La cultura nacional, el progreso económico, la pro- 
ducción de la riqueza, se hallan paralizados ó falseados 
en su desarrollo. 

Penetrado S. M. el Emperador de aquellos senti- 
mientos se ha dignado ordenarme que proponga la re- 
unión de una Conferencia que se ocupe en la solución 
de estos graves problemas, á los Gobiernos que están 
representados ante la Corte Imperial 

Mediante Dios será esta Conferencia feliz presagio 
para el siglo que va á empezar. 
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La rapidez de este escrito me impide entrar 
en el relato de los varios incidentes que se presen- 
taron y que pudieron hacer fracasar la reunión 
de la proyectada Conferencia ; pero no puedo dejar 
de recordar lo ocurrido con la Santa Sede. 

I Cómo puede explicarse que en una Conf e 
rencia de la Paz faltara la voz del representante 
de Aquél que dijo : la paz os doy, la paz os dejo ? 

No fue responsable de esta lamentable ausen- 
cia el Santo Padre, ni siquiera el ortodoxo Em 
perador de las Rusias ; se debió á la intransigen- 
cia del Gobierno italiano, pretextando que el Papa 
pretendía someter á la Conferencia la cuestión 
romana. 

La Santa Sede no estaba representada en San 
Petersburgo, pero el Gobierno del Zar sí lo estaba 
ante S. S. León xiii, quien recibió el rescripto de 
convocatoria y lo contestó en términos de aquies- 
cencia, más cordiales y entusiastas que ningún 
otro Soberano. 

Nueve meses después, en la fecha del aniver- 
sario del natalicio del Emperador de Rusia, el 18 
de Mayo de 1899, se reunía la ansiada Conferen 
cia en la capital de Holanda. El mismo Soberano 
había sido de opinión que la Conferencia se efec- 
tuara en una ciudad perteneciente á una potencia 
de segundo orden. Y por esta causa la invitación 
se hizo por M. de Beaufort, Ministro de Negocios 
Extranjeros de los Países Bajos, en nombre del 
Emperador de Rusia y de la Reina Guillermina. 

Los puntos sometidos á la consideración de 
la Conferencia fueron en sustancia los siguientes : 

Statu quo en los efectivos de guerra, y estu- 
dio de su reducción para el porvenir ; 

Prohibición de nuevas armas y explosivos ; 

Limitación del empleo en batallas campales 
de explosivos ya conocidos, y prohibición del lan- 
zamiento de los mismos desde globos aéreos ó 
aparatos semejantes ; 

Adaptación de las estipulaciones de las Con- 
ferencias de Ginebra á la guerra marítima ; 
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Neutralización de buques de salvamento u 
hospitales ; y 

Aceptación del principio del uso de la media 
ción y del arbitramento facultativos. 

En tesis general y sin entrar en pormenores, 
todos los puntos sometidas á la consideración de 
la primera Conferencia en lo relativo á la huma- 
nización de la guerra se resolvieron satisfacto 
riamente y se tradujeron en Convenciones 

El único punto que la Conferencia dejó en el 
aire, precisamente aquel que había motivado su 
convocatoria, fue el referente á la reducción de 
los gastos pavorosos que impone la paz armada. 

Los sucesores de Liord Salisbury pueden se 
guir buscándole solución al espinoso asunto. 

La primera Conferencia ae la Paz creyó re- 
solverlo formulando los mismos deseos del nota- 
ble estadista inglés, en la siguiente proposición 
que aprobó con gran bombo : 

La Confereocia estima que para el bienestar nía 
terial y moral de la humanidad es altamente apetecible 
la limitación de las cargas militares que pesan actual- 
mente sobre el mundo. 



VI 
FAMILIA REAL 

Uaprés les ordres de Sa Majesté la Reine et 
de Son Altesse Royale le Prince des Pays-Bas^ le 
Qrand-Maréchal de la Cour a Vhonneur dHnviter 
Son ExceUence le General M. Vargas, Delegué Pie- 
nipotentiaire de Colombie^ a la Deuxüme Conféren- 
cédela Paix^ á une matinée dans le Pare de la 
Maison du BoiSj lundi le Ir. juiUet á S heures. Toi- 
lette de promenade. 

La Corte holandesa preparaba, como se ve por 
la invitación anterior, una fiesta que había de te- 
ner por objeto principal la presentación de los De- 
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legados á la Beina, al Príacipe consorte y á la 
Reina madre, fiesta que debía efectuarse en el 
Huis-ten-Boschj palacio en medio de un bosque 
secular, de que hablé anteriormente. 

Pero el tiempo, que de acuerdo con el alma- 
naque debía ser seco y caluroso, faltando á la re- 
gla se puso completamente holandés ; es decir, 
húmedo, frío y nebuloso. 

Un Oarden Party en esas condiciones, y par- 
ticularmente en medio de aquellos jardines, cuyos 
senderos no visita el sol, era imposible ; y la Corte, 
en consecuencia, resolvió cambiar la fiesta de día 
por una soirée en el Palacio Real de La Haya. 

Este edificio es de construcción sencilla, sin 
aparato arquitectónico y sin más decoración que 
una muy del gusto nacional y que consiste en te- 
ner los muros cubiertos de retratos. 

Los principales pintores holandeses han deja- 
do allí su firma, reproduciendo las imágenes de 
los antepasados de la Reina, que fundaron la Na- 
ción y la han gobernado durante varios siglos. 

Llama la atención el retrato de Guillermo el 
Taciturno, muchas veces repetido y acompañado 
siempre, como San Roque, de un perro. 

En el gran salón de recepciones se formó lo 
que se llama Círculo Diplomático, que consiste en 
que el personal de cada Delegación, en grupo, ocu- 
pa un puesto en torno del recinto, dejando libre el 
centro. 

Las Delegaciones en el traje prescrito— frac, 

Elaca y cordón -—fueron colocadas por orden alfa- 
ético, empezando por la derecha de la puerta por 
donde debía entrar la Reina. 

-¡ Su Majestad la Reina ! gritaron los ujieres. 

Precedida del Gran Mariscal de la Corte y 
acompañada de altos funcionarios del Reino, se 
presentó S. M. : una mujer en la fuerza de la ju- 
ventud, de buena talla, vestida de blanco, la dia- 
dema real en la cabeza. 

Cuando llegó á la Delegación colombiana : 

—¿Como ha encontrado usted el país? me 
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dijo en una voz muy dulce, tanto, que me hizo el 
efecto de la voz de un niño con la garganta anu- 
dada, que va á prorrumpir en llanto. 

Después de contestarle me preguntó si mi 
viaje para llegar á La Haya había sido muy lar- 
go, y agregó que gustándome el país como acaba 
ba yo de manifestárselo, celebraría oue lo reco- 
rriera. 

Hay contraste entre la voz ternísima de la 
Reina y su porte altivo y varonil, natural en la 
mujer hija de reyes, educada para el mando y 
que ha empezado á ser reina á los diez años. 

Habla con la cabeza hacia atrás y la mantie 
ne erguida ; toda su persona deja la impresión de 
una estatua : la estatua de mármol de una her- 
mosa reina. 

Aun cuando parezca ocioso el decirlo, los re- 
tratos que de ella circulan procuran una idea 
exacta de su persona, lo que me excusa de dar 
mayores detalles. 

Es ella el último vastago de la familia Oran 
ge- Nassau, circunstancia por la cual se ha acumu- 
lado en esa última heredera una fortuna colosal. 

La Reina Guillermina es popularísima en Ho 
landa, á pesar de que la tienen en concepto de mu- 
jer voluntariosa é incontrastable en sus determina- 
ciones. Así me lo manifestaba entre otros un sub- 
dito suyo, inmensamente rico y que profesaba por 
su Soberana un afecto rayano en veneración, el 
cual tiene un salón en su casa de Amsterdam lite- 
ralmente empapelado con retratos de la Reina. 

Sea como fuere y por lo que á mí me toca, la 
Reina me fue profundamente simpática, lo que 
no tiene gran significación, porque el atractivo que 
da un trono es siempre fascinante. 

Pocos pasos detrás de la Reina venía el Prín- 
cipe consorte, un joven rubio y fornido, más bajo 
que alto, de catadura militar, en uniforme de Ge 
neral holandés. Pasó junto á nuestra Delegación 
á paso marcial y automático, y tan sólo nos estre- 
chó la mano como para cumplir con la ordenanza. 
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El Príncipe consorte pertenece á la familia 
alemana de Mecklembourg-Schwerin, y última- 
mente ha ganado en popularidad con motivo de 
«u conducta heroica, ayudando personalmente á 
«alvar los náufragos de un buque inglés, de cuyo 
nombre quiero pero no puedo acordarme, y que se 
perdió en las costas de Holanda á mediados del 
afio pasado. 

La Reina madre, que fue Regente de los Paí- 
ses Bajos durante ocho años, está muy conserva- 
da ; tiene la cabeza blanca de canas pero la fisono 
mía fresca, encendida, roja, parece recibir el refle- 
jo de una hoguera. Más alegre y expansiva que su 
hija, se nota en ella el grato esfuerzo de mostrar- 
se amable. Pasó detráS del Príncipe consorte y 
apenas se detuvo delante de nuestra Delegación. 

La Reina madre vive, desde el matrimonio de 
su hija, en un modesto palacio guardado por un 
solo centinela y en donde lleva una vida sin ma- 
yor boato. 

Fui una vez á inscribirme en su libro de visi- 
tas, y al tocar la puerta principal del palacio oí 
una voz encima de mi cabeza, alcé la vista y vi 
una sirvienta que por señas más que por gritos 
que yo no podía entender me indicaba el punto á 
donde debía dirigirme. Así, con tan poco ceremo- 
nial, hubieran pasado las cosas en Popayán ó en 
Tunja. 

Durante la soirée que siguió á la presentación 
circulaban por los salones lacayos en librea real, 
que llevaban copas con líquidos de diversos coló 
res, que no podían probarse porque el protocolo lo 
prohibía. 

Entre las muchas atenciones que la Reina 
prodigó á los Delegados, la más estimada ha sido 
la medalla que la Reina les ofreció, en cuyo an- 
verso figura el frente de la Sala de los Caballe- 
ros, en donde se reunía la Conferencia, y en su 
reverso la dedicatoria con el nombre del Delega- 
do. Esta condecoración, pendiente de una cinta 
azul, debe llevarse, por disposición de la Reina, 
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del lado derecho excepcionalmente, y es muy apre- 
ciada en Europa, por el limitado número de las 
personas que pueden llevarla. 



VII 
UN COLOMBIANO ILUSTRE 

A la soirée de recepción de que hablé en el ar- 
tículo anterior concurrieron no solamente los De- 
legados colombianos sino también el Sr. D. Felipe 
Díaz Eraso. 

El interés que el Sr. Díaz Eraso presta á todo 
lo que se relacione con su Patria, y la amistad 
sincera y eficaz que profesa á mi colega el Sr. Gte- 
neral D. Jorge Holguín y á mí, lo hicieron em- 
prender el viaje á iSi Haya. 

En aquella fiesta se destacaba entre los ame- 
ricanos del Sur su arrogante y distinguida figura. 
No sería completa la relación que de la Conferen 
cia me ha ocupado si no le dedicara un recuerdo 
siquiera al colombiano ilustre que en Holanda 
nos acompañó por varios días y que ha puesto al 
servicio de Colombia su inmenso caudal, sus ex- 
tensas y valiosas relaciones y su clara inteligencia, 
del modo más noble y desinteresado. 

Más que dar honor á un amigo me mueve á 
bosquejar su figura * 1 dar á conocer á mis. com 
patriotas que no han salido del país á un hijo de 
Colombia de que se ufana la colonia hispanoame- 
ricana residente en París. 

Es hombre de voluntad tan poderosa, que naci 
do en un rincón de Colombia, en Pasto, de familia 

?ue cuenta entre sus progenitores proceres de la 
atria y españoles ilustres pero de escaso caudal, 
logró conquistarse la posición y la fortuna excep- 
cionales de que no goza en París ningún otro co- 
lombiano. 

Tiene por esposa una de las damas más dis- 
tinguidas del Ecuador, D.' Victoria Caamafío, her- 
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mana del Presidente del mismo nombre, y que 
une á una gran belleza física todos los encantos 
de la educación y de la inteligencia. 

Siguiendo á su esposo en su afecto patrio, ha 
hecho confeccionar en su casa, por señoras distin- 
guidas, de la sociedad parisiense, vestidos para 
niños pobres, que ha enviado á la Sociedad de San 
Vicente de Paúl de Bogotá y en los cuales ha tra- 
bajado ella misma. 

Su hija mayor, María Luisa, es la esposa del 
conocido millonario mejicano D. Francisco Iturbe 
y una de las mujeres más bellas, de aquellas que 
dan el tono en los salones de la capital de Francia. 

La otra, Ana Bosa, tan distingiiida y bella 
como su hermana, contrajo matrimonio el año 
antepasado con el Conde deCastilleja de Guzmán, 
jurisconsulto y joven de inteligencia é ilustración 
notables, que pertenece á una de las familias es 
pañolas más antiguas y más nobles. 

El Sr. Díaz Eraso, en lugar de buscar como 
padrinos de boda de su hija á algunos de sus ami 
gos de la nobleza española ó francesa, nos honró 
con aquella designación al Sr. Gteneral D. Jorge 
Holguín y á mí, dando así una prueba de adhe- 
sión á los representantes de su Patria. 

He visto en su^ salones á D. Jaime de Bor 
bón, á la Duquesa de Fernán Núñez, á los Mar- 
queses de Massa, á los Marqueses de la Mina, á 
los del Muni y á gran número de notoriedades 
españolas y francesas que hubieran aceptado gus-. 
tosas el mismo cargo con que nos distinguió á 
nosotros. 

Representó á Colombia en las bodas de S. M. 
Alfonso XIII, como Enviado Extraordinario, pues 
to ad honorem que desempeñó con lá brillantez y 
elegancia que gasta, en todos sus actos, y dejó en 
la Corte española la más grata impresión de su 
persona. Por demás está decir que los gastos de 
representación en una ceremonia á que asistieron 
Enviados de todas las Cortes europeas, que com 
petían en fausto en aquella solemnidad, fueron 
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hechos con largueza por Díaz Eraso de su peculio 
particular. 

No pudo el Gobierno de Colombia hacer me- 
jor designación eligiéndolo como representante 
suyo en las bodas del Rey, porque S. M., así como 
la mayor parte de los grandes de España, lo co 
noceii y muestran por él especial deferencia. 

Para ir á Madrid se separó temporalmente 
del cargo, ad honorem también, de Consejero de la 
Legación que estaba á mi cargo en París : en ese 
puesto pude apreciar lo juicioso y atinado de sus 
consejos, que en más de una ocasión me fueron al- 
tamente útiles ; conocí lo acendrado de su patrio- 
tismo y pude estimar cuánto vale su amistad fran- 
ca, sincera, infatigable. 

Porque Díaz Eraso, ante todo, es un hombre 
de corazón, que se entrega á sus amigos sin reser- 
va, gozando con sus triunfos y sufriendo con sus 
pesadumbres. 

El dinero, el encumbramiento, la felicidad, 
que hacen á muchos egoístas y reconcentrados, en 
Díaz Eraso han sido elementos que él ha puesto 
al servicio de su corazón para derrochar á manos 
llenas el tesoro de afectos y de generosidad que en 
él se guarda. 

Para Díaz Eraso el más pequeño servicio á él 
prestado es una deuda de gratitud que no cancela 
jamás : recuerdo la profunda veneración, el cariño 
filial con que me hablaba siempre del Dr. Manuel 
Murillo Toro, por haberle hecho algunos servicios 
en su niñez ; cincuenta años no han apagado en 
él el reconocimiento. 

El Gobierno, con especial acierto, lo ha nom- 
brado últimamente Encargado de Negocios du- 
rante la ausencia de nuestro Ministro en Francia. 

Díaz Eraso es Oficial de la Legión de Honor, 
Gran Cruz de Isabel lá Católica, y puede adornar 
su pecho con otras condecoraciones de importan- 
cia que nunca ha mendigado. 

Aprecia y admira á nuestro digno Presidente, 
el Excmo. Sr. General Rafael Reyes, y sigue la 
marcha del país con patriótico interés. 
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Si hay un momento de tranquilidad— me dice en 
carta del 8 de Noviembre último — en la labor del Gene 
ral Beyes, dígale que tiene en París un grande admira 
dor de su política y un amigo leal que hace por la Pa- 
tria y por él todo lo que sus fuerzas le permiten. 

Todo el corazón del hombre se revela en el si-' 
guíente párrafo de la misma carta íntima que 
acabo de citar : 

Yo puedo decir á usted con franqueza y sinceridad / 
que me sentí profundamente conmovido cuando le di el 
último abrazo, y que tuve que hacer un grande esf uer 
zo para mantenerme sereno y no llorar, que era lo que 
deseaba. Y es que una despedida á mí edad y teniendo 
un océano de por medio es casi una despedida eterna. 



VIII 
DOCTRINA DBA.GO , 

Si la primera Conferencia fue un fracaso en 
el objeto que la motivó, preciso es reconocer que 
constituyó un gran triunfo por el ejemplo, por las 
bases que sentó y por las esperanzas que en ella 
se vincularon. Reunidas las naciones una vez 
para considerar el asunto de la paz, de importan- 
cia suprema, no podían dejar de seguir uniendo 
sus esiuerzos para llegar algún día, como habrá , 
de llagarse, al anhelado fin. 

A pesar del voto que cerró la primera Confe- 
rencia en lo relativo á desarme, las naciones euro 
peas, como impulsadas por un aliento diabólico, 
han venido aumentando sus presupuestos de gue 
rra y arrojando sobre los pueblos cargas cada día 
más' pesadas. Alemania, por ejempJo, que en 189&i 
gaístába solamente .en isu marina . 147.500,000 f ran i 
cp$ por año, gastará en 1908, según he ^ visto en > 
publicación reciente, .48j5,000»0p0. Yí en esta pro- i 
porción han aumentado , los : gastos 4e guíarra de . 
las otr^s naciones. : : , 

20 
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De las naciones europeas, se entiende, porque 
nosotros, gracias á Dios, no estamos torturados 
por los problemas insolubles del socialismo y de 
la paz armada ; pero se nos presentan otros que 
pueden originar conflictos y humillaciones, tales 
como la coerción empleada por las naciones de Eu- 
ropa sobre las latinoamericanas, so pretexto de 
hacer efectiras acreencias más ó menos justas. 

Si la presencia de nuestra Delegación no era 
de mayor importancia en el famoso asunto del 
desarme, la tenía, y muy grande, en todo aquello 
que pudiera relacionarse con el empleo de la fuer 
za, desembarque de tropas ó tentativas de con- 
quista sobre el territorio latinoamericano, por 
otras potencias. 

La doctrina Drago encarna una protesta de 
medio continente contra los abusos á que vengo 
refiriéndome. 

Hé aquí su resumen, formulado por su autor 
mismo y que tomo de mi álbum de autógrafos : 

El principio que quisiera ver reconocido es el de 
que la deuda pública no puede autorizar la agresión mi- 
litar, ni menos la ocupación material del suelo de las 
naciones americanas por una potencia europea (Diciem 
bre29de 1902). 

Aunque se consiguiera probar que la coerción es 
legítima jurídicamente, persistimos en sostener que los 
procedimientos violentos de cobro no son aplicables, 
porque en definitiva representan la subordinación y la 
conquista que la política tradicional de ambas Améri 
cas no tolerarA jamás dentro de sus territorios. 

La Haya, Julio 14 de 1907. 

L. M. Djíaqo 

Hubiera sido muy de desearse aue en el pro 
grama de la segunda Conferencia figurara algún 
tema que originara la incorporación del principio 
citado en el Derecho internacional moderno ; pero 
no solamente no se presentó aquella ocasión sino 
que el Gobierno argentino no autorizó á sus De- 
legados para hacer proposiciones á este respecto. 
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Algunas naciones suramericanas mostraron 
en el particular grande indiferencia, temerosas 
probablemente de que un vivo interés se inter- 
pretara como manifestación de insolvencia, sin 
considerar que se han hecho y pueden hacerse 
tentativas de conquista, pretextando la efectivi- 
dad del pago de deudas del todo imaginarias. 

Los Estados Unidos dtl Norte, que se habían 
reservado el derecho de hacer proposiciones no 
comprendidas en el programa ae convocatoria, 
hicieron la siguiente, que se relaciona íntimamen- 
te con la doctrina Drago y se roza con la de Mon- 
roe, y que reducida á Convención quedó redacta- 
da así definitivamente : 

Las Potencias Contratantes convienen en no recu- 
rrir á la fuerza armada para el cobro de deudas con- 
tractuales reclamadas al Qobierno de un país por el Go- 
bierno de otro país, como debidas á sus nacionales. 

Sin embargo esta estipulación no podrá ser aplica- 
da cuando el Estado deudor rehuse ó deje sin respuesta 
una oferta de arbitramento, 6 en caso de aceptación, 
haga imposible la constitución del Tribunal Arbitral ó 
deje de conformarse á los mandatos de la sentencia. 

Los Estados Unidos del Norte dieron á la 
aprobación de ese proyecto capital importancia, 
dejando entender que la presencia de sus Delega- 
dos obedecía en gran parte á aquel objeto, porque 
con esa Convención han querido descargarse de la 
responsabilidad pecuniaria que les apareja la in- 
tervención que han tomado en cobros á naciones 
latinoamericanas. 

La primera parte de la proposición transcri- 
ta es la consagración de la doctrina Drago y de 
las aspiraciones de Colombia, formuladas en va- 
rias leyes, expedidas con anterioridad á tal doc- 
trina. 

Pero como la segunda jparte es depresiva de la 
soberanía de las naciones débiles, que no pueden 
cobrar á las fuertes en ningún caso sus acreen- 
cias como lo hacen éstas, y como además se opo* 
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ne á la justa interpretación de la doctrina Mon- 
roe, está en pugna con la de Drago y en abierta, 
oposición con las aspiraciones nacionales, creí de 
mi deber hacer las reservas del caso, no sólo el 
día en que se votó la proposición sino también en 
el acto de firmar la Convención. 

Quedó establecido pues por nuestra Delega- 
ción que para Colombia siempre será oasus belli 
el empleo de la violencia que quiera ejercitarse 
sobre ella. 

El Delegado Drago hizo también reservas 
acordes con su doctrina. 

No sería justo terminar este artículo sin ha- 
cer mención especial y honorífica del Sr. Br. D, 
Francisco José Urrutia, quien con su estudio so- 
bre la doctrina Monroe, publicado en Quito en 
1906, llevó luz clarísima á los importantes asun 
tos en que he venido ocupándome y que han sido 
tema de este artículo. 

Entre los estudios que en La Haya consulté 
sobre la materia ninguno me fue más precioso 
que el del Dr. Urrutia. Cualquiera que lo lea podrá 
hacer, debido á sus luminosas disertaciones, gala 
de erudición sobre una doctrina cuya interpreta 
ción ha despertado tan ruidosas controversias. 



IX 
ALMUERZO DEL PERDÓN 

Se saldría de los límites necesariamenta es- 
trechos que han tenido estos artículos la lista y 
descripción completas de las fiestas dadas en honor 
de los Delegados á la segunda Conferencia. 

Todas las Delegaciones y sus miembros sepa- 
radamente ofrecieron varias, ya á los Represen- 
tantes de una ó más naciones, ya á todos los De 
legados juntos. 

La frecuencia de los banquetes fue tanta que 
dio origen á una caricatura que circuló orofasa , 
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mente, en que figuraban— á asanza de los anun 
cios de ciertos específicos norteamericanos — los 
Delegados muy flacos en un cuadro y en el otro 
ellos mismos muy gordos : antes y después de la 
Conferencia. 

El Correo de la Conferencia de la Paz dice 
graciosamente á este propósito : '* Los Delegados, 
• que eran en Junio flacos como lin clavo, están en 
Agosto gordos como un monje... El Delegado 
Drago dice aceptar el arbitramento obligatorio y 
la Corte permanente, pero lá coniida obligatoria y 
el salmón permanente son cosas, á que no puede 
someterse." 

El Consejo Comunal de la Residencia Real 
de La Haya ofreció una soirée en el Kurhaus, á 
orillas del mar, en Scheveningen. En ella cantó 
la Culp, recitó Coquelin Cadet y se bailaron dan- 
izas nacionales en trajes peculiares de todas las 
Provincias holandesas. 

La naturaleza nos ofreció esa noche un es- 
pectáculo grandioso, de aquellos que sólo ella sabe 
presentar y que dejan en la memoria huelía más 
profunda que las canciones, las danzas ó los ban- 
quetes. 

El buffet debía servirse en la terraza contigua 
al gran salón del Kurhaus, que á modo de muelle 
se adelanta mar adentro. 

Grandes candelabros adornados con el escudo 
y la bandera de alguna de las naciones represen 
tadas en la Conferencia la alumbraban. 

En los momentos en que terminaba la repre- 
sentación teatral, y á la hora del buffet, se alzó 
uno de aquellos huracanes espantosos, tan comu- 
nes en los mares del Norte. 

La luz de los faroles no alcanzaba á aclarar 
el mar obscurecido por la espesa sombra de la no- 
eñe. Olas gigantescas se estrellaban contra el 
muelle estrepitosamente, y de sus crestas se des- 
gajaban como mantos de encaje borbotones de 
espuma sobre la negrura. Las pocas señoras y 
caballeros que en ligeros trajes de baile desafía 
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ban el vendaval, luchaban en vano por defenderse 
de sus embestidas. Adelantaban, retrocedían, gi- 
raban, parecían fantasmas microscópicos que con 
otros titanes que surgían de las aguas cubiertos 
de velos blancos, bailaban al son del frote de las 
banderas y de los estruendos del mar una danza 
macábrica. 

El buffet siempre fue servido en los abrigados 
salones de Kurhaus, y al retirarme, que fue des 
pues de media noche, tuve que recoraar á mi pe 
sar una aventura de mi tierra : á la salida de un 
baile en Bogotá alguno se acercó al vestiaire á 
pedir su sobretodo. 

— gCómo es? 

— Es de Kriegck. 

—Los Kriegck se acabaron desde las diez, con 
testó el criado. 

El sobretodo que perdí aquella noche en el 
Kurhaus también era de Kriegck. Todo el mun- 
do es Popayán. 

En la ciudad de Brujas, en Bélgica, y en cele 
bración del centenario del Toisón de Oro, se orga 
nizó una exposición y se celebró un torneo, tal 
como el del mes de Julio de 1468, conocido con el 
nombre de Pas de Varbre d^or. 

Los Delegados belgas, á fin de obsequiar á sus 
colegas de la Conferencia, recabaron la repetición 
de tan curiosa fiesta, y con este motivo pudimos 
vivir algunas horas en plena Edad Media, con- 
templando en un escenario tan adecuado al efecto 
como lo es Brujas, todo el aparato de un torneo 
con caballeros armados de punta en blanco, en ca- 
ballos caparazonados, damas, pajes, escuderos, en 
cuentros formidables en que las lanzas saltaban 
hechas astillas. 

A Brujas fuimos unos por mar y otros por 
tierra, y antes del torneo nos obsequiaron con ün 
magnífico almuerzo : á él asistió, como era natu 
ral, Mr. Choate, Embajador de los Estados Unidos 

£ primer Delegado de su país á la Conferencia, 
a fisonomía de este anciano venerable es propia 
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de quien tiene la reputación de ser el abogado más 
distinguido de aquella nación y por lo mismo la 
más ajena á chistes y bromas. 

Una señora que se hallaba no lejos del Diplo- 
mático dejó caer sobre su traje el plato de huevos 
a la gelée que nos servían. 

—¿Qué hago, Mr. Choate, que se me cayó el 
huevo ? 

—Cacarear, mi señora. 

Ya que vengo hablando de un norteamerica- 
no jurisconsulto y diplomático, Quiero también 
hablar de otro, archimillonario y filántropo. Hay 
que hacerles la justicia á los reyes del oro de que 
tienen igualmente desarrollada la facultad de ha- 
cer dinero y la de gastarlo bien. 

Para proporcionar á las futuras Conferencias 
y á los Tribunales de arbitramento permanente 
un local adecuado, Carnegie donó la suma de seis 
millones de francos destinados á la construcción 
de un palacio en La Haya, que habrá de llamarse 
Palacio de la Paz. 

La primera piedra se puso el día 30 de Julio 
de 1906 ; además de los discursos del Presidente 
de la Conferencia y del Presidente del Comité de 
los Directores de la Fundación Carnegie, ameni- 
zaron aquella fiesta coros de más de doscientas 
voces dirigidos por M. Viotta, Director del Conser- 
vatorio Real, y ejecutados por los miembros de 
las sociedades corales de La Haya. 

Pasaré por alto muchas de las fiestas en que 
estuve; en cambio tocaré otra á que no asistí y 
en que también hay cosas relacionadas con los 
yanquis. 

La Delegación del Brasil ofreció á la de los 
Estados Unidos un banquete en el Palace Hotel 
de Scheveningen. Se encargaron decorados pari- 
sienses ; se colocaron grandes focos eléctricos á ñn 
de que las artísticas vidrieras del comedor resal- 
taran ; lucieron allí las ñores más exóticas ; se sir- 
vieron los manjares más caros ; la comida rompió 
con la famosa sopa china de nidos de goloiidrinas. 
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y por último— adorno el más simpático para anfi 
triones y convidados— el centro de la mesa, á gui 
sa de chemin de táble, era un grande espejo, sobre 
el cual se destacaba en relieve el mapa de ambas 
Américas. Pero era un mapa de ocasión para 
aquella fiesta : el istmo de Panamá ya estaba abier- 
to, y tan ancho qué se había comido la níayor par 
te de la América Central ; los Estados Unidos ex- 
tendían sus linderos desde el estrecho de Behring 
hasta tocar el canal, y en el Sur, el Brasil, desde 
la costa opuesta hasta la Tierra del Fuego. En el 
¿eíitro de esos dos inmensos países flotaban los 
respectivos pabellones. Como un descuidó del ar- 
tista ó un detalle de poca importancia, por allá en 
los confines de esas dos únicas naciones figuraban 
'tiritas de mapa con los nombres de Canadá, Co 
lombia, Perú, Méjico, Chile, Argentina. 
' Lamento no poder detenerme en la relación 
de las magníficas fiestas de la Delegación france- 
sa, en los banquetes del Ministro de Relaciones 
Exteriores de Holanda, en el de la Reina, en las 
regí^tas de Rotterdam, en el Qardem Party de la 
Baronesa Margarita de Brienen, en las recepcio 
nes de la Legación inglesa en La Haya, que ocu- 
pa el mismo palacio de los antiguos gobernantes 
españoles de los Países Bajos. 

Omitiré también las relaciones de banquetes 
ofrecidos por nuestra Delegación á otras, en par- 
ticular, para recordar tan sólo el que dimos el V¿ 
de Agosto en el Palace Hotel á los Representantes 
de todas las naciones asistentes á la Conferencia. 

No me corresponde hacer hincapié en el es- 
mero que puse á fin, de que la fiesta de Colombia 
.correspondiera á la esplendidez de las muchas con 
que había sido nuestra Delegación obsequiada. 

Los meniiSy grabados en colores por Stern, el 
mejor grabador de París, estaban adornados, como 
los salones, con las banderas enlazadas de Holán 
da, Colombia y la blanca de la paz. Durante la 
comida cantaron, acompañados por la orquesta, 
MUe. Dereymoü y el tenor español Alvarez, quien 
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obtuvo tal éxito que M. de Nélidow, Sir Bdwar Fry^ 
y muchos otros Delegados que en comidas análo- 
gas se habían retirado temprano, pedían con en- 
tusiasmo, después de media noche, repetición de 
algunas sentidas canciones españolas. 

La prensa calificó nuestra fiesta como una de^ 
las mejores. 

M. Bourgeois y el Barón D'Estournelles de^ 
Constant se excusaron de concurrir por tener ne- 
cesidad de ausentarse ese día de La Haya ; M. 
'Louis Renault, otro de los Delegados franceses, 
hombre eminentísimo del Instituto de Francia^ 
aceptó pero no concurrió. 

Dado mi carácter de Ministro de Colombia en 
Francia no podía yo dejar pasar en silencio este 
incidente, y me creí en el deber de aclararlo. Al 
efecto pedí á M. Bourgeois, Jefe de la Delegación 
francesa, la explicación del caso. Incontinenti los 
Delegados franceses se presentaron en cada uno de 
los departamentos que ocupábamos los colombia- 
nos, y confusos y en los términos de la más exqui- 
sita cultura nos presentaron amplísimas excusas, 
alegando un olvido involuntario de M. Renault. 

Pocos momentos después recibimos invitación 
á un almuerzo de desagravio, á que debía concu- 
rrir todo el personal de la Delegación francesa, 
inclusive las señoras, almuerzo que quiso M. Bour- 
geois que se llamara almuerzo del ^perdón. 

Y cosa propia de la fragilidad humana, tan 
excusable siempre por atenciones absorbentes, mi 
eminente y laborioso colega Pérez Triana dejó tam- 
bién por olvido de asistir al almuerzo del perdón. 

X 

¡ ADIÓS ! 

La circunstancia, tan lisonjera para mí, áe 
que el Ministerio de Relaciones Exteriores haya 
aispuesto la publicación de mis artículos sobre la 
Conferencia de La Haya en un libro en donda 
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habrán de aparecer los informes rendidos por la 
Delegación colombiana y el texto mismo de las 
Convenciones acordadas por aquella corporación, 
me exime de la tarea que me había impuesto de 
puntualizar ciertas materias. Sólo me falta para 
<5errar estos escritos, en que he procurado consig- 
nar impresiones y recuerdos personales, hablar de 
la sesión de clausura y apuntar someramente el 
resultado de los esfuerzos de la segunda Conferen- 
cia para propender por la paz del mundo. 

La Conrerencia, en cuatro meses de estudio 
continuo, logró resolver los puntos que le habían 
sido sometidos á su examen y que formaron el 
programa de su convocatoria. 

Se firmaron Convenciones relativas á : 

Arreglo pacífico de conflictos internacionales ; 

Cobro de deudas contractuales ; 

Apertura de hostilidades ; 

Leyes y costumbres de la guerra por tierra ; 

Derechos y deberes de las potencias y de las 
personas neutrales en caso de guerra por tierra ; 

Régimen de los buques mercantas enemigos 
al principio de las hostilidades ; 

Transformación de buques mercantes en bu- 
ques de guerra ; 

Minas submarinas ; 

Bombardeo por fuerzas navales en tiempo de 
guerra; 

Adaptación á la guerra marítima de los prin- 
cipios de la Convención de Ginebra ; 

Restricciones en cuanto al ejercicio del dere- 
cho de captura en la guerra marítima ; 

Establecimiento de Tribunales internaciona- 
les de presas ; 

Derechos y deberes de las potencias neutrales 
en la guerra marítima. 

Se aprobaron por unanimidad varias Decía 
raciones, entre las cuales figura una de importan- 
cia capital para la paz universal y particularmente 
para Colombia, que ha procurado siempre resol- 
ver sus diferencias por medio de arbitramentos, 
Declaración que textualmente dice : 
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La Conferencia reconoce el principio del arbitraje 
obligatario y declara que ciertas diferencias, especial- 
mente las relativas & la interpretación y á la aplicación 
de las estipulaciones convencionales internacionales, 
son susceptibles de ser sometidas al arbitraje obligato- 
rio, sin restricciones de ninguna especie. 

Aquellas Convenciones y esta Declaración 
constituyen, en mi concepto, el mayor adelanto 
que ha tenido el Derecho Internacional en los dos 
últimos siglos. 

El día 18 de Octubre de 1907 tuvo lugar la se- 
sión solemne de clausura de la segunda Conferen- 
cia de la Paz. 

Nunca podré borrar de mi memoria la noble 
figura del Presidente M. de Nélidow, cuando des 
de lo alto de la tribuna presidencial, y con voz 
conmovida pero que retumbaba en todo el salón, 
nos daba cuenta del resultado final de los traba- 
jos de la Conferencia, nos felicitaba por él y nos 
dirigía su despedida : 

Muchos de entre nosotros — decía — se encontrarán 
aquí probablemente dentro de algunos años en la próxi 
ma reunión universal. Varios de entre nosotros, y sin 
duda yo estaré en ese número, ya no podremos estar 
presentes; pero permitidnos esperar que al trabajar en 
la continuación de nuestra obra común os acordaréis 
con simpatía de nuestra colaboración, y que habréis de 
enviar algún pensamiento benévolo al que ha tenido el 
honor de presidiros y al que hace los votos más sinceros 
por el buen éxito de las futuras Conferencias de la Paz 
y por el desarrollo cada día creciente de la solidaridad 
humana en las relaciones internacionales basadas sobre 
la justicia y sobre el derecho. 

Persisten también en mi recuerdo M. Bour- 
geois, una de las figuras más atractivas y más 
salientes de la Conrerencia ; el Barón Marschall 
von Bieberstein, primer Embajador de Alemania, 
cuyo nombre suena para Canciller del Imperio, 
hombre corpulento á quien llamábamos el Acora- 
zado y que podría pasearse por Bogotá, acaso más 
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bien por Tunja, sin que se le tomase por extran- 
jero ; el Conde Tornielli Brusati di Bergano, que 
acaba de morir, mi colega en París, decano allí 
del Cuerpo Diplomático y uno de los hombres 
más competentes de Europa en Derecho Interna- 
cional ; D. Sebastián de Mier, otro colega de Pa- 
rís, riquísimo mejicano que ha sabido dar lustre 
y sirnpatía no solamente á su país sino también á 
todos los hispanoamericanos ; D. Wenceslao de Vi 
Ha Urrutia, Embajador de España en Londres, 
primer Delegado de su país, que acaba de ser nom- 
orado Marqués por su Soberano, como premio á 
sus trabajos en la Conferencia ; Augusto Matte, 
Domingo Gana, que se captaron las simpatías de 
todos los Delegados, que como verdaderos chilenos, 
como hombres realmente prácticos, obtuvieron 
éxito cumplido en cuanto se propusieron, sin al- 
borotos ni alardeo ; uno y otro mitigaron la pena 
de la separación de mi familia y de la ausencia 
de la Patria, prodigándome su amistad sincera ; 
Roque Sáenz Peña, uno de los más conspicuos in- 
ternacionalistas de Sur América, que cedió á su 
padre la presidencia de su país, que siendo argen- 
tino combatió heroica y abnegadamente como sol- 
dado peruano en la maladada guerra entre Chile y 
el Perú, y cuya obra sobre Derecho Internacional 
americano es una de las más preciadas joyas de 
mi librería. 

¡Cómo olvidar tampoco las blanquísimas ca- 
nas, la veneranda ñgura del decano de la Confe- 
rencia, Sir Edward Fry ! También él, como M. de 
Nélidow, nos dirigió su despedida, que debía ser, 
no un hasta luego, sino un adiós eterno : 

Vamos á separarnos — dijo — dentro de breves ins 
tantas; estoy bien seguro de que cada uno de nosotros 
desea para los demás y para sus países todas las bendi- 
ciones del Cielo. Yo por mi parte, señores, desde el fondo 
de mi corazón, y sabiendo todo lo que la palabra quiere 
decir, os digo: ¡Adiós! 

M. V. 



La tradaeción oastellaDa de los actos de la Segunda Oon- 
ferenoia de La Haya, que se publica en eiite libro, ha sido 
Aecha con recomendable esmero por el Sr. Pablo Oaroía, Ofi- 
cial Auxiliar del Intérprete oficial del Sfinisterio de Relacio- 
nes Exteriores. 
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282 1 el Excmo. M. León Bourgcoi» 
282 28 Bougeoit 
285 7 Gondriftan 
2^2 13 en el fondo no conitituyen 
292 29 contra españoles 
803 29 gran numero de notoriedades espa- 
ñolas 



Debe leerse 
el Bxcino. Sr. León Bourgaoia 
Bourgeois 
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en el fondo no constituían 
contra los espafioVs 
gran número de notabilidades 
españolas. 
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